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 ¿Y ahora qué?


    ¡Lo había conseguido! Tuvo que esperar largos y escurridizos años y amasar una pequeña fortuna para al fin obtener las llaves de su casa soñada. Alejada apenas del centro neurálgico de la ciudad, de fachada rústica pero elegante, el enorme jardín repleto de las flores más coloridas era una invitación a surcar la excitación que precede al deseo y atravesar la puerta que conduce sin escalas a la felicidad. En efecto, un salón amplio y bien ventilado, con el parqué recién renovado y coronado por una enorme araña de estilo victoriano que colgaba del techo, era todo lo que Ellen entendía como una amena y a la vez elegante recepción.


    Como era de esperarse, la cocina era el verdadero punto fuerte. Refaccionada a la medida de la nueva huésped, su lugar de trabajo e inspiración no escatimaba en lujo y confort. Desde mesadas del más fino mármol y superficies de tilo macizo para el amasado, hasta cocina de seis hornallas, horno industrial, refrigerador de doble puerta y la más delicada combinación entre sobriedad y presencia que aportan la caoba y el cerezo en las alacenas; todo absolutamente todo lo que una chef de su calibre ameritaba.


    Era sin lugar a dudas su lugar en el mundo.


    Todavía en la planta baja, una para nada despreciable biblioteca y una suerte de estudio/oficina parecían los ambientes adecuados para quien no solo se limita a deslumbrar con sus delicias recién horneadas, sino que necesita tener firmes las riendas del imperio que había erigido a través de su imagen. Sí, Ellen Bierhoff era toda una celebridad y necesitaba, por tanto, un espacio formal donde recibir a todos aquellos interesados en hacer negocios con ella.


    Cuatro dormitorios bien iluminados y espaciosos, dos de los cuales contaban con baño propio y los más finos armarios empotrados a la pared, cerraban las habitaciones internas dejando para el final un fondo con una enorme piscina, de momento vacía, coronado por un quincho rústico y moderno que se presentaba como el sitio ideal para recibir visitas los fines de semana, organizar comidas populosas y tener la excusa perfecta para encender la tentadora y siempre bien ponderada parrilla.


    —La verdad, cuando elegiste este sitio pensé que estabas loca y aunque sigo pensando que debiste comprar una mansión acorde a la envergadura de tu figura, debo admitir que luego de las refacciones no pudo haber quedado mejor —dijo Esteban mientras caminaba de la mano junto a su prometida, recorriendo todos y cada uno de los rincones de la propiedad.


    —Eso es porque nunca confías en mí.


    —¿Qué dices? No hago otra cosa más que confiar en ti.


    —Entonces….


    —De acuerdo —suspiró—, estás soltándome indirectas desde la semana pasada, solo dime lo que quieres.


    —Ya lo sabes.


    —Es que no creo que sea una buena idea.


    —¡Será una gran oportunidad! —vociferó soltándose de su mano—. Esos especiales aún tienen un elevado rating y muchas de mis más leales fans quieren verme cocinando en vivo alguna de las recetas de mi último libro.


    —Sinceramente no creo que la Navidad sea buena publicidad para ti —se excusó—, ya sabes, una vez que te prestas a ese circo luego te encasillan y no queremos que te vean como una repostera navideña, sino como la artista versátil que eres.


    —A mí no me parece que la Navidad sea un circo, de hecho…


    —Me refería a esos especiales empalagosos que no te harán ningún favor —interrumpió—. ¡Vamos Ellen! Ya hablamos de esto, eres una estrella y no puedes rebajarte a complacer los caprichos de los mortales. Ya no perteneces a ese mundo.


    —No veo que mal puede hacerle a mi carrera devolverle a la gente un poco del cariño que me brinda desde hace años —se quejó—. Si hoy tengo un nombre y puedo disfrutar de comodidades como ésta —enfatizó abriendo sus brazos de par en par, en clara alusión a su nueva casa—, es gracias a esas personas que me siguen con lealtad.


    —Y a mí tenacidad para cerrar buenos contratos, no lo olvides —sonrió.


    —Sabes que soy la mujer más feliz del mundo —dijo apoyando los codos sobre la mesada de la cocina mientras Esteban llenaba dos copas de vino—, pero no quiero vivir aislada, alejada de todos como si fuera un bicho raro.


    —No estás alejada de todos —replicó mientras brindaba a su salud—, solo cambió tu círculo de amistades. Ya no eres esa muchacha que cautivaba a todos con esos muffins celestiales o derretía las tristezas más profundas con bocados únicos de avellana y chocolate blanco…


    —¿Ah, no?


    —Eres Ellen Bierhoff, la emperatriz de la repostería mundial, dueña de los secretos mejor guardados de la alta pastelería y la mujer más solicitada por las principales marcas para ser su modelo exclusiva.


    —Y me encanta eso, pero no quiero sentirme atrapada, una esclava de mis contratos; quiero crear, divertirme, jugar…


    —Claro que sí, eso es lo que te hace tan especial y nunca te pediría que renuncies a esa parte de ti.


    —¿Entonces tendré más libertad de acción de ahora en adelante? —preguntó con su mejor cara de pollito mojado.


    —Deberé hablar con nuestros patrocinadores, pero supongo que podemos negociarlo.


    —Y yo brindo por eso —se alegró elevando su copa, abriendo la puerta a un futuro que se auguraba promisorio.


    Si bien era palpable que el glamour parecía haber nacido con ella y las luces del estrellato hacían juego con su carisma, no era menos cierto que era una novata aprendiendo a caminar entre gigantes y aunque no era fácil de amedrentar, temía terminar sin pertenecer a ningún sitio, quedar varada en el limbo de la discordia con un pie a cada lado del charco sin lugar donde encajar.


    Por eso, en busca de aclimatarse a su nueva realidad y a los agasajos nunca sutiles de los amigos de la fama, decidió abrirse camino en su amplio y costoso guardarropa para elegir aquella prenda especial que, sabía, dejaría a todo el mundo boquiabierto cuando la vieran atravesar el umbral del restaurante francés donde aguardaba su prometido para planear el porvenir.


    Dicho y hecho, además de murmurar y tomarle fotos de forma descarada, sin el más mínimo respeto a la privacidad, nadie podía dejar de admirar lo hermosa que se veía parada sobre unos tacos de diseñador que estilizaban aún más su figura, enfundada en aquel vestido de seda azul que dejaba ver el largo de sus piernas al desnudo, con la malicia justa como para dejarlo todo librado a la imaginación de los viciosos.


    —Brindo por ti y por todo lo maravilloso que te sucederá de ahora en más —vaticinó Esteban alzando su copa de champagne.


    —Yo brindo por nosotros y por el sentimiento mutuo que nos mantiene unidos a través de los años.


    —Hablando de lo que nos mantiene unidos…


    —Por favor, esta noche no hablemos de trabajo —suplicó.


    —Amor no hay alternativa, se vienen semanas muy agitadas y debemos hacer espacio para cumplir con todas las obligaciones.


    —Siempre cumplimos con todo —resopló mientras mojaba sus labios en el licor.


    —Tengo una noticia que sé te pondrá muy contenta.


    —¿Me conseguiste las espacias que te pedí hace meses trajeras de Turquía? —preguntó mordaz.


    —Los seis cursos presenciales que darás en el norte se agotaron en cuestión de minutos.


    —¿De verdad?


    —La demanda era tanta que Martin, el patrocinador, prometió más eventos del estilo en el futuro.


    —¿Por qué no ahora? —preguntó frunciendo el ceño—. No me molestaría dar veinte o treinta clases.


    —La clave está en la exclusividad, no lo olvides.


    —Es absurdo —refunfuñó.


    —El precio de los diamantes caería por la borda si el mercado estuviera atestado de ellos, ¿comprendes? Cuanto menor sea la oferta, más deseable es el producto.


    —¿Eso es lo que soy para ti, un producto?


    —Tú eres mi vida —respondió acariciándole las manos, justo cuando el mozo arribaba con la orden—, pero Ellen Bierhoff es más que una persona, es una marca y una muy distinguida; grábatelo.


    —¿Alguna otra novedad sobre mi vida de la que deba enterarme?


    —Pasado mañana firmaremos contrato con la editorial para tu próxima obra maestra.


    —Que envíen a un equipo de fotógrafos profesional —se quejó—, no me gustaron nada las imágenes de las cookies en el último libro.


    —Me ocuparé de eso.


    —Y…


    —Sé lo que vas a decir y tengo una contrapropuesta para hacerte.


    —Algo me dice que no va a gustarme —suspiró resignada.


    —Hablé con algunos de nuestros más importantes patrocinadores y no ven con malos ojos una participación tuya en televisión nacional.


    —¡Te lo dije! —gritó apretando los puños, en señal de triunfo.


    —En unos meses comienza a grabarse un certamen de cocina y a los productores les encantaría que formaras parte del jurado.


    —¿Un reality show? —preguntó con los ojos desorbitados, boquiabierta.


    —¿Hay algún problema?


    —Claro que lo hay —sonrió—, no lo haré de ninguna manera.


    —Es un dinero muy importante.


    —No me interesa.


    —Ganarás incluso más que el conductor del programa.


    —Quiero cocinar para hacer feliz a la gente y animarla a deleitarse con sabores nuevos; inspirarlos a cruzar las fronteras conocidas del placer.


    —¿Entonces? —preguntó frunciendo el ceño.


    —No me sentaré a poner puntajes y enredarme en escándalos vacíos por un punto de rating; esa no soy yo.


    —No te preocupes por eso, estarás blindada.


    —¿Disculpa?


    —Acordé con los guionistas que jamás te veas involucrada en una trifulca.


    —¿Te oyes cuando hablas? —preguntó incrédula—. No quiero que mi vida sea una completa farsa.


    —¿Puedo sobornarte? —insistió.


    —No hay chocolate que me haga cambiar de opinión respecto a eso.


    —¿Qué me dices de abrir tu propio local? Sí, uno atendido exclusivamente por ti, donde la gente pueda ir a probar las delicias más irresistibles directamente de tu mano.


    —Si mal no recuerdo, tenía un local exactamente como el que describes y tuve que cerrarlo hace dos años por pedido de nuestros bien amados patrocinadores.


    —Querían exclusividad contigo —carraspeó—. Además, debes admitir que cuando tu popularidad estalló se te hizo casi imposible dedicarle el tiempo que requería.


    —No estaba lista en ese entonces —se excusó—, todo fue muy rápido.


    —Escúchame amor —susurró acercándose todo lo que la mesa le permitía—. Sé que hiciste muchos sacrificios para ser quién eres, pero al final valdrá la pena, te lo garantizo.


    —Solo quiero irme a dormir, fue un día largo —respondió dando por terminada la cita, echando por tierra las ilusiones de su prometido de estrenar juntos, hasta caer rendidos, cada rincón de la nueva casa.


    Sería aventurado afirmar que había problemas en el paraíso, pero desde que Ellen brillaba con la luz de una estrella radiante, las conversaciones con Esteban eran en esencia monotemáticas, siempre girando en torno a frioleros números y guarismos que no alcanzaban, sin embargo, a cuantificar los condimentos indispensables para mantener ardiendo la llama alicaída de la pasión.


    Por eso, no era raro ver a la Señorita Dulzura, como la apodaron en las redes sociales, desahogando las penas en mercados un tanto exóticos, apenas reservados para aquellos que conocían los secretos ocultos bajo la manga de los puestos callejeros con la intención de aclarar sus ideas, dejándose llevar por locas recetas que anclaban sin permiso en sus sueños más profundos; como si se tratara de regalos divinos a la espera de materializarse en sus manos mágicas.


    Ya de camino a casa, con la mente despejada y las fuerzas renovadas, se topó con dos molestos reporteros que clamaban por una exclusiva y parecían no tener pensado marcharse hasta obtener aunque sea una declaración vacía, lo que fuera que saliera de su boca para contentar a sus jefes y, de paso, por qué no, aprovecharse de la popularidad ajena para hacerse un nombre en un ambiente por demás competitivo.


    —Tu último libro fue todo un éxito y se rumora que el próximo será aún mejor —afirmó mientras caminaba en reversa, llevando su teléfono celular a la boca de Ellen que caminaba sin pausa rumbo a su casa.


    —Todo se lo debo a la gente que confía en mí y siente inspiración con mis recetas.


    —Sabemos que te mudaste hace pocos días, ¿aún continúas viviendo sola?


    —Dudo que eso le importe a mis fans.


    —¿Acaso no crees que se interesen por tu bienestar?


    —Soy feliz cocinando, descubriendo sabores nuevos y eso trato de inculcarle a mi público.


    —¿Entonces tu prometido no se mudará contigo?


    —No voy a responder a eso —enfatizó acelerando el paso, evidentemente molesta por el rumbo del cuestionario.


    —La casa es muy grande para una sola persona…


    —A mí no me molesta —respondió mordaz.


    —¿Están pensando, tal vez, agrandar la familia?


    —¡Disculpen un momento! —vociferó parándose en seco, dejando caer sobre el asfalto las bolsas que cargaba en sus manos. ¿Qué clase de entrevista es esta? No soy una actriz de Hollywood o una mujer de la farándula adicta a los escándalos pasajeros.


    —Es obvio que te molestó que te preguntáramos por tu vida privada, pero más específicamente con la idea de tener un hijo; ¿qué dices al respecto? —insistió uno de los jóvenes que sabía exactamente cómo presionar sobre la herida para obtener un título grandilocuente.


    —Estoy ciento por ciento enfocada en mi trabajo.


    —¿Cómo describirías tu relación actual con Esteban Landry? Llevan más de seis años juntos y dos desde que se comprometieron.


    —Mejor nos perjudica.


    —¿Y para cuando la boda? —retrucó insolente—. O tal vez sean de esas parejas modernas que se mudan juntas sin más compromiso o ataduras que la excitación momentánea.


    —Eres un completo desubicado —espetó fulminándolo con la mirada, apurándose para llegar a su casa lo antes posible.


    —¿Entonces desmientes los rumores de embarazo?


    —¿Qué rumores? —preguntó frunciendo el ceño, molesta por las constantes fotografías con flash que golpeaban sus ojos cual puñaladas.


    —Los que hablan de que estarías en la dulce espera y tu prometido no tarda en mudarse contigo.


    —¡Escúchame bien! —se exasperó—. Los Hijos no están en los planes, jamás barajé esa posibilidad y no tengo tiempo para ocuparme de nadie que no sea yo misma en este momento; ¿te quedó claro?


    —Se dice que serás parte del jurado de “América cocina” ¿Estás entusiasmada con el nuevo proyecto?


    —Vete al diablo —respondió antes de abrir el portón de su jardín para perderse en la intimidad de su casa, a resguardo de cualquier otra pregunta malintencionada que lesionase no su autoestima que se hallaba en las nubes, sino su sensibilidad escondida bajo una coraza sobreactuada de frivolidad y altanería.


    No alcanzaba la paz. A pesar de tener todo lo que alguna vez soñó, sentía que su mundo la asfixiaba y, para colmo de males, todos se confabulaban para desestabilizarla y verla triste, rendida, humillada a los pies del altar siempre sádico del éxito a cualquier costo.


    Por suerte para ella, en la intimidad de su cocina, podía superar el mal trago sumergiéndose de lleno en aquello que la apasionaba con locura, apartándose de los problemas y los resquemores que trae aparejada la envidia, volviéndose una con las recetas que jamás había preparado pero sabía estaban allí, en un rincón oculto de su mente, ansiosas de convertirse en una sana y empalagosa adicción.


    —Esto es lisa y llanamente un manjar propio de los Dioses —sentenció Esteban mientras se dejaba embriagar por los brownies de coco y nuez, recién horneados.


    —Quería disculparme contigo por mi comportamiento errático de anoche y, sobre todo, por la forma brusca en la que me fui del restaurante.


    —No tienes que hacerlo —dijo acariciándole las manos—, estabas muy sensible y es algo normal; están pasándote muchas cosas lindas todas juntas, una detrás de la otra y no es fácil lidiar con ellas.


    —Además tengo que decirte algo que ocurrió esta mañana, cuando regresaba del mercado.


    —¿Está todo bien? Luces pálida.


    —Dos sujetos me abordaron a unas cuadras y…


    —¿Te asaltaron? —se exaltó—. ¿Te lastimaron, te hirieron de algún modo?, ¿eran, acaso, acosadores que pretendían forzarte a cumplir sus más repugnantes fantasías?


    —¡Esteban! —vociferó parando en seco el torbellino de delirios—. Eran periodistas.


    —¿Cómo dices?


    —Me hicieron una suerte de entrevista exprés —respondió—. Supongo que estaban esperándome en los alrededores de la casa y se abalanzaron sobre mí cuando por fin me divisaron.


    —¿Y qué preguntas te hicieron?, ¿cuánto duró la nota?


    —Duró lo que tardé en llegar a casa; no lo sé, un par de minutos.


    —¿Sabían de tus nuevos contratos? —preguntó con el rostro desfigurado, a punto de sufrir un infarto.


    —Eran de esos amarillistas que buscan titulares rimbombantes, unos aficionados.


    —Pero imagino que te preguntaron cosas…


    —Mi vida privada —sonrió sin darle demasiada importancia.


    —¿Qué querían saber?


    —Si ibas a mudarte aquí conmigo, si estaba embarazada, si pensaba tener hijos en un futuro cercano.


    —¿Y qué contestaste?


    —Que nada de eso era cierto —enfatizó abriendo los brazos de par en par, ventilando una obviedad de Perogrullo—. Mi carrera profesional es todo lo que me importa en la vida y no tengo tiempo para distracciones.


    —De acuerdo —masculló Esteban con un gesto adusto, bebiéndose su exprimido de naranja de un trago.


    —Pensé que ambos pensábamos lo mismo, que compartíamos esas prioridades.


    —¡Claro que sí! Pero debes tener más cuidado la próxima vez; no puedes darle una nota a cualquier perejil que se apersone en tu puerta y menos aún dejarte fotografiar por cualquier mequetrefe de poca monta.


    —Me sorprendieron en la calle —se excusó—. Qué otra cosa se supone que debía hacer.


    —Solo digo que no olvides que tenemos contratos firmados; notas reales ya pautadas, sesiones de fotos programadas para los días venideros y todo eso puede venirse en picada si se enteran de que no poseen la exclusividad.


    —Dudo que esos maleducados se hubieran detenido.


    —La próxima vez deberías contemplar la posibilidad de pedirle a Simon que te lleve y te traiga.


    —Está en un crucero con su esposa; y ni sueñes que voy a ir al mercado con mi chofer.


    —¿Acaso no es esa la función de uno?


    —No voy a seguir hablando del tema —respondió tajante, dibujando esas pequeñas e imperceptibles arrugas en sus mejillas que solo asoman cuando se enfada.


    —Supongo que no les cobraste la entrevista…


    —¿Lo dices en serio? —preguntó frunciendo el ceño, incrédula.


    —¿Al menos estabas maquillada, vestida de forma presentable? Imágenes tuyas deambulando como pordiosera inundando las redacciones puede ser letal para tu futuro.


    —¡Volvía del mercado! —se quejó vehemente—. Lucía como cualquier mujer normal que va a hacer las compras…


    —Ese es el problema—interrumpió mascando bronca—. No eres una mujer normal, eres Ellen Bierhoff y debes mantener las apariencias las 24hs del día, los 365 días del año.


    —No sé si estoy cómoda con eso.


    —Ambos quisimos ser reyes y trabajamos muy duro para portar las coronas, ahora no me digas que extrañas la vida de plebeya porque no hay vuelta atrás.


    —Odio que seas tan dramático, que todo, por mínimo que sea, resulte una tragedia —se quejó apenada—. Sé muy bien dónde estoy y los sacrificios que hice para alcanzar esta posición y puedo jurarte que nada ni nadie me correrá de eje.


    —Esa es la mujer que amo.


    —¿Quieres comer otro? —preguntó en forma de extorsión.


    —¿No tienes más novedades que compartir conmigo? Solo hazlo antes de que vuelva a atragantarme con estas cosas.


    —Se llaman brownies.


    —Y son tan perfectos como tú.


    Superado un nuevo entredicho y la consecuente reconciliación habitual, Ellen pasó el resto del día desempacando las cajas que el camión de mudanza descargó pasado el mediodía en la puerta de su nueva casa, manteniéndola ocupada hasta caer exhausta, desmayada en la cama sin siquiera cenar para despertar luego de un sueño reparador con los rayos de luz que se colaban impunes por su ventana.


    Antecedida por pensamientos positivos y el presentimiento indescriptible de que algo grande estaba por ocurrir, se apuró a desayunar bien liviano para cumplir con las obligaciones que marcaba la tiranía de su agenda abarrotada. En tal sentido, el primero de sus deberes impostergables era apersonarse en las oficinas de Pangea Editores para estampar la rúbrica de lo que se esperaba, se convirtiera en un nuevo best seller que batiría, además, por cuarta vez consecutiva, todos los récords de venta.


    Así, secundada por su prometido y por Angie Petrova, su abogada de confianza, firmó el contrato que la unía a la editorial más importante del globo, obteniendo, como hacía tiempo esperaba, un porcentaje de las ganancias inaudito para su rubro literario, convirtiéndose así en la primera autora de no ficción mejor paga de todos los tiempos.


    Con una sonrisa dibujada en los labios, exteriorizando contra su voluntad su estado de gracia, descendió del auto de Esteban con el único objetivo de brindar hasta embriagarse y jamás se percató del hombre de traje y portafolios que aguardaba paciente, de brazos cruzados, en el umbral de su casa.


    —¿Es usted Ellen Bierhoff? —preguntó con voz ronca, tomándola por sorpresa.


    —¿Quién me busca?


    —He venido a entregarle esta carta y decirle que queda oficialmente notificada —manifestó entregándole un sobre papel madera, repleto de sellos.


    —¿De qué se trata todo esto? —preguntó Esteban quitándose los lentes de sol, increpando con enjundia al misterioso visitante.


    —Mi nombre es Oliver Graham, abogado especialista en derecho de familia y, circunstancialmente, empleado del gobierno también.


    —¿Familia?, ¿gobierno? Tal vez pueda esforzarse un poco más y hablar en castellano porque no estaríamos entendiendo de qué se trata toda esta puesta en escena —se exasperó Esteban frente a tanto hermetismo.


    —Mi amiga Ana —susurró Ellen con un nudo en la garganta.


    —¿Quién? —preguntó Esteban frunciendo el ceño.


    —Tú no la conociste, estudiamos juntas en la escuela de cocina.


    —¿Qué sucede con ella?, ¿por qué te demandó? —indagó desesperado haciendo todo tipo de ademanes al viento—. Ya lo sé —sonrió—, quiere morder del pastel ajeno.


    —En realidad ella….


    —Dígale a su clienta que no va a quitarnos un solo dólar.


    —¡Esteban cállate! —vociferó intercambiando lágrimas de felicidad por un profundo y doloroso pesar—. Aquí dice que Ana y su esposo tuvieron un accidente fatal en la ruta hacia las montañas.


    —Lamento su pérdida señorita —musitó el abogado.


    —¿Vino hasta aquí para avisarnos que una pareja falleció a kilómetros de distancia? —preguntó Esteban incrédulo.


    —Estaré en contacto —dijo el abogado haciendo caso omiso de los dislates que escuchaban sus oídos.


    —¿Quieres decirme qué está sucediendo? —insistió.


    —La carta dice que si algo le sucedía Marvin y Ana, yo sería la tutora legal de su hija Keisi, de seis años.


    —¡Tonterías!


    —Creo que necesito sentarme —farfulló Ellen tambaleándose, víctima de un cimbronazo a todas luces demoledor.


    Resultaba obvio cuando despertó en la mañana y un cosquilleo extraño y travieso recorrió su espalda hasta hacerla estremecer, que no sería un día más, un día cualquiera; sin embargo, no pasó ni remotamente por su cabeza tener que lidiar con un escenario de tamaña magnitud, convirtiéndose en un abrir y cerrar de ojos en la protagonista de la novela que no escribió, inmersa en una tragedia de proporciones épicas que se asemejaba bastante a una pesadilla.


    —Qué voy a hacer ahora —se preguntaba desmayada sobre el sillón aterciopelado, con un paño frío sobre la frente.


    —¿A qué te refieres con eso? Ni siquiera te acercarás a esa niña, eso está más que claro.


    —Ana jamás me comentó sobre esa decisión, nunca siquiera me dijo que tuvo una hija.


    —Llamaremos a nuestros abogados y ellos se encargarán de este mal entendido —insistió con la negación como antídoto a la sorpresa.


    —¿Crees que ya esté viniendo hacia aquí?


    —¿Por qué seguimos hablando de esto? —vociferó furioso, masajeando su barbilla repetidas veces, cargado de impotencia—. Deberíamos estar festejando el contrato firmado con la editorial, organizando una gran fiesta con nuestros amigos para celebrar que eres la maldita reina de este mundo y no lamentándonos por estupideces sin pies ni cabeza que solo buscan corrernos de nuestro eje.


    —Pues a mí me parece algo muy serio —refutó Ellen con la voz temblorosa.


    —Iré a ver Carlson en este instante y haré que se ocupe de todo.


    —¿No crees que te precipitas un poco?


    —Cuando esa niña llegue a esta casa, todo se irá al infierno —se excusó—. Debo frenar esta locura antes de que sea demasiado tarde. Tú deberías darte un baño de inmersión y prepararte para la sesión de fotos de esta tarde.


    —¿Te parece que estoy en condiciones de ir a algún sitio? No estoy de ánimo para nada.


    —Escúchame bien Ellen —suspiró—; no vamos a permitir que nada ni nadie trastoque nuestros planes y continuaremos con nuestra vida como si nada hubiese pasado.


    —No se puede tapar el sol con la mano.


    —¿De dónde sacas tanto pesimismo? Confía en mí, yo lo solucionaré.


    Por fin a solas con sus pensamientos, con la vista puesta en el horizonte que se extendía majestuoso desde la ventana de su habitación, Ellen trataba de entender por qué Ana la había elegido a ella y cómo es que en el día más importante y feliz de su vida, al menos en al ámbito laboral, tenía lugar también una noticia inconmensurable que no sabía cómo digerir y con ella un vendaval de temores que aprisionaban su espíritu y estrujaban su alma.


    —¡Amor, regresé! —gritó Esteban desde el salón principal.


    —Llegas temprano —replicó Ellen bajando las escaleras con los pies descalzos y una remera enorme y vieja que usaba para dormir.


    —¿Por qué estás toda desalineada? —preguntó frunciendo el ceño—. Tenemos una sesión de fotos en menos de una hora…


    —Me temo que esa cita se canceló.


    —¿A qué te refieres con eso? Nadie me llamó para avisarme…


    —Yo la cancelé —confesó caminando hacia la cocina en busca de una copa de vino que calmara sus nervios.


    —¿Qué hiciste qué?


    —Les dije que no me sentía bien, que la reprogramaran para la semana próxima y…


    —¿Sabes que soy tu representante, verdad? —interrumpió vehemente—. ¡No puedes pasar sobre mí como si estuviera pintado! Había dado mi palabra. ¿Tienes idea de cómo me hace quedar ante la industria que cancelaras con tan poca antelación?


    —¿Acaso no dices siempre que soy una estrella? —preguntó mordaz, con los ojos llorosos.


    —Mi vida —suspiró con las palmas hacia abajo, buscando su centro para calmarse—, Estás dejando que esto te afecte demasiado…


    —No sé cómo reaccionar de otra manera.


    —Pues, como yo, restándole importancia.


    —Porque no eres tú quién queda a cargo de esa niña —respondió con una sonrisa irónica.


    —¿No estarás pensando en cumplir la última voluntad de tu amiga, cierto?


    —No es tan fácil decir que no —se excusó—. Es un ser humano que perdió a sus padres, no un mueble desechable que revoleas por una ventana.


    —¿Cuántos años tienes Ellen?


    —¿Es en serio?


    —Solo contesta la pregunta.


    —37


    —Yo tengo la misma edad que tú. ¿Hace cuánto nos conocemos?


    —¿Todo esto va a alguna parte? Porque no tengo ganas de jugar —se quejó abriendo los brazos de par en par, salpicando la cerámica de la cocina con su copa rebosante.


    —Solo responde.


    —Diez años, creo.


    —Hace seis que estamos de novios y llevamos otros dos comprometidos.


    —¿Cuál es el punto?


    —¿Sabes por qué no estamos casados?


    —Porque jamás me lo propusiste —bromeó


    —Porque ambos acordamos hace años que las prioridades serían nuestras profesiones y que, para ser los mejores, debíamos hacer sacrificios…


    —Sigo sin ver el punto.


    —No tenemos hijos porque no había espacio para distracciones —espetó—. El mundo sería nuestro si lográbamos romper los estereotipos y enfocarnos en un objetivo, sin detenernos jamás, sin importar las circunstancias hasta haberlo logrado.


    —¿Qué quieres que haga? —vociferó vehemente—. No puedo desentenderme de ella y seguir adelante como si nada; lo siento pero no puedo.


    —¿Estás diciéndome que dejarás que una huérfana arruine tu vida, nuestra vida, por la que hemos batallado durante tanto tiempo?


    —No la llames de ese modo.


    —¡Eso es lo que es, Ellen! Y ni tú ni nadie podrá cambiarlo jamás.


    —¿Por qué la odias tanto? —preguntó frunciendo el ceño mientras las lágrimas caían a borbotones de sus ojos.


    —Sé del daño profundo que esto nos hará a los dos y eso me basta.


    —Vete, quiero estar sola.


    —¿Disculpa? —preguntó tomándose los pelos—. Lo sabía —sonrió—, sabía que esto generaría un abismo entre nosotros.


    —El único abismo lo creas tú creyéndote el centro del mundo en lugar de ponerte un segundo en mis zapatos —le recriminó.


    —Creía que eso hacía, velar por el bienestar de los dos.


    —¿Diciéndome que mi vida está arruinada y que la niña que vendrá a mi casa es la personificación del mismísimo diablo, enviada hasta aquí para destruir mis sueños? Gracias pero si así es como te preocupas por mí, entonces deja que yo lo haga.


    —¿Recuerdas que esta mañana firmamos el mejor contrato que hubiéramos soñado jamás? —preguntó con la voz apagada, sarcástico—. Discúlpame por querer traerte de regreso al planeta Tierra para festejar un verdadero hito en nuestras carreras —despotricó antes de marcharse, dejando tras de sí un ambiente irrespirable, mezcla de impotencia y desazón.


    Ellen, mientras tanto, permaneció perpleja, con el dolor frecuente de una nueva pelea y la sensación, en extremo angustiante, de sentirse tironeada por dos polos opuestos, irreconciliables, presa de un futuro que ahora, en la encrucijada de su vida, se avizoraba con pronóstico reservado. 


    


    


    

  


  
    II

    Una decisión crucial


    —Gracias por venir tan pronto Sofía, necesitaba de modo imperioso hablar con alguien que no fuera Esteban —dijo mientras llenaba las tazas de té.


    —¿Desayuno con Ellen Bierhoff? No me lo perdería por nada del mundo —sonrió.


    —Solo soy Ellen, lo sabes.


    —Ayer cuando me enteré que renovaste contrato con la editorial, admito que estuve esperando me llegara la invitación a un gran festejo; aunque un desayuno a solas me gusta más.


    —Teníamos la intención de organizar algo grande y de paso vinieran a conocer la casa, pero todo se derrumbó sin que pudiéramos hacer nada para evitarlo —se lamentó entre sollozos.


    —¿Qué fue lo que pasó?


    —Mi vida está acabada —respondió antes de remojarse los labios con la infusión de hierbas.


    —Estás asustándome; ¿acaso estás enferma?


    —Algo así.


    —Puedes contar conmigo para lo que sea, siempre estaré aquí para ti, sin importar nada —juramentó apretándole fuerte las manos.


    —Lo sé, por eso eres la única amiga que me queda de la infancia y todavía me soporta —asintió elevando las pestañas, un tanto avergonzada por la carga intrínseca de aquella contundente afirmación—. ¿Recuerdas a Ana Blanco, mi compañera en la escuela de pastelería?


    —No lo creo —replicó frunciendo el ceño—. Lo único que guardó mi mente de aquellos decadentes pero alocados tiempos, además del aumento de dos tallas de jean por culpa tuya, fue a una mujer rubia, de cabello ondulado, que estaba perdidamente enamorada de un artista bohemio y no hacía otra cosa que hablar de él ¡Todos los sábados que desfiló con nosotras por los bares de la ciudad venía con la misma cantinela! —añoró.


    —¡Esa misma! —exclamó—. Ella era Ana.


    —¿Era? —preguntó atragantándose con el bocado de tarta de manzana que deleitaba su paladar.


    —Murió junto a su esposo, el artista bohemio, la semana pasada en un accidente automovilístico —musitó acongojada.


    —Me lo cuentas y no lo creo —se lamentó con los dedos entrecruzados—. Lo siento muchísimo Ellen.


    —También yo —replicó secándose unas lágrimas traviesas que rodaban por sus mejillas—. Llevábamos años sin hablar, pero me afectó sobremanera enterarme de su trágica partida.


    —¿Por eso estás tan triste?


    —Tuvo una hija, Keisi.


    —Dime por favor que no viajaba con ellos —suplicó llevándose las manos al pecho.


    —De hecho está bien, en alguna dependencia del gobierno supongo.


    —¿No tiene familiares que puedan hacerse cargo de ella?


    —Según parece —exhaló profundo—, Ana quiso que yo la criara.


    —¿Disculpa? —preguntó abriendo enormes sus ojos marrones—. ¿Estás hablando en serio? ¡Es genial! Digo —carraspeó—, me apena que sus padres ya no estén para ella, pero sé que tú eres la indicada.


    Ellen no supo cómo responder más que con un silencio ensordecedor. Tal vez esperaba que su amiga viniera a reforzar la decisión previamente tomada, la idea de que se trataba de una locura sin pies ni cabeza que coartaba la vida que siempre soñó. Sin embargo, contra todos los pronósticos –o al menos los que ella había elucubrado- Sofía se volcó a favor del destino impostergable, animándola a darle y darse una oportunidad en un mundo que le era tan ajeno como desconocido, tan aterrador como cautivante.


    —Imagino que te tomó por sorpresa —dijo Sofía sin contener la sonrisa que se dibujada en su rostro.


    —Como un baldazo de agua helada.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —No lo sé —respondió con la voz apagada, revolviendo de modo incesante su taza hacía rato vacía—. Tampoco tengo demasiado tiempo para reflexionar al respecto.


    —¡Ah, ya entiendo! —exclamó—. Ese es el motivo de esta reunión urgente y de que se suspendieran los festejos de anoche; esa la famosa enfermedad —aseveró dibujando comillas en el aire


    —Estoy en la cima amiga, por fin después de tantos años llegué a donde siempre quise y aún me faltan sueños por cumplir, sueños que sé que más temprano que tarde haré realidad pero….


    —No incluían una hija —terminó la frase.


    —No es algo compatible con la vida que elegí.


    —¿Y qué vida es esa? —preguntó incisiva.


    —Ya sabes, ser exitosa en mi profesión ¡No! —vociferó—. Ser la número uno en mi profesión y demostrarle al mundo que no se trata de sexos, que puedes ser quién tú quieras si te lo propones y luchas por ello contra viento y marea.


    —Sigo sin entender por qué esa pequeña niña desmoronaría todo tu castillo.


    —Porque para mantenerte ahí arriba debes estar ciento por ciento enfocada en el trabajo y una hija, aunque suene duro decirlo, me quitará tiempo valioso y puedo perder mi lugar de privilegio —respondió segura, como si buscara convencer a un auditorio de la potencia de sus argumentos.


    —Estás hablando como Esteban, ¿lo sabes verdad? —sonrió.


    —Sé que tú y él no se llevan bien, pero compartimos la misma visión de la vida.


    —¿Quieres que te diga lo que pienso? —preguntó poniéndose de pie, abandonando la comodidad de la banqueta—. Pero te aviso que no va a gustarte.


    —Claro, para eso te invité esta mañana.


    —Me parece admirable e inspirador que luches por conquistar tus sueños y te aferres con uñas y dientes a esa posición privilegiada que tanto sacrificio te costó conseguir, pero si todo eso se resquebraja y se precipita al suelo por una hija, entonces no es justo.


    —Eso mismo digo yo —ratificó con un gesto adusto, sin comprender la disonancia de conceptos.


    —No, es exactamente lo opuesto a lo que pregonas tú.


    —Pero yo no puse las reglas —se excusó—, el mundo funciona así.


    —¿No dijiste que con esfuerzo, sin importar nada más, se alcanzaban los sueños?


    —Lo hice, sí.


    —Entonces deberíaspoder ser la reina del mundo y madre al mismo tiempo —respondió mientras tomaba su bufanda y su cartera—. Si no quieres hacerlo estás en todo tu derecho, después de todo, ni siquiera conoces a esa niña, pero no la uses como escudo para blindarte de los temores.


    —¡Aguarda, no te vayas!


    —Es mejor así, creo que tienes mucho que pensar.


    No fue lo que esperaba. Lejos de afirmarse en su posición, Ellen tenía más dudas que certezas y por eso, pasado el mediodía, sin tiempo que perder, se reunió con la persona que mejor podía aconsejarla en ese momento de angustia creciente, una que las había vivido casi todas y se especializaba en tener siempre la palabra justa para cada ocasión.


    —Gracias por venir con tan poca antelación mamá —dijo mientras se sentaban junto a la ventana en aquel retirado restaurante, ideal para conversar en paz.


    —Amo este sitio, cada vez que vengo me hace sentir como si estuviera en otra época.


    —Te ordené lo de siempre, espero que esté bien —comentó sin dejar de mover las manos.


    —¿Te ocurre algo querida? Te noto un poco tensa.


    —¿Puedo preguntarte algo que sonará extraño y, tal vez, un tanto dramático?


    —Por supuesto Ellen, sabes que podemos hablar de lo que sea.


    —¿Crees que sería una buena madre? ¡No estoy embarazada! —se apresuró.


    —Serías una mamá estupenda, no tengo ninguna duda pero, ¿a qué viene esa pregunta?


    —Tú nos criaste sola y sé que no fue fácil, pasamos momentos duros.


    —Sí y los superamos juntas, en equipo, eso somos.


    —¿Recuerdas a mi amiga Ana?


    —La verdad no.


    —Tuvo un accidente hace unos días y dejó una hija de seis años.


    —Qué triste, pobre criatura —musitó mientras bebía un sorbo del vino rosado recién servido—. ¡Aguarda un momento! —exclamó con una sonrisa—. ¿Estás pensando en adoptarla?


    —De hecho, según parece, soy su tutora legal.


    —¡Ellen, eso es fantástico! Debemos celebrar con algo mejor que vino, ordenaré champagne.


    —No mamá, espera —interrumpió con la voz apagada, sin ánimos de festejar—. No estoy segura de poder hacerme cargo de ella.


    —¿Por qué no?


    —Casi nunca estoy en casa, el trabajo me consume todo el tiempo —se excusó—, tengo miles de compromisos ya pautados por delante y, como si fuera poco, las cosas con Esteban están un poco difíciles.


    —Entiendo, es una situación complicada —susurró.


    —No es que sea una desalmada, pero sinceramente no puedo criar a una niña en este momento.


    —¿Y por qué tengo el presentimiento de que estás dudando de tu propia decisión? —sonrió.


    —Quiero saber que la rechazo por las razones correctas y no se trata solo de un miedo paralizante disfrazado de excusas laborales.


    —¿Qué dice Esteban al respecto?


    —Lo que imaginas —sonrió para no llorar—, que arruinará mi vida y jamás nadie querrá contratarme de nuevo.


    —¡Qué estupidez! Eres una excelente repostera, no un maniquí esclavo de los caprichos tiránicos de terceros.


    —Dice que el público perderá interés en mí cuando se enteren que ya dejé de ser yo contra el mundo.


    —¿Y qué quieres tú?


    —Me gusta la vida que tengo —respondió en el instante en que el mozo traía los platos a la mesa.


    —¿No hay sitio para nadie más?


    —Me pregunto qué pasará si la acepto en mi casa y no sé cómo hacerlo —se estremeció avasallada por las inclemencias del presente—. Qué pasará cuando tenga que viajar, dar las clases, escribir; incluso, dirigir mi propia confitería.


    —Yo crié a dos hijas maravillosas —soltó al pasar.


    —Pero los abuelos estaban siempre para nosotras.


    —¿Insinúas que no estaré disponible para mi nieta?


    —Solo digo que es una decisión que involucra a demasiadas personas.


    —Puedes llevarla de viaje contigo, puedo cuidarla cuando trabajes y puedes escribir cuando esté en la escuela o durmiendo —respondió mientras se deleitaba con los cappelettis—. Lo que quiero decir, es que siempre encontrarás la manera.


    —¿Y si no estoy lista? —preguntó frunciendo el ceño—. No es algo que hubiera planeado. ¿Qué tal si hago todo mal?


    —Aprendemos sobre la marcha; todos lo hacemos así. ¿Acaso tú naciste horneando como los dioses o te perfeccionaste con la experiencia, a prueba y error?


    —¿Entonces debo aceptarla? —preguntó con un nudo en la garganta.


    —Solo digo que lo que parece un tsunami que barrió con todo lo que construiste, bien puede convertirse en algo bonito —la animó acariciándole las manos—; una oportunidad de compartirlo todo con alguien más.


    —Dudo que Esteban cambie de opinión.


    —Ese muchacho debe aprender a relajarse un poco o, más temprano que tarde, sufrirá un colapso.


    Ambas rieron a carcajadas. Era la primera vez, desde que se enteró de la noticia, que se permitía distenderse y tomarlo todo sino más natural, tampoco como una tragedia griega cuyo final se hallaba incorruptible, inalterable y los protagonistas eran tristes y resignados juguetes del destino.


    —Lamento cómo se dieron las cosas ayer —se adelantó Esteban cabizbajo, con las manos en los bolsillos de su pantalón de vestir, parado en medio de la sala—. La noticia me tomó por sorpresa y no supe cómo manejarlo; en verdad lo siento.


    —Sí, creo que nadie ha escrito el manual que diga cómo desenvolverse frente a situaciones como estas.


    —¿Y qué harás al respecto? —carraspeó—. Digo, imagino que te desvelaste reflexionando, pensando lo que es mejor para ti.


    —De hecho sí —sonrió—, no pude pegar un ojo en toda la noche.


    —¿Y bien?


    —Tienes razón cuando dices que ella no es mi responsabilidad, pero Ana era mi amiga y no puedo dejar que su hija crezca en un orfanato —concluyó golpeándose los muslos con las palmas de las manos—. ¡Me sentiría pésimo!


    —Sin intención de volver a discutir —suspiró—, me parece un poco mucho afirmar que era tu amiga, ¡llevaban una vida sin hablarse!


    —¿Entonces me desligo de ella así sin más?


    —Como yo lo veo —dijo arrodillándose frente a Ellen que permanecía sentada en un sillón—, hay solo una forma de que todos obtengan lo que quieren y nadie salga lastimado.


    —Pues compártela porque estoy volviéndome loca.


    —Si esa niña pone un pie en esta casa y luego la enviamos a un orfanato, la prensa nos crucificará en el altar de los despiadados y no habrá obra de caridad que nos reconcilie con el público.


    —Esteban…


    —Aguarda, aún no termino —interrumpió—. Sé que sientes un compromiso emocional para con tu amiga difunta y eso te crea un conflicto, por eso llegué a la conclusión de que lo mejor será que ustedes nunca tengan contacto. Sin embargo, en el ínterin, abres una cuenta a su nombre, depositas quince o veinte mil dólares para que cuando cumpla los 18 pueda usufructuarlos como le plazca.


    —¡Es la peor y más cruel idea que escuché en toda mi vida! —vociferó poniéndose de pie raudamente—. ¿Quince mil dólares?, ¿qué se supone que hará con eso? ¡No tiene a nadie!


    —¿Treinta mil?


    —De hecho pensé que podía recibirla en mi casa y luego ver cómo se desarrolla todo.


    —¿Y dices que mi idea era mala? —preguntó mordaz—. Es lo más estúpido que te oí decir desde que te conozco.


    —¿Acaso no crees que sería una buena madre?


    —No digas esa palabra.


    —¿Por qué no?


    —No es parte de nuestro vocabulario.


    —Entonces no crees que pueda hacerlo bien.


    —Estoy convencido de que serías la mejor en lo que te propongas —aseveró acercándose hasta quedar amedio metro de sus labios—, pero un proyecto bien hecho es mejor que dos a medias.


    —Dime una cosa y sé completamente sincero conmigo.


    —Como siempre.


    —¿Si Keisi fuera tuya, me refiero a si fueras su padre biológico, tendrías el mismo discurso?


    —Es una tontería esa pregunta —sonrió.


    —Solo responde.


    —No es mi hija y tampoco tuya.


    —¿La rechazarías sí o no?


    —No, no lo haría.


    —Me lo imaginaba —replicó empujándolo con el hombro.


    —¡Pero aquel enunciado en el que soy padre de tu hijo no deja de ser un escenario ficticio!


    —¿Disculpa?


    —Lo hablamos ayer —suspiró—, nosotros decidimos no ser padres; decidimos que nuestra carrera lo sería todo y nada ni nadie nos detendría por terrible que fuera el escollo que nos pusieran enfrente.


    —¿Insinúas que debo elegir entre Keisi y tú? —preguntó con un nudo en la garganta, viendo su mundo desmoronarse cual torre de Babel.


    —No.


    —¡Menos mal!


    —Debes elegir entre esta versión timorata y débil de ti misma o aquella mujer fuerte y decidida que quería devorar el mundo entero.


    Necesitaba despejarse, aislarse de cualquier sentimiento que nublara su juicio y dejar que la brisa siempre nostálgica de la soledad la ayudara a terminar con la duda.


    Por eso, a las tres de la tarde, cuando el calor del sol todavía se filtra en la atmosfera fría del invierno, comenzó a caminar sin rumbo fijo y, sin proponérselo, fue a parar directo a una plaza repleta de niños correteando felices y no pudo evitar ponerse en el lugar de cualquiera de esos padres que se hallaban a un costado custodiando el bienestar de sus hijos, con los ojos bien abiertos cual lechuzas, sin perder detalle.


    Por supuesto, no era la primera vez que veía niños jugando en un parque o escuchaba un coro de risas que salía de lo más profundo de la diversión. No obstante, sí era la primera vez que sus sentidos captaban todo con una sensibilidad distinta, a la vez que sentía un escalofriante cosquilleo recorriéndole el cuerpo mientras una sonrisa traviesa, esa que aparece de la nada, se dibujaba impune en su rostro.


    —¿Todavía estás aquí? —preguntó al toparse con Esteban sentado en la escalera que conduce al primer piso, bebiendo un vaso de whisky en las rocas.


    —Estoy cansado de irme enojado contigo —se excusó—. Además, quería conocer tu decisión.


    —De hecho tomé una —asintió quitándose la cartera, revoleándola sobre los sillones.


    —Te escucho.


    —Voy a recibir a Keisi en esta casa y luego veré qué es lo mejor para ambas —respondió frotándose las manos, aterrada.


    —¿Sabes que lo arriesgas todo por una completa desconocida, verdad? —preguntó resignado.


    —Creo que voy a correr el riesgo.


    —Es una pésima idea —refunfuñó con los brazos en jarra, negándolo con la cabeza—. Pero si quieres echarlo todo por lo borda entonces que así sea.


    —¿No puedes apoyarme, ni siquiera un poco? Me gustaría que mi novio me abrazara y me dijera que todo va a estar bien —le reprochó impotente—, pero si ni siquiera estás dispuesto a ser un sostén para mí, entonces deberías irte.


    —Tienes razón, me comporté como un completo estúpido —reconoció acercándose despacio—. De ahora en adelante seré el hombre que necesites que sea.


    —Solo quiero dejar de discutir por esto.


    —Lo que tú digas —sonrió—. Supongo que podemos encargarnos de todo.


    —¿Lo dices en serio?


    —Ya mismo concertaré las reuniones que hagan falta para cerciorarme de que puedas cumplir con todo sin desatender a esa niña.


    —Gracias Esteban —musitó comenzando a lagrimear de felicidad—, en verdad lo aprecio.


    —¿Te parece que vayamos a cenar a algún sitio? La niña llega mañana y no podremos hacerlo en un tiempo.


    —Ven aquí, cocinaré algo especial.


    —¿A las nueve? —preguntó mientras se colocaba el sobretodo.


    —Y gracias otra vez por bajar la guardia y acompañarme en este momento.


    —Claro, solo no digas luego que no te lo advertí —alegó antes de marcharse, sin poder contenerse de soltar una puñalada artera que confirmaba que, a pesar de haber cedido en sus demandas, no había cambiado de opinión.


    Ellen estaba exhausta. Sin embargo, su cansancio no era físico sino emocional. Los vaivenes con su prometido, sumados a la responsabilidad que se preparaba para asumir, hacían que su cuerpo reclamara con urgencia un baño de inmersión, una sesión de masajes o cualquier otra cosa que relajara hasta el último y más pequeño de sus músculos.


    A las seis y media, luego de haberse duchado y seleccionado el atuendo que luciría por la noche, estaba lista para comenzar a preparar la cena cuando, de repente, el sonido del timbre anunciaba la llegada de visitas inesperadas.


    —Qué tal, ¿puedo ayudarlo? —preguntó entornando la puerta.


    —¿Estaes la casa de Ellen Bierhoff? —preguntó un hombre de unos treinta y tantos, alto, de elegante traje negro pero sin corbata y una mochila sobre su hombro derecho que hacía añicos el buen gusto.


    —Es mi casa, sí —respondió entrecerrando los ojos, temerosa de que se tratase de otro reportero en busca de alguna primicia.


    —Encantando de conocerla señora, mi nombre es…


    —Señorita —interrumpió deprisa.


    —Señorita sí, disculpe —carraspeó—, me llamo Alejandro Thalsony soy el asistente social que se ocupará de seguir de cerca el bienestar de Keisi Shevetina, hasta tanto se consume la adopción definitiva.


    —Es un placer conocerlo —farfulló abriendo la puerta de par en par.


    —¿Interrumpo algo? —preguntó al verla con un elegante delantal floreado.


    —Solo comenzaba a preparar la cena.


    —¿La conozco de algún lado? —preguntó mirándola fijo a los ojos, perdiéndose en su mirada.


    —Es posible —se sonrojó.


    —¿Eres modelo de publicidad dental? Juraría que te vi en uno de esos comerciales.


    —De hecho soy repostera —replicó con una sonrisa forzada.


    —¿Y tienes alguna delicia en el horno? Soy bueno dando una opinión sincera.


    —Ya lo creo que sí… entonces… ¿Puedo hacer algo por ti?


    —Claro, discúlpame —carraspeó—, necesito ver la casa dónde vivirá la niña y constatar que sea apta para albergarla.


    —¿Es una broma? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Puedo ver que vive en una suerte de penthouse amplio y lujoso, pero yo no doy las órdenes; solo hago que lo que me dicen.


    —De acuerdo, pase —asintió resignada, invitándolo con un ademán de su brazo—. ¿Quiere que le dé un recorrido?


    —Sería de gran ayuda, temo perderme en este sitio enorme.


    Aunque inoportuna e inesperada, la llegada del asistente social le permitió a Ellen interiorizarse del futuro por venir, a la vez que se preparaba para absorber todos y cada uno de los consejos que Alejandro pudiera darle con base en su experiencia. Sin embargo, lo que parecía ser un encuentro ameno, tendiente a fortalecer su confianza, no tardó en tomar un rumbo sinuoso echando por tierra cualquier expectativa.


    —Es la primera vez, en los diez años que estoy en la oficina local, que me asignan este vecindario.


    —Creo que es un buen ambiente para la crianza y desarrollo de una niña —aseveró Ellen mientras avanzaban hacia la cocina.


    —¿Insinúa que personas menos favorecidas, de barrios carenciados, no cuentan con lo necesario para criar un hijo?


    —Yo no dije eso —respondió deprisa—. Solo intentaba…


    —Esto sí que es estilo —interrumpió husmeando en cada rincón, como si nunca hubiera visto nada parecido en toda su vida.


    —¿Lo acompaño a la biblioteca? —preguntó con un rostro serio, con los nervios alterados.


    —Por supuesto, es bueno saber que hay espacio para la cultura.


    Sin emitir sonido, jugando con la lengua, como a menudo lo hacía cuando estaba enfadada, Ellen continuó pasando revista de todas las habitaciones de la planta baja, mirando de tanto en tanto su reloj de pulsera, haciéndole saber a su huésped que no podía pasarse la vida dirigiendo el tour.


    —Te queda muy bien el delantal —señaló para romper la tensión mientras subían las escaleras.


    —Si quiere le regalo uno para su cumpleaños.


    —Me haría falta uno, soy muy buen cocinero —respondió con altura lo que a todas luces era una puñalada.


    —Lo felicito, me alegro por su esposa —espetó mientras abría la puerta de su habitación.


    —De hecho, no hay esposa —respondió mientras atravesaba la intimidad más profunda de la dueña de casa—, supongo que no encontré aún a la correcta.


    —¿Y nunca se le ocurrió pensar que, tal vez, usted no sea el correcto?


    —Noto cierta hostilidad en tu tono, ¿siempre eres así de agresiva?


    —Creía que fue usted el que tergiversó mis palabras para hacerme quedar como una mujer prejuiciosa.


    —¿Yo dije eso? —sonrió.


    —Será mejor que se apure porque va a llegar mi prometido y ni siquiera he comenzado a preparar la cena. 


    —¿Notaste que tus mejillas se irritan con un rosado muy sutil cuando te enojas?


    —¿Siempre es tan desubicado? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Por lo visto no eres muy simpática que digamos.


    —Solo cuando la otra persona me resulta interesante.


    —Y ahí tenemos otra vez a la prejuiciosa —sonrió mientras se dirigía a los cuartos restantes.


    —Quiero que sepa que presentaré una queja formal ante sus superiores por sus constantes agravios gratuitos e infundados hacia mi persona.


    —Y yo me defenderé argumentando que la intensidad de tu mirada trastornó por completo mi normal desempeño.


    —¿Ahora coquetea conmigo? —preguntó incrédula.


    —Esa es tu imaginación volando muy lejos.


    —¿Insinúa que deseo que me seduzca?


    —¿Lo deseas?


    —¡Vete de mi casa antes de que llame a la policía!


    —Eh, tranquila —sonrió elevando sus manos en señal de rendición—, solo bromeaba.


    —¿Está todo bien con mi casa?, ¿tiene todo lo que necesita?


    —Solo un par de preguntas más —insistió mientras bajaban las escaleras.


    —Apresúrese, tengo cosas que hacer.


    —¿Tienes hijos Ellen?


    —¿Le parece que los tengo?


    —No, de hecho no —sonrió.


    —¿Qué significa esa risa irónica?


    —Tengo entendido que los padres de Keisi eran amigos tuyos —dijo desviando por completo la conversación.


    —Era amiga de su mamá, aunque a decir verdad, llevábamos años sin hablar.


    —¿Y así todo te nombró tutora?


    —De hecho, ni siquiera sabía que tenía una hija —respondió bajando la guardia.


    —Hablando de eso —musitó hurgando en su mochila—. ¿Ya conoces a la pequeña?


    —No, acabo de decirle que no sabía de ella hasta ayer.


    —Ten —dijo entregándole una fotografía.


    —Es preciosa —aseveró con un nudo asfixiante formándose en su estómago.


    —Además es una niña muy dulce


    —¿Acaso tuvo la oportunidad de hablar con ella? —preguntó con desbordado entusiasmo.


    —No, todavía no tuve el placer


    —¿Entonces cómo sabes que es muy dulce?


    —Puedes verlo en sus ojos.


    —¿Ahora resulta que eres poeta? —preguntó mordaz.


    —Solo me ufano de leer bien a las personas.


    —A ver sabelotodo, ¿qué te dice mi mirada?


    —En este momento que quieres que me vaya cuanto antes de tu casa —sonrió.


    —Sí que eres bueno.


    —Pero, en lo profundo, más allá de toda superficialidad y cuanto te esfuerces en aparentar despiadada, puedo ver que eres igual de dulce que Keisi.


    Ellen no supo qué decir ni cómo responder a ese cumplido. Apenas una respiración agitada, el movimiento incesante e intenso de sus manos y el tan temido sonrojo delator dibujándose en su rostro, eran todo lo que las palabras ausentes hubieran expresado si tan solo no hubiesen quedado atragantadas en algún rincón impenetrable de su frágil corazón.


    —¿Y cuál es la otra? —preguntó al cabo de unos segundos, con la mirada hacia abajo.


    —¿Disculpa?


    —Antes dijo que tenía un par de preguntas para hacerme —respondió deprisa.


    —Ah, ya lo recuerdo —carraspeó—. ¿Dónde va a dormir Keisi, en el sofá? —preguntó con exagerada seriedad.


    —¿A qué se refieres?


    —Arriba, además de tu suite personal, hay otros tres cuartos, pero todos, sin excepción, están abarrotados de cajas, sartenes, moldes, palos de amasar y quién sabe qué más.


    —Esta misma noche despejaré uno de los cuartos —respondió asintiendo con la cabeza.


    —Pero no he visto una cama además de la tuya.


    —La compraré mañana a primera hora —se excusó—. Todo fue tan rápido que no tuve tiempo de organizarme como hubiera querido.


    —De acuerdo.


    —¿Es todo?


    —En realidad, tengo otra pregunta más.


    —Dime —respondió tras un suspiro, resignada.


    —¿Puedo tomar uno de esos pastelitos de almendras que estaban sobre la bandeja azul, en la cocina?


    —¡Claro! —soltó una carcajada—. De hecho me vendría bien una opinión, es una creación nueva.


    —Se veían deliciosos.


    —Si les das el visto bueno, los presentaré en sociedad la semana que viene en la promoción de mi libro en el sur.


    —¿Promoción? —preguntó frunciendo el ceño—. ¿Acaso piensas salir de gira?


    —Le había dicho que era repostera.


    —¿Debes viajar lejos?


    —¿Hay algún problema? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Tal vez sería mejor, hasta que Keisi se acostumbre a su nueva realidad, que permanecieras cerca de ella.


    —De acuerdo —asintió con un dejo de resignación.


    —Sé que es difícil, que todo esto es nuevo para ambas, pero cuanto antes ella sienta este enorme palacio como su hogar, más sencillo será que se adapte a ti también. Es un ida y vuelta, un ejercicio constante de reciprocidad, ¿entiendes?


    —Postergaré todos mis compromisos —ratificó mientras secaba contra el delantal el sudor de sus manos.


    —No será eterno, créeme.


    —Lo sé.


    Abrumada por el destino que asomaba inclemente a la vuelta de la esquina, a punto de sufrir un ataque de pánico, se derrumbó sobre la cerámica del gran salón, a la espera de que su fugado espíritu combativo e indomable decidiera regresar a colmar de fuerza su cuerpo y su alma.


    Así, con la cordura pendiendo de un hilo, víctima de una soledad que lastimaba, se cuestionaba, por enésima vez, si había tomado la decisión correcta, si estaba caminando por la buena senda o bien, por el contrario, había tomado el atajo más rápido hacia el ocaso.


    —Admito que no es lo que esperaba —confesó Esteban ni bien ingresó a la casa con una botella de champagne en la mano, luciendo un costoso esmoquin a medida, gentileza de un afamado diseñador italiano.


    —Lo siento, tuve una tarde de locos y no pude cocinar nada —se excusó mientras caminaba hacia él descalza, con una camisa gris arremangada y el pelo mal recogido.


    —Puedo verlo.


    —Estaba ordenando uno de los cuartos de arriba para Keisi.


    —¿Y nuestra cena?


    —Podemos pedir comida, lo que quieras.


    —Imagino que vas a ducharte y ponerte presentable —carraspeó.


    —Claro, solo ponte cómodo que en unos minutos regreso.


    —¡Aguarda! ¿Por qué dijiste que tuviste una tarde agitada?


    —Vino un asistente social a revisar la casa.


    —¿Disculpa? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Necesitaba cerciorarse de que era apta para albergar a una niña.


     —Vives en la casa más lujosa del vecindario —soltó con ironía.


    —Dijo que era algo de rutina, no lo sé.


    —¿Y qué otra cosa dijo, si se puede saber?


    —Me sugirió que suspenda mis presentaciones de la semana que viene.


    —¡¿Disculpa?! ¿Con qué autoridad se permitió decir tamaña estupidez? Esos eventos están planeados hace siglos, lo mismo que tus cursos presenciales que, te recuerdo, se hallan agotados.


    —Tal vez podamos reprogramarlos —sugirió sin demasiada convicción.


    —¿Hablas en serio?


    —Solo hasta que la niña…


    —¿Estás escuchándote? —interrumpió arrancándose el moño del traje, amagando estampar la botella contra el suelo—. ¿Qué diablos sucede contigo?


    —Creía que me apoyabas —replicó con los ojos vidriosos.


    —Acepté que se instalase aquí, bajo tu techo; pero no puedo quedarme de brazos cruzados mientras tiras todo por la borda por una niña que ni siquiera es tu hija —vociferó vehemente—. Ni siquiera tiene tu color de pelo, de ojos, nada.


    —Solo serán unas semanas, hasta que se acostumbre a su nuevo hogar —se excusó impotente.


    —¡Es increíble! —susurró—. Se presentan con imposiciones disfrazadas de sugerencias cuando deberíanagradecerte por evitar que se pudra en un maldito orfanato. Pero no, en lugar de besarte las manos, te palmean la espalda y te obligan a cambiar el curso de tu vida.


    —¿Qué quieres que haga? Esto me cayó del cielo —se excusó con los sentimientos a flor de piel—, y estoy tratando de manejarlo lo mejor que puedo.


    —Entonces hazle entender a esos malditos del gobierno, abogados, o lo que sean, que tú ya tienes una vida —le recriminó— y que no estás dispuesta a ponerla de cabeza por alguien que no conoces. Sí, sé que parezco el villano en esta historia pero solo trato de salvar tu carrera.


    —Mi carrera estará ahí el mes que viene…


    —El público se decepcionará cuando no llegues a la firma de libros o te ausentes de los cursos carísimos que se agotaron en dos minutos.


    —Haré un video explicándoles la situación.


    —¿Acaso crees que a alguien le importará que te quedas en casa cuidando a una extraña sin padres? —preguntó frunciendo el ceño—. Dirán que solo buscas más publicidad vendiéndote como la madre del siglo cuando, en realidad, es todo una puesta en escena para estafar impune a tus seguidores.


    —Eso no es cierto, tú sabes que no es cierto.


    —Te lo dije Ellen… ya no eres una mujer cualquiera ¿Querías ser la número uno? Debes aprender a renunciar a las rutinas mundanas y aceptar las reglas del juego.


    —¿Y si no quiero hacerlo?


    —Entonces deberás aprender por las malas la máxima que rige la vida de toda celebridad.


    —¿Cuál es? —preguntó entre sollozos.


    —Nadie, por millonario que sea, puede tenerlo todo.


    


    


    

  


  
    III

    Bienvenida a casa


     Otra noche desvelada entre lágrimas y soledad, tironeada por el temor y el arrebato de valentía que la acompañaba a cada paso, Ellen terminaba de ultimar detalles convirtiendo uno de los cuartos de arriba en una habitación infantil mientras se debatía entre preparar un desayuno proteico, de esos que sacian en la medida justa y bogan por una nutrición equilibrada; o uno sustancioso, explotado de calorías que le arrancase una sonrisa a quien, como ella, estaba asustada por el incierto porvenir.


    Por eso, conflictuada por la indecisión, víctima de las agujas del reloj que no se detienen ni por piedad, sumado al deseo imperioso de dar una excelente primera impresión, terminó por realizar no menos de diez platillos a riesgo de resultar exagerada o, peor aún, ser tildada como la vanidosa que no soportaba ceder el centro de atención y echaba sobre la mesa, cual menú a la carta, sus habilidades fuera de serie a la espera de impresionar a todos cuantos atravesasen sus puertas.


    No era el caso. Cualquiera que la conociese, que hubiera pasado tiempo con ella, sabía de su legendaria generosidad y de la nula intención de ufanarse de su destreza, aunque, para su pesar, no estaba en sus manos controlar el pensamiento siempre negativo de aquellos que, por prejuicio o inseguridad, a menudo se amilanan de su presencia.


    Como fuese, extendió el mantel sobre la mesa del salón principal y cuando se disponía a desplegar la vasija, el timbre vino a poner su corazón al borde del abismo.


    —Ah, era usted —dijo antes de liberar todo el aire de sus pulmones, aliviada.


    —A mí también me alegra mucho verte —ironizó Alejandro invitándose a pasar sin permiso.


    —Lo lamento pero no puedo atenderlo en este momento; estoy algo ocupada.


    —¿Recuerdas que soy la persona que hará un seguimiento del bienestar de Keisi, verdad?


    —Hace una hora trajeron su cama e hice que la colocasen en su habitación —respondió deprisa—. Además, quité todas las cajas y compré decenas de osos de peluche que creo la harán sentir acompañada.


    —Me alegra saber que comenzaste a tomarlo en serio —asintió mientras olfateaba el aroma irresistible que venía de la cocina.


    —¿Se da cuenta lo extraño que resulta conversar con alguien al que tratas de usted mientras te tutea de modo descarado?


    —¡Tutéame! No hace falta tanta formalidad —carraspeó mientras observaba la mesa lista, colmada de platos de diferentes tamaños—. ¿Por qué tu casa siempre huele a chocolate?


    —Estoy preparándole el desayuno, supongo que tendrá un hambre voraz.


    —Yo sí lo tengo —sonrió.


    —Pues, hay decenas de cafeterías a solo un par de calles de aquí.


    —A decir verdad, vine temprano para disculparme contigo.


    —No me diga —replicó mordaz.


    —No tenía idea de que eras más famosa que la reina de Inglaterra.


    —¡Qué exagerado!


    —Cuando le comenté a mi hermana que estuve aquí, contigo, casi me mata por mi injustificable ignorancia y, claro, por no haberte pedido un autógrafo para ella.


    —¿Entonces, tienes un trato diferente para celebridades? —preguntó mordaz, vengándose de los comentarios maliciosos del día anterior.


    —De acuerdo —sonrió—, tú ganas, me rindo.


    —Disculpas aceptadas entonces.


    —¿Crees que podría…


    —¿Saquear mi cocina? —interrumpió con una sonrisa.


    —Apenas una porción de lo que sea, te lo suplico.


    —Me parece que se te está haciendo costumbre.


    —¿Puedes culparme?


    Era extraña la sensación que la invadía cuando estaba cerca del asistente social devenido en catador profesional de sus más anónimas creaciones. Una mezcla de exasperación e impaciencia, entreveradas con una pizca casi imperceptible de seguridad, coronada por un hormigueo inconcebible, en apariencia injustificado, que se presentaba toda vez que lo miraba a los ojos pretendiendo en vano descubrir lo que ocultaban detrás de ese manto de insolencia y desfachatez; se conjugaban para hacerla sentir incómoda, nerviosa, fuera de control.


    —Entonces… eres una estrella —aseveró mientras degustaba una porción del cheesecake de limón recién sacado de la nevera; el favorito de Esteban. 


    —Solo soy una chica normal que disfruta trabajar de lo que ama.


    —No bromeabas cuando dijiste que saldrías de gira, imagino que tienes una agenda muy ocupada.


    —De hecho, es un milagro que me hayas encontrado en casa las dos veces que viniste —sonrió—. Si no fuera por este asunto de Keisi, hubiera tenido que cumplir con muchas obligaciones.


    —¿Y cómo lo llevas?


    —A decir verdad, como puedo —respondió con la voz apagada.


    —Volverás a tu rutina más rápido de lo crees, ya verás.


    —Eso lo dudo —respondió mientras sacaba del horno unos Scons.


    —Te lo dije, cuando ella se acostumbre a…


    —¡Tú no entiendes! —interrumpió vehemente—. Tengo compromisos que no pueden posponerse. A mis patrocinadores no les interesa que mi vida se encuentre de cabeza, solo quieren que cumpla con mi palabra sin excusas ni demoras.


    —Si quieres puedo llevar a Keisi a un orfanato…


    —¡Ay, por favor, no hagas eso!


    —¿Qué cosa?


    —Hacerme sentir mal por preocuparme por mi carrera profesional.


    —Escúchame —suspiró acercándose despacio—. Sé que esto es un cambio gigante que no estaba en los planes y, es cierto, no te conozco lo suficiente para juzgar tu temple y personalidad, pero llevo muchos años en esto como para darme cuenta de que tienes lo necesario para dominar esta situación.


    «Sí, no será todo color de rosas, tampoco te mentiré; deberás aprender a ceder y compartir todo lo que hasta ayer disfrutabas en soledad, tendrás que multiplicarte para estar en varios sitios a la vez y te desvelarás procurando que la niña concilie el sueño antes de que mueras de un infarto; pero confía en mí cuando te digo que puedes hacerlo, que estás a la altura del que será, tal vez, el desafío, la batalla más aterradora e importante que librarás en toda tu vida.


    —Gracias, en verdad valoro eso —respondió secándose las lágrimas con el revés de sus manos—. En verdad me hacía falta oír una arenga de ese estilo.


    —Cuando quieras —sonrió mientras le alcanzaba un pañuelo de tela—. Además, te dejaré mi número y puedes llamarme cuando quieras.


    —¿Acaso eres niñera también?


    —No, pero estaré encantado de escucharte cuando necesites hablar o ayudarte en todo lo que me sea posible.


    —Ten por seguro que te llamaré —respondió entre sollozos—. No sé lo que pasa conmigo, últimamente lloró por nada.


    —Es normal, estás sensibilizada y susceptible por todo esto que te sucede.


    —Ojalá todos me apoyaran como lo haces tú.


    —¿Seguimos hablando del trabajo o…


    —A mi prometido le preocupa que desatienda mis ocupaciones y no pueda hacerme cargo de todo —interrumpió apenada.


    —Se le pasará cuando conozca a Keisi.


    —Dudo mucho que eso ocurra —sonrió.


    En ese preciso instante, como si hubiera sabido que hablaban de él, Esteban llegó a casa de Ellen para acompañarla en la mañana de la discordia, presentándose como el apoyo incondicional que juró que sería, olvidándose, más no sea un momento, de su rígida e inalterable posición respecto de los sucesos venideros.


    —Amor, te presento a Alejandro —dijo Ellen justo en medio de los dos—, el asistente social que lleva el expediente de Keisi.


    —Es un placer conocerlo por fin —se adelantó Alejandro extendiéndole la mano.


    —Lo mismo digo —respondió con sobriedad, consumando el apretón.


    —Y ahora, si me disculpan, voy a cambiarme; no quiero estar toda desprolija cuando ella se apersone.


    —Siempre eres hermosa, sin importar lo que lleves puesto —objetó Esteban guiñándole un ojo.


    —Pónganse cómodos, enseguida regreso.


    Al igual que las personas suelen decir que los planetas se alinean cuando se tiene un golpe de suerte o las cosas marchan sobre rieles, sin mayores inconvenientes, el universo entero pareció tambalearse con la colisión inevitable de dos hombres separados por un abismo de prioridades contrapuestas pero que, sin embargo, compartían un interés común, ese que todo mundo custodia celoso y nunca, jamás, bajo ninguna circunstancia se comparte.


    —¿No es muy temprano para que estés aquí? —preguntó incisivo—. Cualquiera esperaría que llegaras junto con la niña…


    —Debo velar porque todo esté en orden a su llegada.


    —¿Entonces tus intenciones son estrictamente laborales?


    —Por supuesto.


    —Conozco a los de tu clase, a mí no me engañas —sonrió.


    —¿Qué quieres decir?


    —Llegas de la nada, con tu sonrisa encantadora y le pintas a las parejas un cuadro rebosante de verdes praderas y tardes soleadas; pero ambos sabemos que nada en ese lienzo es real —espetó mientras se servía un whisky—. Apenas un espejismo malintencionado para endulzar el oído de mujeres desesperadas, aturdidas por una noticia absurda que confunden con obligación.


    —Veo que no estás muy feliz con la venida de Keisi —tiró mordaz.


    —Solo me interesa que sepas que Ellen no pondrá en pausa su vida por este capricho impulsivo.


    —Tal vez deberías confiar más en su capacidad.


    —¿Disculpa?, ¿acaso crees que la conoces mejor que yo porque la visitaste dos veces en menos de 24 horas? Déjame decirte que llevo diez años a su lado y sé perfectamente de lo que es capaz; no necesito que ningún cuatro de copas me hable de las cualidades de mi mujer, las conozco de sobra.


    —Entonces no veo cuál es tu problema —replicó abriendo los brazos de par en par—. Relájate y disfruta la experiencia tú también.


    —Si hubiera querido ser padre ya lo sería.


    —A veces la vida nos sorprende del modo más irónico.


    —Imagino que parte de tu trabajo es preocuparte del bienestar de los niños adoptados, ¿correcto?


    —La parte más importante.


    —Entonces prepárate para trabajar a destajo porque Ellen a veces pasa semanas, incluso meses, fuera de su casa debido a su trabajo y dudo que eso sea sano para una niña.


    —¿Qué me quieres decir?


    —No funcionará. Y cuando Ellen se dé cuenta de que cometió el error más grave de su vida, no correrá a tus brazos a lamentarse —sonrió—, vendrá conmigo y le recordaré que no fue su culpa, que ella es una mujer grandiosa, que tuvo la mala suerte de ser engatusada por un muy hábil asistente social que solo buscaba una palmada y ser reconocido como el estúpido empleado del mes.


    —Tal vez Keisi sea exactamente lo que Ellen necesita para ser feliz y aún no lo sabe.


    —¿Quién dijo que no era feliz? —preguntó frunciendo el ceño—. ¡Es Ellen Bierhoff! La maldita reina de la pastelería y créeme cuando te digo que este ingenuo acto de caridad no será permanente.


    —En tu lugar me pondría cómodo —retrucó Alejandro fulminándolo con la mirada—, pues me temo que pasarás mucho tiempo sentado esperando.


    —¿Acaso me desafías?


    Justo cuando la tensión se cortaba con un hilo y el ambiente caldeado estaba por explotar, otra vez el timbre, nunca en mejor momento, vino a poner los egos en pausa y amansar a las fieras.


    Desde luego, no todos lo tomaban con tranquilidad y podían darse el lujo de mantener distancia con la realidad. Ellen, por caso, quedó congelada a mitad de la escalera, con los aretes todavía en sus manos, víctima de un temblor que desconocía y de unas ganas inusitadas de desaparecer. Por suerte, luego de respirar hondo unas diez veces y repetirse internamente que podía hacerlo, que estaba lista para el futuro que aguardaba del otro lado de la puerta, descendió con la elegancia que la distinguía y se aventuró en terreno desconocido.


    Es difícil describir las emociones que la invadieron cuando vio por vez primera a aquella niña preciosa, asustada, escondida detrás de las piernas del personal del gobierno. Tal vez, la sonrisa que se dibujó en su rostro y las ansias incontenibles de abrazarla y decirle que todo estaría bien, sirvan como una pequeña pero contundente muestra de lo que sintió.


    Luego de llenar una pila de formularios y comprometerse ante las autoridades pertinentes a cuidar a esa niña como si fuera propia, Ellen y Esteban por fin quedaron a solas con Keisi, estrenándose en un mundo que desconocían, en una faceta que ignoraban por completo.


    —¿Tienes hambre? Preparé el desayuno —exclamó Ellen tomando a la niña de la mano, conduciéndola a la cocina.


    Nadie emitía sonido. Un intercambio incesante de miradas entre los adultos, confirmando que no sabían cómo proceder, era todo lo que ocurría mientras Keisi apenas si bebía su vaso de leche y probaba los cupcackes con extrema timidez.


    —¿Acaso no te gustan esos pasteles niña? —preguntó Esteban rompiendo el silencio—. Degústalos con mayor entusiasmo —soltó como una orden—. Ellen es la mejor pastelera de todo el mundo; jamás probarás otros iguales.


    —De hecho —carraspeó Ellen—, no tienes que comer si no quieres.


    —¿Cómo no? —preguntó frunciendo el ceño—. Debe saber que pasaste toda la mañana cocinándole y, por tanto, es su obligación mostrar algo más de respeto.


    —¿Quieres conocer tu habitación, cariño? —preguntó volviendo la mirada a la niña que permanecía inmutable, apenas desplegando algunos gestos ilegibles, asintiendo o negando con la cabeza cualquier cuestionamiento que le formulaban.


    De camino a las escaleras, disponiéndose a buscar el punto de conexión que les permitiera una comunicación más fluida o, al menos, pudieran arrancarle una sonrisa; Esteban decidió aprovechar el tiempo para poner los puntos sobre las ies respecto de algunas cuestiones que consideraba de vital importancia.


    —¡Aguarden! —vociferó—. Antes de ir a su habitación deberíamos hacer un recorrido por la planta baja para que Keisi conozca de punta a punta su nueva casa.


    —De acuerdo —asintió Ellen con un gesto adusto, atónita ante la iniciativa sorpresiva de su prometido.


    —Oye querida —susurró hincándose hasta quedar a la altura de la pequeña que se refugiaba, por inercia, detrás de Ellen—, si bien esta es tu casa ahora, necesitas saber que hay sitios a los que no puedes entrar jamás.


    —Esteban…


    —Aguarda amor, es importante que ella entienda estas directrices.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó mientras lo tomaba del brazo para llevarlo a un costado mientras le obsequiaba una sonrisa avergonzada a Keisi.


    —Educándola desde el día uno.


    —¿No crees que deberíamos dejarla llegar e instalarse antes de lo que sea que intentas hacer?


    —Si la consientes de entrada te tomará la mano, luego te tomará el brazo y dejarás de ser la voz cantante aquí.


    —¡Qué ridiculez! —le recriminó vehemente.


    —Hay reglas estrictas que no pueden violarse por nada del mundo, pautas inalterables a las que deberás atenerte mientras vivas bajo este techo —insistió mientras se acercaba a Keisi que permanecía inmóvil a los pies de la escalera—. Esa puerta que ves allí, la que tiene el cartelito que dice oficina, no debes abrirla jamás. Esa es la guarida de Ellen y no debemos molestarla por nada del mundo cuando se encuentre allí dentro, ¿entiendes?


    —Ven Keisi, te mostraré tu habitación —intervino Ellen tomándola de la mano, furiosa, dejando a Esteban con la palabra en la boca.


    —Estaba hablándole a la niña —se quejó.


    —Será mejor que te vayas y regreses mañana; yo me haré cargo desde ahora.


    Abatida por lo que a todas luces había sido una catástrofe de proporciones épicas, caminando por las paredes a la espera de un consejo sabio que la rescatase del abismo, Ellen se rompía la cabeza pensando cómo revertir el fracaso inicial, pensando las estrategias que le permitieran derrumbar los muros de concreto que las separaban.


    —Ella no habla —se excusó—, no consigo comunicarme por más que lo intento, no sé siquiera si se encuentra bien o necesita algo ¡Estoy desesperada!


    —Siéntate y respira —dijo Sofía sin privarse de probar un mini alfajor relleno con pasta de maní que tomó del refrigerador—. ¿Estás mejor?


    —Voy a enloquecer.


    —Tienes que entender que para ella es tan o más aterrador que para ti.


    —¿A qué te refieres?


    —Eres un ángel sin igual que aterrizó en su vida para hacerla un tanto menos dolorosa, pero así como no pediste una hija y la vida te cambió de la noche a la mañana; ella tampoco pidió perder a sus padres y terminar en una casa extraña por hermosa que fuese.


    —Solo quiero que no me tenga miedo —se lamentó—, que sepa que estaré aquí cuando decida abrirse.


    —Eso es fantástico, pero no debes rendirte; necesitas hallar el modo de hacérselo saber.


    —Creía que el desayuno sería un buen momento para que comenzáramos a conocernos, pero apenas si probó bocado.


    —¿Qué hacías tú mientras ella comía?


    —La observaba —respondió de prisa—. ¡Ay, no! ¿Crees que se sintió abrumada?


    —Tal vez un poco —asintió elevando las pestañas.


    —Para colmo Esteban piensa que Keisi es uno de sus empleados.


    —¿Por qué lo dices?


    —La llevó por toda la casa diciéndole qué cosas podía tocar y qué no.


    —¡Dios mío! —vociferó llevándose las manos a la cara.


    —Luego la acompañé a su habitación, le dije que podía dormir con el oso que quisiera pero no sé si me prestaba atención —se lamentó impotente, caminando en círculos, batallando inerme contra el estrés.


    —Creo que Keisi necesita otro tipo de trato, uno que la Ellen que conozco puede brindarle siendo genuina, sacando todo cuanto se halla en las entrañas de su corazón.


    —Soy toda oídos…


    —Ella necesita más cariño, lo opuesto a las normas frías y rígidas de un orfanato; precisa sentir tu calor, saber que en todo momento la tomarás de la mano y la guiarás por este intrincado laberinto que llamamos vida.


    —¿Y si no quiere saber nada conmigo? —sonrió para no llorar—. Pasé todos estos días preguntándome cómo haría para lidiar con esta situación, preocupándome por mis sentimientos, pensando las mil maneras en que esta nueva realidad afectará mi trabajo, pero nunca me puse a pensar en ella; en lo mucho que este cambio radical debe afectarla.


    —Ahora ya lo sabes y tienes todas las herramientas para enmendarlo —replicó abrazándola con fuerza—. Solo dale espacio y tiempo para acostumbrarse a su nueva realidad y, por sobre todas las cosas, sé tú misma.


    —Gracias —expresó esbozando una sonrisa—. Me hacía falta que alguien me despabilara.


    —¡Eres sensacional Ellen! Solo debes creerlo tú también y confiar en tus instintos.


    —Sí, eso mismo dice Alejandro.


    —¿Quién? —preguntó frunciendo el ceño.


    Sí, ese pundonor lesionado que tanto le había servido para desarrollar su exitosa carrera resurgía como el ave fénix y la impulsaba a volverlo a intentar, a no darse por vencida ante al sabor agridulce de una batalla trunca que no tenía por qué resultar definitiva.


    Así las cosas, en medio de un ambiente más distendido, hubo tiempo para tocar otros temas que no estaban en la agenda del día, pero terminaron colándose descarados entre sonrisas inconscientes y titubeos tan incómodos como indisimulables.


    —¿Por qué nunca oí hablar de ese tal Alejandro?


    —Es el asistente social que lleva el caso de Keisi.


    —¡Dime más! —se desesperó mientras cuchareaba impune el cheesecake de limón al que le faltaban ya varias porciones.


    —No sé qué quieres saber de él —se sonrojó—. Parece un hombre simpático.


    —Mi abuelo es simpático —tiró mordaz—. ¿Es apuesto?, ¿qué dijo cuándo se topó contigo por primera vez y le cayó la ficha de que eres Ellen Bierhoff, la Señorita Dulzura?


    —De hecho no tenía idea de quién era yo —sonrió—. Y luego solo se dedicó a soltarme todo tipo de comentarios desubicados, típicos de un insolente sin escrúpulos ni sentido de la decencia.


    —O sea, resumiendo, te movió el piso.


    —¿Disculpa?


    —Tienes un brillo especial en los ojos y se te dibujan esos surcos en los pómulos que solo aparecen cuando te irritas.


    —¿Cuáles surcos? —preguntó abriendo los brazos de par en par, roja como un tomate—. Él dijo lo mismo cuando me enfadé ayer y no es cierto.


    —Ya quiero conocer al tal Alejandro y zambullirme a sus brazos.


    —Hazlo cuando gustes, es soltero.


    —Jamás le quitaría el chico a mi mejor amiga.


    —¿De qué estás hablando? Nunca dije que me gustaba ni nada parecido; solo eres tú imaginando cosas.


    —Ni falta que hizo.


    —¿Sabes que estoy comprometida, verdad?


    —Preferiría no saberlo —confesó mientras dibujada con sus manos un revólver y simulaba que se disparaba.


    —¡Qué mala eres! Jamás te diste la oportunidad de conocer a Esteban en profundidad.


    —Es porque no soporto su infundada arrogancia.


    —No negaré que es un poco impetuoso pero…


    —¿Un poco impetuoso? —interrumpió abriendo enormes sus ojos—. Es un estúpido que delira ser el rey Midas o el sujeto que inventó la pólvora cuando en realidad, lamento decirlo, es un ridículo cualquiera.


    —¿Podríamos cambiar de tema? —sugirió con la voz apagada, dolorida por el abismo que separaba a dos de las personas más importantes e influyentes de su vida.


    —Sé que él también me critica…


    —Y cuando lo hace, le paro el carro enseguida; odio que se detesten con tanto fervor.


    —Deberíasquedarte con el asistente social—consideró mientras saqueaba las cerezas de una selva negra que pretendió ser una sorpresa para Keisi—. Seguro es mucho más hombre que el señor rigidez.


    —Además de atrevido, grosero, irrespetuoso y….


    —Dijiste que te apoyó cuando comenzabas a dudar de ti misma —interrumpió.


    —Eso creo —suspiró.


    —A veces las pequeñas acciones o los detalles más sutiles, lo son todo.


    Con la caída de la tarde y la luz de la luna filtrándose cómplice en el horizonte, Ellen creyó que era el momento ideal para dejar de esconderse y plantarle cara al destino que se erigía cual Leviatán, desafiándola a saltar al vacío y dar el primer gran paso en pos de una relación en ciernes que precisaba desanudarse y alimentarse de confianza y pequeños gestos que, aunque imperceptibles, se vuelven cruciales para alcanzar la tregua anhelada.


    Igual que una receta precisa la cantidad justa de ingredientes, la cuota innegociable de amor y, en ocasiones, una paciencia de amianto, sin apurar ninguna etapa del proceso por ansiosos que fueren los comensales; Ellen debía poner el esmero que la condujo a ser quien era al servicio de un propósito igual de exigente, sacar a relucir la delicadeza de sus manos y no alterar en ningún momento la suavidad de su voz. Solo así, al compás de la temperatura correcta lograría desmoronar las barreras que, estaba claro, no se desvanecerían de motu propio.


    Por eso, con una merienda un tanto tardía, servida en una elegante bandeja de porcelana blanca, se plantó firme ante los fantasmas que carcajeaban en su mente burlándose de su pesar, y se dirigió a la habitación de Keisi con el único objetivo de malcriarla y comenzar a tender los puentes indispensables para entablar una conversación que escapara a las respuestas monosilábicas y, en su lugar, permitieran expresar las emociones sin filtro ni pudor.


    —Permiso —susurró abriéndose camino entre patos y elefantes de terciopelo—. ¿Tienes hambre? —preguntó mientras apoyaba la bandeja sobre un pequeño escritorio y se acomodaba, tímidamente, a orillas de la cama guardando una distancia prudente para hacerle saber que respetaba su espacio y no pretendía apurar o forzar ninguna situación.


    Tras los segundos que duró el ampuloso desperezo, Keisi echó hacia atrás las frazadas y permaneció inmóvil cual estatua por alrededor de un minuto, como si estuviera debatiéndose entre asaltar la chocolatada y no dejar ni las migas del surtido de galletitas o bien, acercarse a la mujer que la contemplaba con una sonrisa sincera y abrió las puertas de su casa para recibirla.


    Ni una cosa ni la otra.


    Como era de esperarse, refugiada en sus más íntimas inseguridades, la pequeña de trenzas rubias prefirió continuar en la misma tesitura, como si estuviera esperando alguna clase de señal, aún más explícita, para liberar su espíritu retraído.


    —¿Extrañas a tus papás, Keisi?


    La niña solo atinó a asentir con la cabeza.


    —Me recuerdas mucho a tu mamá —confesó mientras se acostaba en la otra punta de la cama y apoyaba la bandeja sobre el somier, justo en medio de ambas—. Ella también tenía los ojos claros y su mirada era literalmente un oasis de tranquilidad.


    —¿Ella está en el cielo?


    —Y desde allí te acompañará toda la vida —respondió con un nudo en la garganta—. ¿Quieres saber un secreto? Por las noches ella bajará de alguna estrella y se colará por la ventana para cantarte una canción mientras estés profundamente dormida.


    —¿Eras su amiga? —susurró tímida.


    —Oh sí, éramos muy amigas.


    —¿Por eso estás cuidándome en tu casa?


    —Ahora es tu casa también —sonrió mientras tomaba una galletita y la mojaba en su enorme taza de té—. Y quiero que sepas que me alegra muchísimo que estés aquí conmigo, este sitio es muy grande para una sola persona.


    —¿Y te da miedo? —preguntó mientras tomaba un cupcake de fresa de la bandeja.


    —Ahora que llegaste tú ya no más —sonrió—. Además, ahora que me harás compañía todos los días, me siento más segura y lista para que nos divirtamos mucho juntas.


    —Eres muy bonita —musitó antes de tomar su taza tibia—. Y me gusta el vestido que traes puesto.


    —¿En serio? —se sonrojó—. Es un delantal, tengo cientos de ellos, los uso para cocinar todo el tiempo.


    —¿Puedo tener uno yo también?


    —¡Por supuesto! —exclamó con los ojos vidriosos, emocionada por la conexión casi instantánea que habían conseguido—. Solo hay una condición para que seas parte del equipo de reposteras Bierhoff.


    —¿Cuál? —preguntó con la boca manchada de rosa, gentileza de la buttercream.


    —Primero deberemos desempacar tus maletas, ordenar tu ropa en el armario; luego pediremos una pizza grande con doble queso mientras miramos una película divertida.


    —¡Sí, me gusta! —gritó entre risas.


    —Eso no es todo, de postre comeremos helado hasta desmayarnos y después sí tendrás que pasar la prueba de fuego.


    —¿La qué? —preguntó esbozando una sonrisa.


    —Me ayudarás a hornear una torta gigante, con kilos, toneladas de chocolate; ¿crees que puedas hacerlo?


    A la luz de los planes que Ellen había elucubrado para la primera noche de Keisi en la casa, no era descabellado asumir que la pequeña caería presa del sueño antes, incluso, de llegar a espolvorear harina y hacer de la cocina una enchastre sideral. Sin embargo, contra todos los pronósticos, o tal vez gracias al fervor que requiere hacer eterno un momento feliz, la repostera más avezada y la aprendiz menos aplicada que alguna vez hubiera existido se desvelaron sacudiendo el batidor y haciendo todo tipo de experimentos que, con seguridad, nadie querría probar al día siguiente.


    Era lo de menos, apenas un asterisco insignificante naufragando solitario en el océano inexplorado de los instantes memorables. Cada sonrisa, cada segundo compartido, cada mirada recubierta de ternura, valían incluso más que todo el oro del mundo y aunque ninguna sabía lo que les deparaba el destino, podían estar seguras de que tras esa noche habían dejado de ser quienes eran para convertirse en otra cosa. Ahora, estaba en ellas averiguar si ese cambio, imperceptible para el resto de los mortales, era apenas una brisa pasajera o, por el contrario, el inicio de un lazo inquebrantable, de un amor más grande que el amor.


    —Creo que llegó el momento de ir a la cama —consideró Ellen mientras apagaba el horno y liberaba un bostezo eterno.


    Al no recibir respuesta y notar que el ambiente estaba demasiado silencioso, volteó para ver una de las imágenes más tiernas de las que tuviera memoria.


    El reloj marcaba las dos de la madrugada cuando Keisi cayó rendida sobre la mesada, teñida con mechones amarronados por el cacao en polvo y una graciosa y pintoresca nariz recubierta de crema chantilly.


    Hubiera pasado la madrugada entera contemplándola dormir. Sin embargo, en pos de un buen descanso y mayor comodidad, decidió poner a prueba la fortaleza de sus brazos –y de su espalda- y cargarla hasta su cama para luego arroparla como nunca antes lo había hecho con nadie.


    Estaba feliz. Aunque solo era el primer paso en un jardín atestado de espinas, no podía evitar sonreír al recordar lo mal que había iniciado la mañana y el universo completamente distinto, colmado de buenas sensaciones, con las que terminaba el día.


    Estaba claro, resultaba una obviedad, que al momento de salir el sol, Ellen hubiera seguido atornillada a la almohada si de su presencia no dependieran decenas, incluso cientos de negocios; amén de recordar que la cocina no se limpiaría sola y necesitaba dejarla reluciente antes de que llegara Esteban y diera alguno de sus agradables y siempre oportunos discursos.


    Por todo eso, aunque se aferraba a las sábanas con uñas y dientes y parte de ella se resistía, como si se hubiese declarado en huelga, tomó fuerzas de donde no tenía y se obligó a volver a la rutina sin saber que una sorpresa la aguardaba allí mismo, a su lado. No fue hasta que se puso de pie y batió su pelo frente al espejo esquinero para despabilarse, que se percató de la presencia de Keisi durmiendo plácidamente en su cama. ¿En qué momento había sucedido eso?, ¿cómo es que la pequeña sintió el impulso de abandonar su dormitorio para recostarse a su costado?


    Eran muchas las preguntas que Ellen se formulaba y ninguna las ganas de responderlas puesto que, sea cual fuese el motivo, aquella postal, imagen viva de la dulzura, no solo intensificaba la felicidad en su desbordado corazón, sino también reflotaba sus más intrínsecos temores.


    —¡Ellen!, ¡amor!, ¿estás en casa?


    Ni bien escuchó los gritos en la planta baja, se apuró a salir al pasillo y bajar las escaleras para impedir que el alboroto interfiriera con el sueño placentero de Keisi; amén de que ni siquiera eran las 8 a.m


    —No me digas, por favor, que te desperté —inquirió Esteban con una sonrisa dibujada en los labios.


    —¿No es algo temprano para tomar whisky? —preguntó Ellen al verlo agitar su vaso para mover el hielo.


    —En realidad vine porque un afamado empresario hotelero llegará aquí en un par de horas para hacerte una propuesta que amerita nuestra atención ¡Es la oportunidad perfecta para forjar lazos con el jet-set!


    —¿Llegará aquí, a mi casa? —preguntó soltando un bostezo profundo—. Debiste avisármelo con tiempo, la cocina parece un campo de batalla.


    —¿Qué sucedió?


    —Keisi y yo horneamos una tora.


    —Pero tú eres la persona más prolija que conozco.


    —Tuvimos una guerra de harina y competimos para lograr el batido más espumoso —respondió con una sonrisa.


    —Ya veo —susurró.


    —Pero podemos desayunar mientras ordeno, incluso podrías ayudarme y de paso me cuentas de qué se trata esa reunión.


    —Lo que sea con tal de olvidar lo que sucedió ayer.


    —¿A qué te refieres? —preguntó frunciendo el ceño.


    —No debí hablarle de ese modo a la niña, creo que pude haberla asustado.


    —Entonces harías bien en disculparte con ella.


    —¿Está en su cuarto?


    —No, de hecho está en el mío.


    —¿Disculpa?


    —Me desperté y estaba durmiendo a mi lado, ni siquiera sé cómo sucedió eso.


    —¿Acaso no la arropaste? —preguntó mordiéndose el labio inferior, tomando temperatura.


    —Claro que lo hice, por eso no sé en qué momento se pasó a mi cama. Tendrías que verla, es tan hermosa…


    —Deberíasdespertarla y decirle que regrese a su habitación.


    —¿Estás loco, por qué lo haría? —preguntó frunciendo el ceño, exaltada.


    —Está encariñándose demasiado contigo y será muy duro cuando debas alejarte por trabajo.


    —Si hago eso pensará que estoy enojada o que no la quiero en mi vida…


    —Entonces que así sea.


    —Pensaba que tu intención era disculparte con Keisi, no regañarla.


    —Tal vez si me hicieras un poco más de caso, si tan solo contemplaras mi opinión en tus decisiones.


    —¡No te atrevas a ir en esa dirección! —espetó fulminándolo con la mirada—. Sabes que siempre hemos trabajado en equipo.


    —¿Entonces por qué, de pronto, te aíslas en una burbuja ficticia? —se desesperó—. Solo intento traerte de regreso al planeta Tierra.


    —Lo único que haces es criticarme.


    —Quiero protegerte —se excusó acercándose deprisa, extendiendo sus brazos para envolverla.


    —¿Protegerme de qué?, ¿de una niña de seis años?


    —De las malas decisiones que, de seguir por este camino, acabarán por destruir el fabuloso mundo que construimos juntos.


    —Ya estoy aburrida de oír siempre la misma historia —resopló.


    —Pues, yo continúo haciendo mi trabajo, fiel a mis convicciones, pero la pregunta que en realidad importa es: ¿piensas hacer tu parte o te retiras para jugar a la mamá?


    


    

  


  
    IV

    Una apuesta al futuro


    En el ambiente no volaba una mosca. Los ánimos caldeados iban en aumento y cada conversación se precipitaba a su final con solo emitir sonido, tornándose imposible cualquier acuerdo o punto de entendimiento entre dos posiciones enfrentadas, en las antípodas, irreconciliables.


    Para colmo de males, la llegada sorpresiva de un empresario apurado por cerrar un trato despertaba las sospechas en Ellen que no podía evitar tomar cada movimiento de Esteban como una extorsión, además de acrecentar su malestar por tener que recibir extraños en su nueva casa antes, siquiera, de poder llamarla hogar.


    No tenía opción. Su prometido y representante había dado su palabra y la reunión se celebraría de todas formas y era mejor para todos que hiciera su enojo a un lado, escondiera la decepción detrás del maquillaje sutil y encandilara con su hipnotizante sonrisa cualquier atisbo de incomodidad que flotara en el aire. Así las cosas, luego de treinta minutos encerrada en una de las habitaciones vacías del primer piso, emergió con la elegancia que la hizo famosa; luciendo un blazer negro con pantalón sastre al tono y unos zapatos de medio taco que hacían juego con el aire sobrio pero a la vez refinado que ameritaba la envergadura de la cita.


    A la hora señalada, con la precisión de un reloj suizo, el magnate hotelero Bruno Yanin se hizo presente en compañía de los seis custodios que lo seguían a sol y a sombra con la intención no solo de llegar a un acuerdo sino también, más importante, cumplir un sueño, un deseo de esos que nunca se privaba de saborear.


    —Es un placer para nosotros recibirlo en mi casa señor Yanin —lo saludó Ellen extendiéndole la mano en la calidez de su oficina.


    —El gusto es mío señorita —respondió devolviendo el apretón.


    —Mi mánager dijo que tenía algo en mente…


    —Soy tu prometido también —intervino Esteban con una sonrisa forzada.


    —No sé si estará al tanto que el imperio familiar, el cual me enorgullece dirigir, cumple cincuenta años el próximo 18 de enero.


    —La verdad no tenía idea pero lo felicito, cincuenta años manteniéndose en la cúspide es toda una epopeya.


    —Sí que lo es —suspiró mientras agitaba su vaso de whisky—. Y por eso, al tratarse de una fecha tan importante, de un aniversario tan importante, me gustaría organizar un evento que contase con los mejores en cada rubro. ¡Ya sabe!


    —No termino de entender —replicó con un gesto adusto—. ¿Está invitándome a su fiesta o…


    —Por supuesto que la estoy invitando —asintió elevando su vaso en forma de brindis—, pero no será una huésped común y corriente perdida entre cientos de rostros desconocidos, usted será una de las estrellas.


    —Lo que el señor Yanin quiere decirte es que le encantaría que realizaras el menú dulce de esa noche tan especial que, de seguro, quedará en la retina por muchos años —intervino Esteban—, sobre todo de la prensa.


    —Los mejores chef de la nación ya aceptaron deslumbrarnos con sus más exclusivas preparaciones. Y, con sinceridad, me encantaría que usted aceptara también la proposición.


    Ellen se quedó callada un par de segundos, con los ojos perdidos en ninguna parte, y luego de contemplar la palidez en el rostro de Esteban que parecía suplicar una respuesta positiva, por fin se dignó a emitir opinión:


    —Me halaga señor Yanin, en serio, pero me temo que no puedo aceptar su oferta.


    —¿Disculpe? —preguntó elevando las pestañas, poco acostumbrado a que le dijeran que no.


    Entre tanto, a punto de desvanecerse por lo que consideraba un error trascendental, Esteban se apresuró a llenar los vasos semi vacíos en un intento desesperado por extender la conversación, con la esperanza de que, eventualmente, luego de finiquitar los detalles que se adivinaban insalvables, pudieran llegar a un entendimiento.


    —No estoy interesada en formar parte de su staff.


    —¿Puedo saber el motivo?


    —Mi próximo objetivo, en lo mediato, es abrir mi propia confitería donde la gente pueda ir a disfrutar lo que horneo…


    —¿Y qué tiene eso que ver con mi propuesta? —sonrió confundido.


    —Debido a una agenda ocupada, que apenas me da tiempo a respirar, es que tuve que posponer mi sueño y no quisiera, al menos hasta concretar mis metas, convertirme en la repostera personal de nadie; ni siquiera de usted.


    —Me temo que no es consciente de la oportunidad que está dejando pasar.


    —Lo siento.


    —¿Es una cuestión de dinero? —preguntó mirándolo a Esteban, buscando de forma desesperada un aliado en una batalla que se presentaba hostil—. Porque si es así, solo deben decirme el número que los haces felices y será todo.


    —Por suerte no tengo necesidades económicas —respondió con una sonrisa maliciosa, revoleando los ojos en clara alusión al confort y lujo de la oficina en la que se hallaban.


    —Si me disculpa, considero que es un error que se niegue a cocinar en un evento que convocará a cientos de personas distinguidas y a la prensa más especializada —presionó con enjundia—. ¿Acaso tiene miedo del qué dirán?, ¿piensa vivir de sus libros como si fuera una novelista? Un talento como el suyo debe ser expuesto al escrutinio de los paladares más exigentes, ¿no le parece?


    —Desde luego —se apuró Esteban bebiendo de un trago su tercer vaso de whisky, esta vez ya sin hielo.


    —Comprendo su desilusión pero cocinar en una fiesta, aunque sea de la importancia de la suya, no es lo que quiero en este momento —se excusó por enésima vez.


    —Aquí tiene —dijo apoyando sobre el escritorio una chequera—. Escriba el monto que quiera…


    —Le dije que no se trata de dinero, solo prefiero enfocarme en otras prioridades.


    —Será solo una noche —insistió con la voz apagada, casi como un ruego.


    —Organizar un menú de ese calibre lleva días confeccionarlo, además de las compras, los pasteleros que me secundarán, etc.


    —Solo dígame que hace falta para que cambie de opinión.


    —No quiero sonar grosera, pero será mejor que terminemos esta conversación en este punto.


    —¿Sabe que esta decisión puede condicionar sus futuras presentaciones? —preguntó entre dientes.


    —¿Disculpe?


    —Una negativa en este momento puede cerrarle las puertas de los hoteles por mucho tiempo.


    —¿Está amenazándome? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Tal vez deba hablar de este asunto con una persona más ecuánime, alguien más racional —analizó mirándolo a Esteban—. Después de todo es su representante y tiene la obligación de llevar a buen puerto su carrera.


    —Por supuesto, podemos reunirnos más tarde en su oficina y...


    —¡Eso no sucederá! —interrumpió Ellen parándose raudamente, visiblemente molesta, con los ojos prendidos fuego—. La que hornea soy yo y no me hacen falta traductores que interpreten lo que digo fuerte y claro en castellano.


    —Pero mi amor…


    —¡Quiero que salgan de mi vista antes de que cuente cinco! —vociferó vehemente—. No voy a permitir que nadie venga a insultarme a mi casa.


    Todo estaba saliéndose de control. Lo que a priori era una excelente oportunidad para promocionar aún más su paso estelar por el mundo culinario, terminó por convertirse en una catástrofe que prometía hacer visibles las heridas en un futuro demasiado cercano.


    Otra vez el silencio era amo y señor del ambiente en una casa que apenas si conocía de momentos felices y se acostumbraba, para desgracia de todos, a bailar al compás del eco incesante y tenebroso de carcajadas burlescas que no hacían otra cosa que perpetuar la desazón.


    —No sé cuántos negocios piensas echar a perder con tu actitud —le recriminó Esteban tan vehemente como abatido—. ¿Acaso te volviste loca?


    —¿Todavía tienes el tupé de recriminarme algo? Me ofendieron de mil maneras distintas frente a tu cara y no moviste un músculo para defenderme.


    —Pues pensaba que eso hacía cuando concerté la entrevista —se excusó—. Incluso, logré hacer que el viejo abandonara la comodidad de su mansión y se trasladara hasta tu casa.


    —Necesitaba que apoyases mi postura, no que corrieras a cerrar tratos a mis espaldas.


    —Ese evento coincide con la última parte de tu gira nacional. ¡Nos caía como anillo al dedo!


    —Estoy harta de la promoción, vivo promocionándome —se quejó—, quiero disfrutar de lo que hago.


    —¿Segura que esa es la razón?


    —No sé qué otra cosa podría ser.


    —Tal vez una niña de seis años que continúa durmiendo en tu cama…


    —No la metas en esto, te lo suplico —reclamó con enjundia, exhausta de la discordia.


    —Antes de su intromisión en nuestras vidas, jamás hubieras rechazado una oportunidad como la que desechaste, minimizándola cual basura.


    —Creo que si te dieras la oportunidad de conocerla mejor…


    —¿Te oyes? —interrumpió mascando bronca—. Estás dejando que una extraña que ni siquiera puede dormir sola manipule tus sentimientos.


    —Estás loco…


    —Debes soltar esa cuota de fingida maternidad y romper cuanto antes los lazos que te unen a ella.


    —Tú no lo entiendes —sonrió—. Keisi me puso los pies en la tierra, me hizo ver las cosas desde un ángulo diferente y me mostró una parte de mí que ni siquiera sabía que existía.


    —¡Llevas dos días con ella! —vociferó—. Todavía estás a tiempo de recuperar la vida que se escurre entre tus manos. Ellen, despierta antes de que sea demasiado tarde.


    —¿Por qué no puedo congeniar las dos cosas? Amo la repostería y también quiero darme una oportunidad con…


    —No son compatibles y lo sabes —interrumpió—. Todavía no había llegado y cancelaste una sesión de fotos, ¿recuerdas? Los niños son demandantes y no podrás estar en dos sitios a la vez. Por favor —suplicó arrodillándose frente a ella—, reacciona antes que eches tus sueños por la borda y no exista retorno.


    —¿No te parece que hay un atmosfera irrespirable de infundado melodrama?


    —¿Infundado melodrama? —sonrió—. Solo quiero protegerte del mundo ficticio que inventaste.


    —Estoy bien, estaremos bien.


    —Durmió en tu cama.


    —¿Y eso qué?Todos los chicos lo hacen.


    —Sí, con sus padres —replicó con un nudo en la garganta—. Tal vez pienses que eres su tutora, que puedes manejarlo sin involucrarte del todo, pero créeme cuando te digo que cuando esa niña te llame mamá se acabará el juego.


    —¿Qué quieres decir?


    —Lo arruinará todo —respondió limpiándose las rodillas de su pantalón—. Jamás podrás deshacerte de ella después de eso.


    —Puedo manejarlo, confía en mí.


    —Esta tarde tienes la entrevista con la revista Alma, serás la portada del siguiente número, por favor ni se te ocurra ausentarte —apuntó resignado, convencido de que había hecho todo cuanto estaba en sus manos para convencerla de cambiar su actitud.


    A unos cuantos kilómetros, en la zona más antigua de la ciudad, esa que todavía conservaba sobre las aceras el aroma de años extintos, Alejandro visitaba por enésima vez en una semana el cadáver de un restaurante próximo a ser demolido en pos del progreso y el desarrollo urbano.


    Invadido por una nostalgia abrumadora y el susurro de un deseo intenso hablándole directo al corazón, no podía dejar de preguntarse qué pasaría si se animara a tener la vida que siempre quiso, aún a riesgo de perderlo todo, incluso aquello que sabía no podría recuperar.


    —Otra vez por aquí —advirtió un joven de camisa a cuadros que no hacía otra cosa que sacar números.


    —No puedo evitar venir a verlo.


    —Sé que este sitio significaba mucho para ti.


    —Para mí y para toda la ciudad —sonrió.


    —Sí —carraspeó—, supongo que soy la oveja negra de la familia, pero cuanto más lo pienso, más seguro estoy de venderlo.


    —Escuché que emprendimientos Molly´s estaba interesado en el local.


    —No en el local —suspiró—, más bien en el terreno.


    —¿Entonces lo demolerán para construir departamentos?


    —No pregunté qué uso le darían —suspiró—. Lo único que sé es que no comparto el interés familiar por la comida. Definitivamente administrar un restaurante no es para mí.


    —¿Y cuánto estás pidiendo? —preguntó al pasar, con la respiración agitada, desviando la vista para evitar verse desesperado.


    —Creí que nunca lo preguntarías —sonrió.


    —¿A qué te refieres?


    —Llevas casi un mes viniendo a diario solo a ver mesas enclenques vacías y paredes resquebrajadas por la humedad…


    —Siempre he querido tener mi propio lugar —se excusó—. Algunos dicen que hago excelentes parrilladas.


    —Apostaría por eso.


    —Entonces —carraspeó—. ¿Qué número tienes en mente?


    —Ellos me ofrecieron un millón doscientos cincuenta mil.


    —¡Vaya! —exclamó abriendo enormes sus ojos, moribundo.


    —Creo que es justo; está en una zona céntrica, comercial, de fácil acceso; ya sabes.


    —Sí que es una gran oferta —suspiró resignado.


    —Pero quieren demoler el lugar y aunque, como dije, no comparto la pasión de mis abuelos y mi padre por la cocina, sí tengo un apego emocional por este sitio. Casi podría decirse que crecí aquí.


    —Dudo que a esos inversionistas les importen tus sentimientos.


    —No, claro que no —sonrió—. Pero tú sí sabes de lo que hablo.


    —Y me encantaría continuar ese legado pero… me temo que está fuera de mi alcance.


    —Pienso usar el dinero para abrir mi propio taller, soy un fanático de los autos clásicos y siempre quise tener un sitio dónde repararlos.


    —Entiendo eso —dijo resignado.


    —Lo que quiero decir es que no necesito tanto para abrirlo, ¿entiendes?


    —Creo que no.


    —Si puedes estirarte a unos novecientos mil, entonces estaré encantado de cerrar el trato contigo.


    —¿Esta oferta expira pronto? —inquirió presa de un hormigueo incesante.


    —Ellos quieren la propiedad para Navidad, más tardar año nuevo.


    —Te lo agradezco mucho —dijo dándole un apretón de manos—, te haré saber mi decisión.


    Casi un millón de dólares continuaba siendo una cifra inalcanzable para el bolsillo de Alejandro, pero ahora, al menos, sabía que el sueño de su vida tenía precio y contaba con poco menos de dos semanas para hallar la forma de pagarlo o morir en el intento.


    Por lo pronto, quién se hallaba en la cruel agonía por conciliar su vida idílica con la caótica realidad era Ellen Bierhoff y su testarudez para arremeter contra diestra y siniestra toda vez que una idea anclaba firme en su mente.


    Por eso, a pesar del qué dirán, no estaba dispuesta a renunciar a ser quién era, pero tampoco a soltar la mano de una niña que la necesitaba como el agua y empezaba a encariñarse con ella.


    —Tenías razón, Keisi es hermosa —ratificó Clara mientras disfrutaba unas exquisitas shortbreads en una mesa de té improvisada en el fondo para observar a la niña corretear.


    —Gracias mamá, pero no hacía falta que le trajeran tantos regalos.


    —¡Tonterías! Es el deber de cualquier abuela malcriar a sus nietas en la medida de lo posible.


    —Pero ella no es….


    Hizo una pausa fulminante. Otra vez, como no deseaba, su mente y su corazón se debatían entre la ausencia de certezas y el temor inmenso que le significaba volver oficial algo que, de momento, no ameritaba rótulos; como si desprendiéndose de ellos pudiera mantenerse aislada, ajena a cualquier sentimiento profundo que no pudiera manejar.


    —Claro que es tu nieta mamá —sentenció Perla vehemente—, también es mi sobrina.


    —Es solo que todavía no me acostumbro a ponerle motes a nuestra relación.


    —¿Acaso piensas que te llamará tutora legal? —preguntó mordaz.


    —Pero ella sabe que no soy su mamá.


    —Por favor no discutamos por esa pequeñez —suplicó Clara poniendo paños fríos.


    —Si quieres esta tarde puedes llevarla a casa a jugar con sus primos —deslizó tímida mientras bebía su jugo de limón—, de paso puedes venir tú también y ver que tal quedaron las refacciones que hicimos en la cocina y el living.


    —Me encantaría hermana, de verdad, pero esta tarde tengo una entrevista impostergable y dudo que…


    —Como siempre —interrumpió con un susurro mordaz.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Ellen Bierhoff siempre está ocupada.


    —Debo trabajar, tengo responsabilidades —se excusó.


    —¿Saben qué? Creo que mejor me voy a mi casa.


    —¡Perla no te vayas! —suplicó Clara.


    —Es mejor así mamá.


    Ni lerda ni perezosa la menor de las Bierhoff tomó su bolso y encaró vehemente hacia la salida con los ojos vidriosos y una impotencia palpable que corría por sus venas mientras su hermana la corría de atrás, en busca de una reconciliación prematura que paliase las constantes rispideces que ensanchaban una herida cada vez más difícil de sanar.


    —Me odia mamá, eso es lo que ocurre —se lamentó Ellen con un nudo en la garganta, derrumbándose sobre uno de los sillones del gran salón.


    —Claro que no, solo necesita algo de tiempo.


    —¿Tiempo? Apenas si me dirige la palabra y cuando estamos juntas siempre actúa de modo extraño, como si yo fuera un mal en su vida.


    —Debes entenderla cielo, ponerte en su lugar.


    —¿Yo en su lugar? —preguntó frunciendo el ceño—. Tiene un marido perfecto, dos hijos que la aman con locura, no tiene problemas económicos, no sé por qué está tan enfadada conmigo, no logro entenderlo.


    —Ella te ama profundamente; siempre fuiste su faro, su confidente, su espejo a seguir en la vida —aseveró con una sonrisa dibujada en los labios—; una excelente hermana mayor.


    —Pero…


    —Siempre estaban juntas, siempre podían hablar; cuando te necesitaba estabas allí para ella. Solo pretende una relación reciproca en la que sus hijos no deban pedir cita para ver a su tía.


    —¿Es mi culpa que el trabajo que amo me consuma?


    —¡Por supuesto que no! Pero dime una cosa, ¿cuándo fue la última vez que viste a tus sobrinos?


    —Fui hace poco al cumpleaños de Bruno —respondió deprisa.


    —Ese cumpleaños fue en abril y estamos en diciembre.


    —No puede ser —susurró atónita.


    —Tampoco fuiste en octubre al cumpleaños de Georgia porque estabas en otro Estado y, por supuesto, lo entendemos; pero la niña se había hecho mucha ilusión con pasar el día con su tía favorita. Presume en la escuela todo el tiempo que es tu sobrina.


    —¿Estoy haciendo todo mal, verdad?


    —Nosotras estamos orgullosas de ti, de lo que has logrado y lo que lograrás en el futuro —replicó mientras le apretaba las manos con fuerza—. Eres la mejor repostera pero, sobre todas las cosas, eres una excelente persona; jamás olvides eso.


    —Desde que mi carrera explotó no consigo amalgamar el trabajo con mi vida privada —se lamentó con la voz apagada—; de hecho, a veces pienso que sigo con Esteban porque es mi representante —sonrió entre lágrimas—; ya ni siquiera tenemos noches románticas.


    —Tal vez debas parar un poco el juego, respirar y acomodar las piezas.


    —Tengo miles de compromisos mamá, no es tan sencillo.


    —Y amo que seas una mujer responsable que honra su palabra; pero tú tienes la dicha de vivir de lo que te apasiona y no debes dejar que eso se convierta en un martirio.


    —Hoy rechacé una propuesta de trabajo muy importante.


    —Bien por ti —la alentó.


    —Eso reavivó las discusiones con Esteban.


    —Si fuera por él trabajarías 24hs al día.


    —Lo que no entiendo es, ¿cómo pudo una niña de seis años abrir un abismo entre nosotros? —preguntó mientras secaba las lágrimas con sus manos.


    —Deberíaspreguntarte si esa niña no vino a salvarte.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Tal vez te ayude a ordenar tus prioridades; quién te dice que a través de ella encuentres el equilibrio que añoras.


    —Me temo que para llegar a eso faltan todavía millares de peleas con Esteban —sonrió para no llorar otra vez.


    —Y desencuentros con tu hermana…


    —Pero mamá, ¡yo no me olvidé de ella! —vociferó—. Le envío un cheque todos los meses para que pueda mandar a sus hijos a la mejor escuela y nunca tenga que preocuparse por nada.


    —Ellen —suspiró—, a veces las personas no necesitan dinero y tú lo sabes.


    —Es irónico porque le digo a Esteban eso todo el tiempo y yo actúo igual con los demás; soy un asco.


    —¡Te prohíbo que digas eso! —vociferó vehemente—. Eres la persona más generosa y cariñosa que existe sobre la faz de la tierra.


    Ellen atravesaba esos extraños momentos que resultan ser un punto de inflexión, una encrucijada donde estaba en juego no solo el rumbo que tomaría su vida sino también, el modo en que su elección definiría el mapa de sus relaciones personales y cómo ellas afectarían, indefectiblemente, su vida laboral.


    En suma, se trataba de un proceso interno enmarañado, casi como un ejercicio de introspección, donde no podía contentarse a todo el mundo y solo debía procurar lastimar la menor cantidad de gente posible o acostumbrarse a vivir con ese peso sobre los hombros; consciente de que el camino hacia la fama se alimenta, también, por desgracia, de llantos y lamentaciones.


    —¿Puedo pedirte un favor?


    —Lo que sea, mi vida.


    —¿Cuidarías a Keisi un par de horas mientras voy a hacer esa entrevista?


    —A las tres de la tarde debo darle clases particulares de algebra a Violeta Stone; ¿te acuerdas de ella? Rinde un examen final en la Universidad pasado mañana —se excusó—. Me jubilé pero todavía continúo ayudando a los jóvenes en apuros —bromeó—. Así que si eso no te molesta puedo llevarla a casa conmigo.


    —No má, no te preocupes —respondió con una sonrisa por compromiso—, ya veré cómo me las arreglo.


    —¿Estás segura? A mí no me molesta en absoluto, todo lo contrario.


    —Quizás la lleve conmigo, quién sabe.


    Igual que la mente de Ellen luchaba por asimilar los efectos del tsunami que sacudió su vida, Alejandro volvía a su oficina con la cabeza a años luz de distancia, maquinando la forma de obtener el dinero para hacerse de aquel viejo restaurante y convertirse así, como siempre soñó, en un modesto pero eficiente cocinero que arranca una sonrisa en los paladares más exigentes. Sin embargo, en la vida real, mientras naufragaba en un mar de expedientes que precisaban toda su atención, fue llamado al despacho de su jefe sin saber que aquella conversación, lejos de pasarle rozando, haría mella en lo más profundo de sus entrañas.


    —Permiso señor, ¿me mandó a llamar? —preguntó mientras ingresaba con cautela.


    —Toma asiento Alejandro —respondió el señor Priston cerrando con premura su laptop.


    Albert Priston era el típico cincuentón de aire engreído, siempre vestido con trajes extravagantes, de diseñadores mediocres, encantado de aparentar lo que no era y con gustos –o vicios- que excedían, por mucho, lo que su bolsillo podía afrontar.


    —¿Qué puedo hacer por usted? —preguntó mientras se dejaba caer sobre el respaldo de la silla.


    —Me interesa saber cómo marcha el caso de Keisi Shevetina.


    —Bien —respondió con un gesto adusto—, supongo que como esperábamos que fuese en los primeros días. Ya sabe, es el periodo de adaptación y no es sencillo.


    —¿Tú qué piensas al respecto?


    —La verdad yo no…


    —De acuerdo —interrumpió mientras destapaba una botella de brandy—, sé que es inusual que pida un diagnóstico prematuro de alguno de nuestros expedientes, pero entenderás que este es un trámite excepcional.


    —Sí, disculpe —sonrió—, me sorprendió que me preguntara; jamás lo había hecho antes con ningún otro caso que he llevado y eso que me ocupé de más de cien en ocho años.


    —¿Cómo es Ellen Bierhoff? —preguntó mientras bebía solo—. Se oyen muchos rumores pero me gusta ir a la fuente antes de emitir un juicio de valor.


    —¿Y por qué querría emitir uno?


    —¿Acaso juzgas mi proceder?


    —Para nada, solo intento entender de qué se trata todo esto.


    —¿Es tan hermosa como se ve en televisión? —preguntó mientras le guiñaba un ojo.


    —Es en extremo bonita, sí —respondió tragando saliva, sin comprender a dónde iba el interrogatorio.


    —Pero no dejará su carrera para criar a una bastarda…


    —¿Disculpe? —preguntó frunciendo el ceño, con las venas reverdecidas de tanto fervor y el estómago revuelto.


    —Gente como ella no deja su vida a un lado para ocuparse de una niña ajena que la exprimirá cual buitre.


    —No sé de qué se trata esto, pero me temo que usted está juzgando mal a la señorita Ellen.


    —¿La llamas por su nombre? ¡Me gusta eso!


    —Es cierto que es una estrella, que tenía una vida planeada antes de Keisi, pero confío en que hallarán el modo de recorrer el sendero juntas.


    —Oí que su prometido la presiona para que retome el carril correcto.


    —Bueno, en la vida existen cientos de bifurcaciones y cualquiera podría resultar el adecuado.


    —Veo que tienes mucha confianza en que esa relación llegará buen puerto.


    —Más bien tengo la esperanza de la que usted carece —respondió incisivo.


    —Te diré la verdad, sin rodeos —sonrió—. En la oficina hicimos una apuesta y no tengo ninguna intención de perderla.


    —¿Qué apuesta?


    —La mayoría piensa que Ellen Bierhoff devolverá a la niña en menos de un mes para ser ubicada en un orfanato y créeme que el pozo es muy jugoso; deberíasentrar.


    —¿Está hablando en serio? —preguntó frunciendo el ceño—. No es un partido de futbol, estamos hablando de seres humanos con sentimientos que pueden salir muy lastimados de esta experiencia.


    —Entonces confirmas la tendencia de que no funcionará —sonrió.


    —Solo digo que no deberíandivertirse con esto.


    —Jugué fuerte por un final anunciado, espero que la suerte esté de mi lado.


    —Y yo espero que recapacite.


    —¡Vamos Alejandro! —vociferó—. Conoces las estadísticas, sabes que llevo todas las de ganar y estoy invitándote a subir a mi barco, a hacer un dinero extra que no le hará mal a nadie.


    —Prefiero no hacerlo…


    —Eres un estúpido —sonrió entre dientes—, te aferras a la buena voluntad de una mujer egocéntrica que no tardará en anteponer su vida de ensueño a un capricho pasajero.


    —Usted no conoce a Ellen…


    —¿Y tú la conoces? —preguntó poniéndose de pie, dando un puñetazo al escritorio que hizo volar las lapiceras que reposaban al lado de las fotos familiares—. Cruzaste palabra un par de veces y eres tan iluso que seguro te dejaste encandilar por su belleza. Lamento ser yo quien te lo diga, pero esa mujer está fuera de tu alcance; ni siquiera apareces en su radar.


    —Solo me ocupo de su expediente.


    —Pues parece, por tu insolencia manifiesta, que sientes algo por ella que va más allá de lo estrictamente laboral.


    —¿Me llama insolente por negarme a apostar o por contradecir su infundado prejuicio?


    —Sal de mi oficina y haz tu maldito trabajo antes de que te despida.


    —Como quiera —sonrió impotente—, pero yo en su lugar retiraría la apuesta o me jugaría entero por la opción contraria.


    —Te haces demasiadas ilusiones y te decepcionarás.


    —Cuidado que no sea usted el que se lleve una sorpresa —respondió antes de retirarse con la última palabra y unas ganas incontenibles de expresar lo que no podía, sobre todo si quería continuar teniendo un empleo al volver a salir el sol.


    Así las cosas, envuelto en una impotencia galopante, Alejandro pasó la tarde en casa de su hermana rendido a una catarsis que no se limitaba a soltar improperios intraducibles contra sus compañeros de trabajo, sino que iba un paso más allá, aventurándose en el mundo siempre celoso de las confesiones que a menudo esperamos no compartir con nadie. 


    —Debiste haber estado ahí para escucharlo Magui, estaba poseído.


    —Puedo creer eso —asintió mientras cortaba las papas en bastones que luego irían a parar al horno—; vi a tu jefe una sola vez y me bastó para darme cuenta de que era un malnacido.


    —En un momento creí que iba a echarme, te lo juro.


    —¿Dices que no son normales las apuestas entre tus colegas?


    —Es la primera vez que oigo de una —suspiró—. Supongo que tiene que ver con la envergadura de la protagonista.


    —Bueno, no todos los días tienes la posibilidad de codearte con alguien del estatus de Ellen Bierhoff.


    —Ella es más accesible de lo que todos piensan.


    —Y yo apuesto por eso —sonrió—. La sigo desde que tenía un blog con catorce suscriptores y siempre se tomaba el tiempo para responder todas las dudas; incluso en su canal de Youtube, cuando ya tenía decenas de miles de comentarios, mantenía esa cercanía que no se finge.


    —¡Exacto! A eso me refiero, ella sigue siendo esa persona.


    —Pero ahora debes admitir que su popularidad acarrea a millones de fanáticos y eso, lo quieras o no, te cambia en algún punto. De hecho, no es solo una mujer exitosa; es la dueña de un imperio con decenas de asesores que le dicen todo el tiempo cómo debe obrar. No debe ser sencillo ser ella.


    —¿Está mal que crea que puede ser Ellen Bierhoff, la reina de la repostería y, también, al mismo tiempo, simplemente Ellen la mujer detrás de la máscara? —preguntó con cierto dejo de resignación.


    —Mi consejo sería que no lo tomes personal, que sea otro más de los casos que llevas a diario.


    —Ya es tarde para eso —suspiró—, estoy involucrado hasta la médula.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Deposité en ella toda mi confianza —respondió con premura—. Tengo fe en que hallarán juntas un camino por el que transitar sin que eso signifique renunciar a los sueños que alguna vez tuvieron. Estoy convencido de que se necesitan la una a la otra a pesar de lo que diga la gente.


    —¿Y qué pasará si no encuentran ese camino del que hablas?


    —Supongo que perderé la esperanza en la raza humana —sonrió.


    —Entiendo que sea importante para ti, incluso puedo aceptar que tomes como un fracaso personal un posible escenario de desencuentro —asintió acariciándole la espalda—, pero debes dejar que el agua fluya libre porque, al final de cuentas, no está en tus manos el desenlace de la historia. Ellas deben transitar solas ese camino y nadie más que ellas tiene el poder de resolverlo, de hacer que funcione.


    


    * * *


    


    —Señorita Bierhoff es un placer y un honor que me haya contactado —celebró la anciana mujer mientras secaba sus botas en el felpudo de la entrada.


    —Gracias por venir con este clima y tan poca antelación —respondió mientras tomaba su campera empapada—. El servicio meteorológico ni siquiera había anunciado lluvia para esta semana.


    —Bueno, ya sabe lo que dicen —sonrió—, al mal tiempo buena cara.


     A falta de mejores opciones y luego de haber cedido ante los consejos de Esteban que reclamaba ser escuchado o, cuanto menos, tener másparticipación en las decisiones que ameritaban algo más que una reflexión liviana, Ellen se puso en contacto con Griselda Jultus, una afamada niñera acostumbrada a lidiar con los hijos de las celebridades, con la esperanza de que pudiera hacerse cargo de Keisi mientras ella cumplía con sus obligaciones laborales.


    No estaba convencida.


    Por mucho que se repitiera que era lo mejor para todos, un parche tendiente a descomprimir la presión insoportable que pesaba sobre sus hombros o, lo que es igual, apaciguar la preocupación de las cientos de personas que dependían de ella y murmuraban a sus espaldas todo tipo de bajezas, algo en su interior continuaba machacando para que reviera su postura.


    Si bien era cierto que la señora Shih Tzu, como la apodó hacía tiempo la pequeña Caroline Molieri, por el parecido con su avejentado perro, contaba con un vasto historial en la materia y su apellido era sinónimo de eficiencia y seriedad, ciertos rumores sobre sus métodos poco ortodoxos para domar niños traviesos encendían todas las alarmas y tornaban imperioso un interrogatorio exhaustivo antes de entregarle las llaves del paraíso.


    —Entonces… lleva muchos años dedicándose a esto.


    —35 para ser exactos —respondió luego de dar un sorbo a su café recién servido.


    —Vaya —suspiró Ellen.


    —Sí, al principio lo hice por una necesidad económica, pero luego fue tanto el apego que sentía por los chicos a mi cargo que hice de esta bella tarea mi profesión a tiempo completo.


    —Entiendo que trabajó con los gemelos de los Danielsen y la hija de Maricel Aballot.


    —Ellos fueron los últimos sí —añoró con una sonrisa—, esa niña, definitivamente, tiene un lugar privilegiado en mi corazón ¡Era tan dulce!


    —No sé si mi prometido la puso al tanto de mi situación, pero…


    —El señor Landry me lo contó todo —interrumpió—. Sé que una niña de seis años partió tu mundo edénico a la mitad y estás tratando desde entonces recuperar la vida que perdiste.


    —¿Eso le dijo? —preguntó frunciendo el ceño.


    —No debes preocuparte por nada, yo criaré a esa niña; me encargaré de que salga hecha y derecha, digna vástagode Ellen Bierhoff mientras usted retoma su agenda atareada.


    —En realidad no quiero que nadie crie a Keisi —sonrió nerviosa—, solo necesito que, de tanto en tanto, alguien la cuide en mi ausencia.


    —Para eso estoy aquí, para hacerte la vida más fácil.


    —¿Y cuándo podría comenzar a trabajar?


    —Vine preparada —sentenció acomodándose el echarpe sobre sus hombros—. Estoy lista para poner manos a la obra.


    —Debemos hablar de sus honorarios.


    —No hace falta, ya arreglé los números con el señor Landry y nos pusimos de acuerdo rápidamente.


    —Aprecio que Esteban se involucrara de modo tan efusivo en su contratación, pero la tutora de la niña soy yo y le agradecería muchísimo que todo lo que a ella concierne lo tratase directamente conmigo —sugirió frotándose las manos, alterada.


    —Como él es su representante, pensé que se encargaba de los números….


    —Lo es de mi carrera profesional, pero Keisi no es un trabajo…


    —Eso dicen todas los primeros días —sonrió—. Créame, esa niña le dará más trabajo y le traerá más dolores de cabeza que cualquier otra cosa en su vida.


    —¿Cómo puede decir eso si ni siquiera la conoce?


    —Experiencia —replicó con una sonrisa maliciosa mientras recorría el gran salón con la mirada, admirada por los detalles que embellecían cada uno de los rincones —. Todos los niños son iguales, en apariencia lindos y frágiles, pero auténticos demonios cuando el lobo no está.


    —Todos hemos sido inquietos alguna vez…


    —Sé que parezco severa, inflexible de hecho, pero puede llamar a cualquiera de mis referencias y le dirán que han quedado más que satisfechos con el resultado final.


    —De acuerdo —asintió con un suspiro atravesado en el corazón que se negaba a abandonarla—. Le mostraré la casa para que vaya familiarizándose con el lugar.


    —Yo encantada.


    Amenazada como siempre por el reloj que marcaba las 16.45hs, sin tiempo para barajar otras opciones o darse el lujo de recular ante el destino impostergable, Ellen cedió ante la evidencia y se convenció de que la apariencia férrea de la señora Jultus era apenas una coraza que escondía celosa una sensibilidad indescriptible que la volvían la indicada para el trabajo.


    De ese modo, mientras recorrían todas las habitaciones y se permitían bromear sobre cuestiones banales para distender el ambiente, se acercaba el momento menos deseado, pero a todas luces necesario e ineludible de presentarle a Keisi a su nueva cuidadora.


    —Bonita, saluda a la señora Jultus, ella se quedará contigo mientras yo no estoy en casa


    Como era de esperarse, con los ojos vidriosos, repletos de angustia, la niña permaneció aferrada a la cintura de Ellen, escondida detrás de sus piernas, ocultándose del futuro que no quería y de los temores que vapuleaban su pequeña humanidad.


    —Descuide señorita Bierhoff, es normal que los infantes se asusten ante situaciones nuevas —alegó mientras se arrodillaba para quedar a la altura de Keisi que se negaba a desprenderse de su escudo, el sitio seguro que le significaba la protección de su tutora.


    —Vamos Keisi, saluda a la señora.


    —No quiero quedarme con ella —susurró.


    —Sabes que no puedo llevarte conmigo, serán muchas horas —se excusó—, y me sentiré más tranquila si sé que estás en casa, divirtiéndote mucho.


    —Las niñas tímidas son mi especialidad —se ufanó la niñera quitándose el echarpe, aclimatándose a la calidez de la casa—; y estoy segura de que nos llevaremos muy bien conforme vayamos conociéndonos.


    —¿Qué dices, le damos una oportunidad a Griselda? —preguntó Ellen besando fuerte la frente de Keisi.


    No había más nada que hablar ni peros que contradijesen una decisión tomada. No obstante, aunque sabía que era lo mejor para todos, no podía evitar sentir un intenso cosquilleo en su estómago que no hacía más que volver insoportable un acto que pensó sencillo y aunque estaba retrasada, con el taxi esperando hacía largos minutos en la calle, continuaba inconsciente, de modo gracioso, buscando mil pretextos para demorar lo inevitable.


    ¿Quién le hubiera dicho, un par de días atrás, que le costaría horrores soltar la mano de una niña que apenas comenzaba a conocer?


    Sea como fuere, por mucho que deseara repeler la angustia y consolar el dolor anclado en su pecho, debió llenarse de valor y decidirse a cruzar el umbral sin mirar atrás, sin flagelarse más de la cuenta por una despedida pasajera que, a fin de cuentas, no significaba la muerte de nadie.


    Sin embargo, en estos tiempos agitados, ninguna situación de su vida estaba exenta de la cuota impagable de martirio, por eso no se sorprendió cuando al abrir la puerta para marcharse se topó de frente con el asistente social que se disponía a tocar el timbre, debajo de un temporal que arrasaba con todo a su paso.


    —Estaba yéndome a una entrevista —se excusó de antemano, haciéndole saber que no había tiempo ni lugar para otros planes.


    —¿Keisi, está con tu mamá? —preguntó al divisar en el fondo de la escena a la pequeña de la mano de una mujer mayor.


    —No, es la señora Jultus.


    —¿Quién? —preguntó frunciendo el ceño.


    —La mejor babysitter que existe en toda la nación.


    —Creía que habíamos acordado que suspenderías tu agenda un tiempo hasta que ambas se acostumbraran a la nueva realidad.


    —De hecho, eso fue lo que sugeriste tú, pero yo te dejé en claro que tengo una vida que no puede detenerse de la noche a la mañana —respondió mientras le hacía señas al taxista que estaba durmiéndose de tanto esperar.


    —¿Y decidiste contratar a Cruella de Vil para cuidar a la niña? —preguntó mordaz, sin dejar de mirar a Griselda que le devolvía una mirada desafiante.


    —Eres un idiota —replicó sin poder evitar sonreír por el comentario gracioso y atinado de Alejandro—. Se llama Griselda Jultus y sí, tal vez es un poco excéntrica e intimidante pero es la mejor; confía en mí.


    —Pues, Keisi parece tenerle miedo.


    —Los niños se asustan siempre ante lo desconocido, ya se le pasará.


    —Yo tengo 34 años y también me da miedo de solo verla.


    —¿Puedo saber a qué viniste? —preguntó luego de censurar una carcajada.


    —La verdad no lo sé, supongo que quería saber cómo marchaba todo por aquí, pero veo que llegué en mal momento.


    —Volveré para arroparla, lo prometo.


    —Me preocupa que no te des la chance de conectar con ella.


    —Todo marcha bien, no tienes de qué preocuparte.


    —¿Ella sabe que todo marcha bien? —preguntó elevando las pestañas.


    —¿Qué quieres decir?


    —Solo mira sus ojos… está triste.


    —¿Y piensas que yo no lo estoy? Aunque te cueste creerlo, también me duele tener que irme y dejarla aquí, con una extraña.


    —Lo sé —suspiró.


    —Gracias por decirlo, porque parecía que me acusabas de ser una mujer sin sentimientos —le recriminó.


    —No fue mi intención.


    —A veces lo disimulas muy bien.


    —Solo digo que si te tomaras un tiempo, ella entendería mejor por qué debes marcharte —se excusó.


    —Explícale eso a mí publicista, a los asesores que me llaman todo el tiempo, a los paparazzi que me persiguen en la calle, a los patrocinadores que exigen mi presencia en cuanto evento se realice y; también, a todos los empleados que de un modo u otro dependen de Ellen Bierhoff para alimentar a sus familias.


    —Eres muy terca —sonrió.


    —¿Eso es una virtud o un defecto?


    —Aún trato de descubrirlo, pero te juro que podría pasar la vida entera mirándote mientras te enfadas.


    —¿Ya puedo irme? —preguntó sonrojada, cambiando el tema con premura.


    —Claro.


    —Y pierde cuidado, Keisi es una prioridad en mi vida —soltó mientras se apuraba a travesar el jardín para subir al auto.


    —Asegúrate de que ella lo sepa.


    —¿Por qué tienes siempre reservada una puñalada para mi corazón? —preguntó vehemente,empapándose bajo el diluvio incesante.


    —Tú perforas el mío sin piedad todos los días y sin embargo no me quejo —sonrió.


    —¿Disculpa? —preguntó frunciendo el ceño—. ¿Qué quieres decir con eso?


    —Adiós Ellen, que tengas buen día.


    


    


    

  


  
    V

    Fuera de control


    Una atmósfera irrespirable y una tensión palpable a kilómetros de distancia es lo que se obtiene luego de innumerable cantidad de peleas que no conducen a ninguna parte, pero que, sin embargo, alimentan un hartazgo que se cuece a fuego lento.


    A simple vista no se notaba. Para el público general, incluso para sus allegados cercanos, todo marchaba sobre rieles, como siempre había sido; sin embargo, en las profundidades resquebrajadas de un amor descuidado asomaban en carne viva heridas que amenazaban con emerger a la superficie.


    —Estuviste genial en la entrevista —se alegró con una sonrisa dibujada en los labios, rebosante de felicidad—. Cada respuesta fue perfecta; cada oración, cada pausa, cada palabra pareció sacada del cofre de la inspiración.


    —¿No estarás exagerando un poco? —preguntó mientras se hacía una cola en el pelo.


    —Sobre todo cuando narraste aquella anécdota divertida de la crema crumé, en casa de tus abuelos…


    —Créme Brùlée —lo corrigió de inmediato.


    —Como sea —replicó con un ademán de desdén—; esta nota te acercará todavía más al público y hará que estalle la preventa de tu próximo lanzamiento.


    —Me temo que estás apresurándote un poco, dejándote llevar por tu infinita imaginación —respondió con un gesto adusto—. ¿Todavía no terminó la gira de promoción de mi último libro y ya estás pensando en la repercusión de uno que no empecé, siquiera, a esbozar?


    —Se llama visión de negocios.


    —Prefiero centrarme en el presente, de lo contrario nunca disfrutaré de lo que tengo.


    En ese instante en que se abría la puerta del ascensor y se disponían a retirarse de las instalaciones de la revista, un grupo de una decena de personas se abalanzó sobre Ellen para pedirle un autógrafo, una selfie o cualquier otro suvenir que inmortalizara el momento.


    Comentarios del calibre de «Eres una diosa» y «Gracias por la inspiración» pasando por otros menos alentadores pero igual de importantes como «Eres la razón de que haya prendido una hornalla en mi departamento» de seguro llenaban el alma de una repostera que adoraba mezclarse con sus admiradores y conocer, de primera mano, las sensaciones que su trabajo generaba.


    —¡No olviden comprar su libro! —gritó Esteban mientras los fanáticos se alejaban eufóricos por el hall de la redacción.


    —Si continúas diciéndole eso a todas las personas que me saludan, terminarán odiándome —le recriminó.


    —Necesito hablar con el encargado de seguridad de este lugar, es una locura que no haya gente custodiando tu salida.


    —¿Por qué te alteras tanto cada vez que alguien se me acerca? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Hay demasiados locos sueltos y nunca se sabe con qué intenciones se aproximan.


    —Bueno, no me pasó nada, nadie me lastimó y estoy lista para irme a casa.


    —Es tarde… ¿Qué te parece si vamos a cenar? —preguntó tomándola de la mano— ¡No, aguarda! —vociferó—. Vayamos por una copa y dejemos que la luna nos seduzca.


    —Me encantaría, pero le prometí a Keisi que la arroparía esta noche —se excusó.


    —¡Vamos! Ven a mi departamento y divirtámonos al compás de la tormenta…


    —Es un buen plan, pero estoy obligada a rechazarlo; lo siento.


    —Pensaba que la señora Jultus estaba ocupándose de esa niña.


    —Está cuidándola sí —asintió—, pero supongo que está deseosa de ir a su casa a descansar, echarse sobre su cama y dormir largo y tendido.


    —¡Se ocupa de los hijos de las celebridades! Está más que acostumbrada a dormir en las mansiones ajenas, levantarse a mitad de la noche para aupar a los revoltosos y esas cosas; ya sabes.


    —Tal vez la próxima, ahora quiero regresar y ver qué tal anduvo todo para allí.


    —Llamémosla por teléfono —suplicó—. Podemos preguntarle cómo marcha la vigilancia y si no hubo ningún contratiempo, entonces podremos continuar con nuestras vidas.


    —Keisi es parte de nuestra vida —replicó con suma seriedad, harta de que nunca la incluyera en los planes—. Además, es el primer día que Griselda está en mi casa y no me parece apropiado avisarle por teléfono que deberá quedarse a pernoctar.


    —Entonces vayamos a tu casa, cerciorémonos de primera mano de la situación, pidámosle a la niñera que se quede y luego vayamos por un trago —insistió.


    —No sucederá.


    —¿Qué pasa contigo Ellen? —preguntó impotente—. Parece que te esforzaras por rechazar cada una de mis proposiciones.


    —No es así Esteban.


    —Pues eso es justo lo que haces.


    —Necesito estar en casa cuando Keisi se duerma y cuando despierte, es todo —se excusó mientras saludaba a la distancia a todos cuanto le obsequiaban una muestra de cariño.


    —¿Y qué sucede con nosotros? —preguntó frunciendo el ceño—. Digo, tenemos una relación…


    —Claro que sí y podemos hacer miles de cosas.


    —Que no incluyen salir de noche por lo visto —se quejó.


    —Solo debemos concertarlo con unos días de anticipación, así puedo organizarme mejor…


    —¿Te oyes? —se desesperó revoleando al aire todo tipo de ademanes ampulosos—. No soy tu novio de secundaria, desesperado por obtener una cita cuando se pueda; quiero llamar a mi prometida y que esté dispuesta a compartir tiempo conmigo sin poner tantas excusas.


    —Es una situación excepcional —susurró para evitar que toda la redacción se enterase de su pelea.


    —¿Y cuándo acabará?


    —¿La verdad? —sonrió—. Cuando aceptes que Keisi forma parte de nuestras vidas.


    —Eso me sabe a prisión.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Déjalo así.


    —No, ahora dime que significa ese comentario.


    —Soy un hombre joven —respondió con vehemencia—, quiero salir a bailar con mi novia y no tirarme en una alfombra a jugar con muñecas y osos de peluche.


    —De acuerdo —musitó con un gesto adusto y un indisimulable nudo en la garganta.


    —¿Aceptas ir a tomar algo entonces?


    —Tal vez lo mejor sea tomarnos un tiempo —respondió mientras abrochaba los botones de su tapado azul marino y sus ojos se inundaban de lágrimas adoloridas.


    —¿Puedes repetir eso? —farfulló pálido.


    —Si eres tan egoísta para pensar solo en tu satisfacción personal, entonces tal vez deberíasestar solo o en compañía de alguien que acepte una relación unilineal.


    —Tan solo te invité a tomar una copa…


    —No es cierto —refutó secándose las lágrimas con el revés de las manos mientras algunos curiosos, escondidos detrás de las columnas o disimulando que continuaban en su propia sintonía, paraban las orejas para anoticiarse del escándalo—. Estás obsesionado con deshacerte de Keisi, llegando al punto de ignorarla por completo y luego, cuando eso no te funciona, me culpas por haberla recibido en mi casa.


    «Entonces déjame que te diga algo, por supuesto que me importa mi carrera; jamás dejo de pensar en mis recetas y en todas las formas en que puedo llegar al público, pero asumí una responsabilidad con esa niña y trataré, aunque me cueste días de sueño, semanas de llanto y, claro, momentos de impotencia e incertidumbre, de ser esa persona que ella necesita.


    ¿Y sabes una cosa? Me encantaría que formaras parte de este nuevo proyecto que puede que termine excelente o desastrosamente mal, pero si no quieres apoyarme entonces no te rogaré que te quedes a mi lado.


    —Hace apenas tres días éramos inseparables —le recriminó con las manos en los bolsillos, resignado, abatido—, la pareja perfecta y de pronto dejas que ocho años se derrumben cual castillo de naipes, como si nada te importara.


    —Me voy a mi casa.


    —¿Eres consciente de que toda esta tragedia griega inició porque no quisiste ir a cenar, verdad?


    —Fue más bien por tu necedad.


    —¿Ahora también me insultas? —sonrió impotente.


    —No puedo delegar en una niñera, ni siquiera en mi madre o mi hermana, la crianza de Keisi y regresar cuando me dé la gana —replicó—. ¿Por qué crees que un asistente social sigue de cerca su caso? No soy su madre y pueden quitármela en cualquier momento si consideran que soy una pésima tutora.


    —Tal vez sea lo mejor.


    —¡No quiero que se vaya a ninguna parte! —vociferó tan fuerte que todos a diez metros se dieron vuelta para ver lo que pasaba.


    —Baja la voz o todo el mundo creerá que estamos desquiciados.


    —No me importa.


    —Debería, si todavía quieres tener una carrera exitosa —susurró intimidante.


    —Por si no lo notaste, soy extremadamente exitosa.


    —¿Por cuánto tiempo? —preguntó acercándose despacio—. Solo boicoteas todas las oportunidades que te sirvo en bandeja para prosperar.


    —Mejor me voy, no quiero escuchar más pálidas esta noche; continuemos esta conversación mañana.


    —¿Y qué pasa con ese asistente social de cuarta?


    —¿Qué quieres decir? —farfulló.


    —Cada vez que aparece a ti te cambia el humor, te pones agresiva, en contra mío y te calzas el disfraz de la rebelde sin causa.


    —¡No digas pavadas! —reviró—. Solo quiere lo mejor para Keisi.


    —Ya lo creo que sí —soltó con ironía.


    —¿Acaso estás celoso de Alejandro?


    —Veo que lo llamas por su nombre —advirtió mordiéndose el labio inferior, abrumado—. ¿Sabes qué creo? Creo que buscan sacarte dinero.


    —¿Disculpa?


    —Por eso tu amiga, esa que no veías hace un siglo, dejó a su hija a tu cuidado; sabía que eras millonaria y quiso que la niña mordiera del pastel ¿Todavía no te das cuenta? —preguntó entrelazando las manos, como si rezara—. Te revolotean como buitres encandilados por tu fortuna.


    Fue la gota que rebalsó el vaso.


    Sin dudas, esta vez, Esteban había ido demasiado lejos con sus bravuconadas y no solo había cruzado la barrera de lo permisible, lastimando ferozmente los sentimientos de Ellen; sino que también, el filo de su arrogancia e imprudencia, había lacerado el corazón mismo de su relación y ahora, por mucho que se lamentara y se esforzara por volver el tiempo atrás, arrepentido y avergonzado de sus actos, sabía en su interior que no sería sencillo remendar un amor a todas luces fracturado.


    —Buen día dormilona —dijo Ellen ingresando con el desayuno al cuarto de Keisi.


    —Buen día —contestó refregándose los ojos y echando a volar un bostezo estrepitoso.


    —¿Dormiste bien?


    —Anoche no viniste a arroparme —le reprochó con la voz apagada.


    —Lo siento mucho cariño, se me hizo tarde y cuando volví ya estabas dormida —se excusó mientras se acostaba a su lado.


    —¿Estás triste?


    —Claro que estoy triste, me hubiera gustado estar aquí contigo.


    —Estuviste llorando —advirtió mientras le acariciaba el pelo.


    —¿Lo dices por mis ojos? Siempre se me irritan cuando duermo poco, no tiene importancia.


    —Te escuché llorar a la madrugada.


    —Fue una noche difícil —suspiró—, pero ya pasó; no te preocupes.


    —¿Hoy también te irás? —preguntó mientras tomaba de la bandeja su vaso de leche.


    —De hecho, tengo pensado que hoy salgamos las dos juntas y nos perdamos por ahí.


    —¿De verdad? —preguntó con sobrado entusiasmo.


    —Iremos de compras, al parque, a donde tú quieras.


    Afuera, a pesar de la baja temperatura, el cielo celeste, en las antípodas del día anterior, era una invitación para pasear al aire libre dejándose golpear por la brisa apenas helada que estremece la sangre, que sin embargo se entibia con una sonrisa cómplice, de las que emergen de lo más profundo del corazón y tiñen de primavera el más crudo invierno.


    Al cabo de pocos minutos, con la improvisación como bandera, ambas mujeres estaban listas para salir a divertirse y dejar atrás todo atisbo de tristeza; decididas a llevarse el mundo por delante, saboreando cada segundo como si fuera el último sin más horizonte que el presente, el aquí y ahora a menudo menospreciado en pos de un sentimiento de inmortalidad que nunca llega.


    Así las cosas, sin más equipaje que un bolso liviano y las ganas locas por explorar los confines de su incipiente pero pujante relación, Ellen y Keisi abrieron la puerta con destino a cualquier sitio y ahí nomás, aprestándose a tocar el timbre, se toparon con Alejandro y su curiosa e inoportuna habilidad para hacerse presente.


    —¿En serio? —preguntó abriendo enormes sus ojos.


    —A juzgar por tan deprimente recibimiento, supongo que no soy bienvenido.


    —¿Hace falta que vengas todos los días?


    —Solo cumplo con mi trabajo —sonrió—. ¿Entonces, la llevas al trabajo contigo?


    —De hecho, estamos embarcándonos en una salida de chicas.


    —Me temo que eso me excluye por completo.


    —¿Acaso tu trabajo incluye salir con nosotras? —preguntó mordaz.


    —Solo me alegro de que Keisi sobreviviera a la bruja de las nieves.


    —Ella no era tan mala como parecía —replicó con una sonrisa censurada en los labios.


    —Si tú lo dices…


    —¿Podemos irnos ya? —preguntó elevando las pestañas—. Estamos congelándonos aquí paradas


    —¿Te veo luego?


    —¿Acaso tengo otra opción?


    —Me alegra que no la tengas —confesó antes de dar media vuelta y regresar sobre sus pasos.


    —¡Aguarda! —vociferó Ellen a regañadientes.


    —¿Qué sucede?


    —¿Por qué dijiste ayer que yo perforaba tu corazón? —preguntó ruborizada.


    —No recuerdo haber dicho nada ni siquiera parecido —se excusó.


    —Pues yo lo recuerdo muy bien.


    —Entonces confío en tu palabra.


    —Ya, enserio; ¿qué quisiste decir con eso?


    —Olvidémoslo, solo fue un arrebato del momento, algo que no debí expresar jamás.


    —¿Eso es todo? —preguntó frunciendo el ceño, decepcionada.


    —¿Acaso haría alguna diferencia?


    —Nosotras nos vamos —carraspeó—. Seguro volveremos a verte pronto.


    —Y ahora mira quién evade responder —sonrió.


    —No sé de qué estás hablando, tenemos prisa por divertirnos y eso haremos —respondió caminando con Keisi a paso apurado, dejando a Alejandro con las ansias de una respuesta que no llegaría, atravesado por la misma espina que supo clavar en ella horas atrás.


    Fue más tiempo del esperado. Superando un nuevo record personal, la Señorita Dulzura logró pasar desapercibida por más de dos horas, recorriendo calles y negocios, escondida detrás de una bufanda ancha, antes de detenerse en una plaza atestada de niños con la intención de hamacar a Keisi y hacerla sentir una niña normal, como el resto del mundo.


    Tres minutos después, el rumor de su llegada se esparció con rapidez y las ilusiones de una mañana tranquila, ideada para fortalecer los lazos y consolidar la tan mentada conexión, quedaron hechas trizas cuando la multitud comenzó a agolparse a su alrededor para colmarla de afecto.


    Personas de todas las edades, sin distinción de sexo o estado civil, le agradecían hasta el hartazgo las delicias que compartía, así como también osaban rozarla como si fuera una suerte de divinidad, la estrella inalcanzable que solo se ve a través de una pantalla y ahora, en medio de un caos descomunal, comprobaban que era de carne y hueso, una heroína terrenal que enamoró con su talento, incluso a aquellos que no distinguían un savarín de una muffinera.


    —No me respondiste el teléfono en toda la mañana—reprochó impotente—, llegué a creer que no volverías a hablarme por el resto de nuestras vidas.


    —Decidí que una relación como la nuestra, no podía terminarse en los pasillos de una redacción.


    —Justo de eso quería hablarte —farfulló Esteban tragando saliva, mientras le hacía señas al mozo para que fuera a tomar su pedido.


    —Pensé que ibas a disculparte.


    —Sí, por supuesto —suspiró cabizbajo—. Estoy enteramente arrepentido, de todo corazón, por mi actitud de ayer, por mis comentarios hirientes…


    —Que se repiten —interrumpió.


    —Sí, lamento haberte martirizado todo este tiempo.


    —No sé si puedo perdonarte


    —Acepto eso y estoy dispuesto a esperar el tiempo que sea necesario para que tu corazón cicatrice y obtener así tu indulgencia —concluyó con los dedos entrelazados suplicando clemencia—; pero ahora tenemos un problema descomunal, una llama que debemos apagar antes de que el fuego se propague y arrase por completo con nuestros sueños.


    —Parece grave —sonrió—. ¿De qué se trata?


    —Imagino que eres consciente de la conmoción que causó tu presencia en un parque público esta mañana…


    —¿Esto viene de reproche?


    —Me llamaron de la revista Alma y quieren saber por qué diablos les ocultamos, en la entrevista que diste ayer, que tenías una hija. ¡Cómo nos atrevimos a ocultarles semejante primicia! Quieren tu testimonio o nos demandarán.


    —¿Qué? —preguntó abriendo enormes sus ojos avellana, absorta, incrédula.


    —Tenían una exclusiva contigo y les negaste -o escondiste- el titular de tapa más atractivo del año.


    —Pero Keisi…


    —Todo el mundo te fotografió con ella —interrumpió—; está en las redes, no se puede detener, debiste pensarlo antes; salvo que…


    —¡Dime!


    —Graba un video y di que es tu sobrina o la hija de algún vecino a la que le cumplías un sueño.


    —Esto es grave —susurró tapándose la cara con ambas manos, lamentándose.


    —Eso dije, sí.


    —No, tú no entiendes —insistió al borde de un ataque de nervios—. Alejandro puede pensar que la sobreexpuse y eso puede costarme muy caro.


    —¿En serio es eso lo que te preocupa? —preguntó frunciendo el ceño—. ¡Hablamos de una demanda millonaria! —se exaltó apretando furioso la servilleta blanca al costado de su plato—; además de un rumor esparcido de que eres madre de una niña de seis, lo que significa que engañaste a todo el mundo que creyó ver en ti el modelo de mujer independiente que no se arrodilla jamás a las ataduras sociales.


    —Debo asegurarme de que esto influya lo menos posible en su evaluación…


    —¿Acaso oyes algo de lo quedigo?


    —Sí, continúas preocupado por tu propio delirio —le recriminó entre dientes.


    —No es mi cuello el que está en juego aquí.


    —El mío tampoco.


     —¡Lo que hiciste fue una pésima publicidad!


    —Tal vez fue lo mejor que pude haber hecho —reflexionó.


    —Explícate.


    —Yo soy repostera, es lo que soy —sonrió con un dejo de tristeza en sus ojos—. Una con millones de fanáticos esparcidos por el mundo, pero repostera al fin.


    —¿Entonces?


    —No soy modelo de nada —sonrió—. Y tal vez, contrario a lo que tú piensas, que el mundo hable de Keisi en mi vida es la prueba cabal de que puedes hacer todo lo que te propongas sin tener que renunciar a….


    —Definitivamente enloqueciste —interrumpió descorazonado, víctima de una impotencia indescriptible.


    —Sabes que tengo razón.


    —De hecho no la tienes en absoluto —sonrió nervioso—. Todo tu análisis está fundado en una falsa premisa. ¡Tú no alcanzaste el éxito mientras cuidabas a esa niña! Lo alcanzaste mientras te enfocabas ciento por ciento en tu carrera y no andabas preocupada por arropar a nadie.


    —Pero las cosas cambiaron.


    —Sí, lamentablemente —murmuró.


    —Y ahora que pretendo esforzarme para demostrar que puedo con todo, tú y nuestros bien amados patrocinadores solo me ponen palos en la rueda.


    —¡Te protegemos! —vociferó vehemente—. Ya lo hablamos, la gente quiere verte libre; eres una heroína para ellos.


    —¿Qué dicen mis seguidores luego de verme con Keisi? —preguntó mordaz—. ¿Qué tan decepcionados quedaron?


    —Ese no es el punto y lo sabes —suspiró—. Ahora hablan de lo hermosa que es la niña, de lo grandiosa que eres tú; pero cuando las luces del shock inicial se apaguen, dejarán de consumirte más temprano que tarde.


    «Lamento ser yo quien lo diga pero, por enésima vez, eres un producto del mercado y como tal debes atenerte a las reglas del juego para mantenerte en la cima. ¡Todas las estrellas lo hacen!


    —¿Y qué soy para ti? —preguntó esbozando una sonrisa ahogada en angustia.


     —Ellen, por favor…


    —De verdad quiero saber, estoy más que intrigada —insistió desafiante.


    —Eres el amor de mi vida.


    —¿Quieres saber lo que siento sobre nosotros? —preguntó inclinándose todo lo que la mesa le permitía


    —Te arrepentirás más tarde, pero claro, dispara.


    —Creo que tú me ves como un objeto, como ese famoso producto del mercado.


    —Deliras… —sonrío mientras negaba la acusación con la cabeza.


    —Era perfecta cuando era la soltera más codiciada, siempre a un paso de ser la nueva tapa de playboy; pero cuando Keisi apareció en mi vida perdiste el interés, dejé de resultarte atractiva y proyectas en la gente tu desilusión.


    —Eres la mujer más hermosa que alguna vez caminó por esta tierra.


    —¿Pero ya no soy perfecta, cierto?


    Todo se desmoronaba.


    De pronto habían desaparecido los puntos de concordancia y lo que alguna vez fue un manantial desbordante de caricias, embellecido por besos de todos los colores y un horizonte apacible de sueños comunes; de repente se tornó oscuro, marchito, solitario, plagado de reproches y un sinfín de sinsabores con aroma a ausencia.


    No podían respirar. No podían siquiera sentarse a contemplar el alma agonizante de la relación sin evocar resentimiento; como si cada uno de los buenos momentos que supieron construir hubieran sido parte de otra vida, una muy lejana; el sueño perfecto del cuento de hadas que culmina al despertar.


    Ahora, cuando toda ilusión yacía moribunda en un rincón desolado de la nostalgia, solo restaba saber si bajarían los brazos dándose por vencidos sin luchar o, por el contrario, estaban dispuestos a ir hasta las últimas consecuencias para rescatar de las garras del olvido lo que fue alguna vez, antes de que terminara de consumirse frente a la pasividad de sus corazones.


    —Ale, te buscan en recepción —anunció Carol desde la puerta de su oficina mientras hacía equilibrio con una pila de carpetas.


    —¿Dijo su nombre? —preguntó sin dejar de firmar antiguos documentos acumulados.


    —Solo diré que es muy apuesto y juraría que alguna vez lo vi en televisión.


    Era extraño, en los diez años que llevaba trabajando en ese edificio jamás había recibido una visita que se presentara sin una cita previa, amén de los hombres y mujeres desesperados por concretar o desechar una adopción definitiva.


    Así, alentado por la incertidumbre, abandonó su escritorio para ir al encuentro de aquel misterioso sujeto sin saber qué esperar o por dónde podía venir el tiro de gracia.


    —¿Acaso pasó algo con Keisi y Ellen? —preguntó frunciendo el ceño al ver a Esteban Landry con las manos en los bolsillos, parado justo en el centro del hall del primer piso.


    —No, ellas están bien —sonrió mientras se quitaba los lentes oscuros.


    —Y supongo que no viniste hasta aquí para saludarme.


    —¿Hay algún sitio donde podamos hablar más tranquilos?


    —Si no te molesta estar rodeado de cajas, bibliorátos y fotocopias; podemos ir al archivo.


    —Te sigo —asintió esbozando una sonrisa maliciosa.


    No tuvieron que desplazarse demasiado. Allí, escondida debajo de una enorme escalera que llevaba a los pisos superiores se hallaba la infame sala que todos, sin excepción, odiaban frecuentar. Oscura y ardiente como un horno, la casa de las telas de araña, como la llamaban los empleados, se convertía en el escenario de una guerra silenciosa que más temprano que tarde estallaría sin cuartel.


    —Te escucho —dijo Alejandro apoyándose sobre una enorme mesa de madera, repleta de ficheros.


    —Iré directo al punto —carraspeó—. No me gusta perder el tiempo y tampoco pretendo hacerte perder el tuyo aunque sea insignificante.


    —Veo que no viniste en son de paz —soltó mordaz.


    —¿Por qué acosas a mi prometida?


    —¿Disculpa? —preguntó frunciendo el entrecejo.


    —En tu lugar yo estaría feliz de haberle encontrado un lugar a la huérfana pero tú, en cambio, te empeñas en hostigar a Ellen, amenazándola con quitarle la custodia si continúa adelante con su carrera…


    —En ningún momento sugerí que diera la espalda a su trabajo, mucho menos la hostigué —se excusó de inmediato, negando de plano la acusación.


    —¿Entonces con qué intenciones le aconsejas suspender todos sus compromisos?


    —Solo digo que cuanto más tiempo pase con Keisi, cuanto antes se conecten desde el corazón, ella podrá seguir con su vida y la niña se irá amoldando despacio —respondió con sobrada templanza.


    —¿Y por qué te tomas la libertad de aconsejar esa basura de la conexión? Digo, ya lograste que la niña destruyera todo su mundo, todo por lo que alguna vez luchó; ¿qué más quieres obtener?


    —Mira —sonrió—. No es mi culpa que su amiga la haya elegido como tutora.


    —Pero estás disfrutando verla desmoronarse…


    —¿Sabe Ellen que estás aquí? —preguntó mientras se incorporaba, contagiándose de la tensión palpable en la habitación.


    —Viste la oportunidad de ser famoso por dos minutos, destruir a la mujer más exitosa del continente y no pudiste resistir la tentación.


    —Escucha Esteban —sonrió—. ¿Te llamas Esteban, cierto? Será mejor que vuelvas a tu casa antes de que empeores aún más las cosas.


    —¿Estás amenazándome? —preguntó frunciendo el ceño—. ¿Piensas llevarte a Keisi a un orfanato porque estoy escupiéndote la verdad en la cara?


    —Voy a darte una paliza si continúas comportándote como un idiota.


    —Repite eso —exigió mientras se quitaba el saco y arremangaba su camisa blanca.


    —Estás dando un espectáculo patético, mejor vete a casa.


    —De acuerdo, hagámoslo de un modo más civilizado —reflexionó mientras recogía su saco del suelo y sacaba la chequera de un bolsillo interno—. ¿Cuánto quieres para dejarnos en paz?


    —Te mostraré la salida —replicó esbozando una sonrisa forzada, naufragando en un mar de impotencia.


    —Yo sé que buscan quitarle dinero a Ellen, pero no sucederá.


    —¿De qué estás hablando?


    —¡Los padres de esa niña sabían que era millonaria, por eso le encajaron a su hija! —vociferó arrojando al suelo una montaña de carpetas; totalmente fuera de sí.


    —Te lo repito, solo soy un asistente social, ni siquiera conocí a los padres de Keisi.


    —Pero también quieres tu parte.


    —Debes revisar urgente tu paranoia; está afectándote en exceso —se burló.


    —Ellen y yo alguna vez fuimos pobres como tú, por eso sé exactamente lo que planeas…


    —¿En serio?


    —Ya viste la casa dónde vive, los cuadros costosos en las paredes, la vajilla de plata…


    —Avísame cuando termines de proyectar en mí todas tus inseguridades —interrumpió cruzándose de brazos, fingiendo un bostezo ampuloso.


    —¿Ahora negarás también que has observado a Ellen con ojos lascivos?


    —Hasta aquí llegó nuestra conversación —sentenció pretendiendo salir de la oficina antes de ser increpado por un Esteban vehemente, poseído, que se negaba a poner un punto final.


    —Todos fantasean con sus labios y se enredan en sueños húmedos hasta perder la cabeza, pero escúchame cuando te digo que esa mujer está fuera de tu alcance.


    «Su belleza, su educación, su altura para lidiar con sujetos de poca monta, el coraje que la precede, la sofisticación en su andar, todo absolutamente todo en ella excede y por mucho tus posibilidades.


    —Y las tuyas —retrucó quitándoselo de encima con un empujón, estampándolo contra destartalados estantes que hacían equilibrio en los muros para no derrumbarse.


    —Créeme, no quieres jugar este juego, al menos no conmigo.


    —Estoy dispuesto a correr el riesgo —lo retó fulminándolo con la mirada, prestándose finalmente a una batalla que no hacía más que iniciar.


    —¿Tienes alguna idea de las mil y una formas que tengo de arruinarte, de hacer de tu vida un calvario indescriptible?


    —Cuidado Esteban, no saldrás ileso de esta contienda, eso te lo garantizo.


    —Estoy temblando de miedo —tiró mordaz, esbozando una sonrisa sobradora.


    —Cuando invitas a un hombre a revolcarse en el barro, debes estar dispuesto a ensuciarte también.


    —¿Se supone que debe asustarme tu filosofía barata?


    —Tú sabrás…


    —Esto no ha terminado empleaducho, pronto me aseguraré de cobrarte con intereses hasta la última gota de insolencia —amenazó mientras abrochaba los botones de su saco y retocaba el jopo en su peinado—. Nadie, escúchame bien, nadie me desafía.


    —¿Sabes por qué viniste hasta aquí?


    —Ya te lo dije, a decirte que te alejes de Ellen.


    —Viniste porque estás aterrado.


    —¿Disculpa? —preguntó frunciendo el ceño, masticando bronca por el aparente vuelco del statu-quo.


    —Tu universo edénico se escurre entre tus dedos y sientes que todo está fuera de control; que Ellen abandona el espejismo desabrido que creaste a su alrededor mientras abre los ojos a lo verdaderamente importante y, para colmo, los planes que tenías quedan de a poco envueltos en una sombra oscura que se asemeja bastante a un segundo plano. Por eso te tomaste la molestia de venir hasta mi oficina pretendiendo intimidarme para sentir que aún controlas a alguien, que aún existe algo en este mundo que te pertenece. Pero tú amigo mío eres apenas un charlatán que vende paraísos desolados; un don nadie con aires de grandeza.


    —No me río de las estupideces que dijiste solo porque me das mucha pena —respondió mientras arrojaba el suelo un puñado de monedas que tomó del bolsillo de su pantalón, pretendiendo humillar o, cuanto menos, sacar de foco a su contrincante.


    —Estás derrotado de antemano; y correrás a refugiarte en tu fortuna cuando la medianoche toque a tu puerta.


    —¿Me llamas cobarde?


    —Te llamo cínico.


    —Al menos no soy un hipócrita —retrucó vehemente—, un lobo con piel de cordero agazapado para dar el zarpazo, aprovechándose de la fragilidad de una mujer confundida.


    —Me das demasiado crédito —sonrió—. Solo hago el trabajo que me asignaron.


    —¿Entonces no tienes ninguna doble intención en este caso?


    —Solo la voluntad de hacer mi trabajo.


    —Sí, ese es el problema de los ilusos como tú —sonrió—. Les sobra voluntad pero carecen de la capacidad necesaria.


    —¿Pero si soy tan poca cosa, por qué te asusta tanto mi presencia?


    —No eres tú, sino las mentiras que metes en la cabeza de Ellen sumiéndola en un tobogán de desgracias que acabarán por completo con sus sueños.


    —Estás enfermo —sonrió.


    —¿Qué dijiste?


    —Tu novia es multimillonaria, no puede ni salir a la calle que la gente se le tira encima para pedirle un autógrafo; los paparazzi se sacan los ojos por obtener una primicia aunque solo sea el nuevo delantal que compró en la tienda, ¡y ni siquiera es actriz de cine, cantante o extraterrestre! —exclamó—; es repostera y ha conseguido tal grado de devoción que es hasta irracional.


    —Se lo ganó con trabajo, dedicación y tenacidad.


    —No lo dudo —suspiró—. Por eso creo que es infundada tu fobia…


    —¿De qué estás hablando?


    —No es ella la que necesita a los patrocinadores, a los representantes, a los medios masivos de comunicación o a los grandes restaurantes; es exactamente al revés.


    —Ya veo —sonrió—. Piensas que mi preocupación por su bienestar es porque temo perder algún negocio.


    —No tengo ninguna duda de eso.


    —¿Acaso tienes idea cuantos ceros existen en mi cuenta bancaria? —preguntó elevando las pestañas, esquivando las balas que pasaban demasiado cerca—. ¡No me hace falta dinero!


    —Y ahora tiemblas por una niña de seis años.


    —Solo pretendo que nadie se aproveche de lo que tanto esfuerzo le costó conseguir.


    —¿Eso te incluye?


    —¡Yo la ayude a construir el imperio Bierhoff, estúpido!


    —Ahí lo tienes —sonrió de inmediato—. Por eso odias a Keisi. El solo hecho de pensar que ella lo heredará todo te provoca nauseas, repulsión.


    —Tal vez no lo notaste, pero este anillo en mi anular es de compromiso —replicó sacando a relucir la alianza de oro—. Pronto estaremos casados.


    —O quizás no.


    —¿Sabes qué? Tal vez me cueste más de la cuenta deshacerme de esa niña, pero puedes estar seguro de que cuando esta pantomima se acabe, tú no encontrarás empleo ni como elfo de Santa Claus.


    —Fue un gusto hablar contigo Esteban —concluyó abriéndole la puerta enseñándole la salida, dando por terminada la discusión.


    —Aléjate de ella, te lo advierto —respondió colocándose los lentes—, o te prometo que la próxima vez que nos crucemos, no seré nada amistoso.


    


    * * *


    


    Luego de un día agitado, cuyas repercusiones prometían retumbar con la fuerza de un sismo magnitud siete, era imperioso desconectarse un par de horas y dejarse seducir por las mieles de la buena compañía, esa que siempre aguarda con una sonrisa y la palabra de aliento justa y necesaria para surcar el mar bravío de las adversidades.


    Había tenido días difíciles en el pasado, discusiones acaloradas con sus colegas que le provocaron más de un dolor de cabeza, incluso, en ocasiones, llegó a verse desbordado por afrentas con tutores legales desquiciados que buscaban apagar el fuego ardiente de sus frustraciones con el primero que se les pusiera enfrente; sin embargo, aunque creyó haberlo vivido todo, nunca nada parecido al intento descarado de intimidación ejercido por un personaje tan execrable como poderoso que no tuvo ningún reparo en ir hasta su oficina a mostrar los dientes y dejar en claro que una niña no era parte de su ecuación idílica.


    Por suerte para Alejandro, su buen amigo, el detective Germán Cipriano, siempre tenía abiertas las puertas de su casa, además de un cóctel secreto y explosivo que menguaba cualquier tormenta por briosa que fuera.


    —Hacía tiempo no venías a ver un partido conmigo —se alegró mientras llenaba los vasos con su mejunje arcano.


    —El trabajo me hace llegar molido a las noches —se excusó—, pero hoy fue diferente.


    —¿Mis oídos oyen bien o el otrora casanova Alejandro Thalson se acuesta temprano para levantarse con el sol? ¡Quién lo hubiera dicho tiempo atrás!


    —Hace al menos diez años que dejé de vivir de noche —sonrió—, no exageres.


    —Ya, hablando en serio, ¿qué ocurrió para que finalmente decidieras visitar a tu viejo y olvidado amigo?


    —Uno de los casos que me asignaron no me deja tranquilo —suspiró mientras se derrumbaba sobre el respaldo del futón blanquecino.


    —Cuéntame.


    —¿Has oído hablar de Ellen Bierhoff?


    —¿La repostera? —preguntó frunciendo el ceño—. Salvo que vivas en un hoyo todo el mundo la conoce. Ojalá mi madre pusiera en práctica alguna de sus recetas que pasa horas mirando en Internet.


    —Digamos que estoy trabajando con ella…


    —¿Acaso trabajas en su restaurante?


    —¿Qué? —preguntó frunciendo el ceño—. ¡No! Ni siquiera tiene uno.


    —¿Entonces de qué se trata? —preguntó mientras bajaba del todo el volumen del televisor—. ¡Aguarda un momento! ¿Acaso tiene algo que ver con su sobrina?


    —Creo que no estoy entendiendo…


    —Esa niña que estuvo con ella en el parque, salió en todas las noticias.


    —¿Keisi?


    —No dijeron su nombre, pero era muy bonita.


    —¿Una niña rubia de ojos iluminados?


    —Sí, ella —asintió—. Se las veía muy felices juntas.


    —¿Por qué dijiste que era su sobrina?


    —Eso dicen todos los portales —respondió de prisa—. No es que yo anduviera revisando páginas chismosas, de esas que ventilan la vida privada de las personas, pero a veces estoy aburrido en el trabajo y…


    —Pero Keisi no es su sobrina —susurró absorto, confundido.


    —¿Entonces quién es?


    —Ellen es su tutora legal.


    —¿Acaso dices que esa niña es hija del bombón de Ellen Bierhoff? —preguntó abriendo enormes sus ojos negros que parecían escapar de sus cuencas.


    —Sinceramente espero que termine adoptándola de forma definitiva.


    —¿Qué dice la estadística al respecto?


    —A decir verdad, no hemos llevado muchos antecedentes de este calibre.


    —Pero muchos famosos han adoptado niños en los últimos tiempos…


    —La diferencia es que Ellen no tenía pensado adoptar a nadie; Keisi fue toda una sorpresa.


    —En ese parque parecían congeniar muy bien.


    —Solo debe darse una oportunidad.


    —¿Y eso es lo que no te deja dormir? —preguntó mientras llenaba los vasos nuevamente.


    —Más bien el estúpido de su novio —respondió apretando los puños, dejando que la ira recorra sus venas de pies a cabeza.


    —Ni siquiera sabía que tenía uno.


    —Su representante.


    —Qué cliché.


    —Vino a mi oficina esta tarde y me amenazó con una impunidad inaudita —sonrió antes de sorber del coctel imbebible de su amigo.


    —¿Disculpa?


    —Me culpa por haber arruinado su vida.


    —Y supongo que él no se lleva nada bien con la tal Keisi —soltó mordaz.


    —La llevaría con un moño esta misma noche al orfanato más cercano si fuera su decisión.


    —¿Y qué opina la Señorita Dulzura de esa actitud?


    —¿Cómo la llamaste? —preguntó esbozando una sonrisa, ahogándose con su bebida.


    —¡Vamos! Todos saben que ese es el mote bien ganado de Ellen Bierhoff.


    —Sabes más de ella que yo.


    —¿Tienes claro que mi madre me exigirá conocerla, verdad?


    —Solo llevo su caso, no le doy ordenes —bromeó.


    —Entonces consígueme un autógrafo, un video saludándola; o más temprano que tarde seré hombre muerto.


    —Mi hermana también quiere cualquier cosa que provenga de Ellen, aunque solo sea una cuchara de silicona —sonrió—. La verdad, ni siquiera sabía que era tan popular.


    —Eso es porque vives en un termo.


    —¿Podrías investigar al novio por mí? —preguntó cambiando hábilmente el rumbo de la conversación.


    —Sabes que no puedo hacer eso —sonrió.


    —Pero eres policía…


    —Exacto —dijo elevando su vaso en forma de brindis—, investigo delitos graves contra nuestra indefensa población, no soy detective privado; ni siquiera de mi mejor amigo.


    —Es solo que me gustaría tener algo con qué presionar a ese malnacido la próxima vez que se me cruce —se lamentó.


    —Nada como un uppercut de derecha para eso.


    —Claro, luego me despiden y deberé afrontar un sinfín de causas penales —sonrió.


    —Tal vez sea del tipo de los que ladran mucho y muerden poco.


    —Debiste ver sus ojos esta tarde, parecía poseído; como si su vida estuviera en jaque por culpa de esa niña.


    —Tú preocúpate de mantener la compostura y déjalo a él lidiando solo con sus berrinches…


    —Lo intentaré, lo intentaré.


    —¡Pero háblame de Ellen! —vociferó.


    —¿Qué quieres saber? —preguntó esbozando una sonrisa, sorprendido por el inusitado interés.


    —Todo.


    —Es bonita, inteligente…


    —¿Bonita? —preguntó frunciendo el ceño, abriendo los brazos de par en par—. Mi tía es bonita, Ellen es hermosa.


    —Sí, creo que sí.


    —¿Crees?


    —No sé qué esperas que diga —se excusó vehemente—, no me siento cómodo describiéndola con lujo de detalles.


    —Seguro te paralizas de solo mirarla, a mí no me engañes.


    —Tiene una personalidad bastante firme…


    —¿Eso qué significa?


    —A veces puede resultar intimidante —respondió con una sonrisa—. Es muy decidida, testaruda diría yo…


    —De acuerdo…


    —A pesar de la coraza que gusta mostrarle al mundo, presiento que la verdadera Ellen se esconde en la profundidad del personaje ficticio.


    «Es difícil de explicar, como si se hubiera blindado para no sufrir y salir ilesa de los embates que proporciona la vida pero, al mismo tiempo, cuando está sola, relajada, en la intimidad de sus emociones más descarnadas, pienso que es una mujer de enorme sensibilidad.


    —Ese sí es un comentario profundo.


    —Cuando se enoja, algo en su mirada se enciende iluminándola hasta rivalizar descarada con la imponencia del firmamento.


    —¿En serio dijiste eso? —preguntó quedándose duro, cual estatua, observando incrédulo a su amigo sumirse en un viaje sin retorno, sin escalas a la devoción.


    —Tienes que verla cuando sonríe, el mundo se detiene en ese momento.


    —Menos mal que estabas incómodo describiéndola —soltó mordaz.


    —Su pelo resplandeciente huele a frutas y su caminar, sí verla caminar, es chocarse de frente con las llamas ardientes del infierno.


    —Ahora entiendo por qué su novio fue a increparte a tu oficina —sonrió.


    —Tú quisiste saber.


    —Pero no tenía idea de que estuvieras tan enamorado.


    —¿Enamorado? —preguntó frunciendo el ceño, negándolo con la cabeza—. Nada que ver.


    —Pues así te oías al hablar de ella.


    —Es difícil no cautivarse ante tamaña belleza.


    —Imagino que así es, pero tengo que darte una mala noticia.


    —Sí, está comprometida, lo sé —asintió con la voz apagada, bebiendo de un trago lo que quedaba en su vaso.


    —No me refería a ese patán.


    —¿Entonces?


    —Hay millones de sujetos que sienten exactamente lo mismo que tú con el agravante, en tu posición, de que dudo que sea ético enamorarse de una tutora legal.


    —Sí, también soy consciente de eso —respondió elevando las pestañas, resignado.


    —¿Y qué harás?


    —¿Qué haré? —sonrió—. Nada, es obvio.


    —¿Disculpa?


    —¡Hablamos de Ellen Bierhoff! No tengo ninguna posibilidad.


    —Me niego a creer que eres tan cobarde.


    —Sabes que tengo razón.


    —Puede que así sea, sí.


    —¿Entonces?


    —¡Pelea por ella! —vociferó vehemente.


    —¿Recuerdas que no es ético enamorarse de una tutora legal cuyo caso superviso?


    —Si una estúpida y anticuada regla extingue la llama pujante que arde dentro de tu corazón, entonces eres indigno de ella.


    Tras una noche que sirvió más de confesionario que para desahogar las angustias anidadas en su pecho, Alejandro regresó entusiasmado a la casa de Ellen respondiendo a un llamado sorpresivo y urgente que no podía esperar ni medio segundo.


    —Es la primera vez que toco a tu puerta y estás esperándome —sonrió.


    —Sí, tenía que hablarte de un asunto importante.


    —Me enteré que le obsequiaste al mundo el rostro de Keisi, aunque me sorprendió saber que era tu sobrina —comentó con un gesto adusto.


    —Es algo difícil de explicar…


    —Siempre lo es.


    —¿Estoy en problemas? —preguntó con la voz apagada, sin dejar de frotarse las manos.


    —Solo procura que la niña tenga claro quién eres; no queremos que se suma en un río revuelto de mentiras que luego afecte su bienestar.


    —Trabajo en eso, de verdad.


    —Entonces… ¿Qué hago aquí esta mañana?


    —Necesito un poco de tu buena voluntad —suplicó con una sonrisa demoledora en sus labios.


    —Te escucho.


    —¿Ya desayunaste? Preparé temprano unos soufflés de frambuesa y chocolate que están deliciosos.


    —¿Acaso Ellen Bierhoff está intentado extorsionarme con sus más exclusivos manjares? —sonrió.


    Sin más palabras, empujados por un aroma irresistible que provenía de la cocina, desplazaron la conversación a un ámbito más cálido y ameno donde esperaban llegar a un entendimiento.


    —Ellen lo siento, no puedo hacerlo.


    —Vamos Ale ayúdame un poco… —suplicó.


    —No es recomendable que Keisi deambule por todo el país sin estar todavía aferrada a su nuevo mundo.


    —Ese es su mundo ahora.


    —Yo diría que ese es el tuyo.


    —Escucha —suspiró—. Esta gira está planeada hace meses y no se puede cancelar.


    —Firmaré el permiso con una condición.


    —¿Cuál?


    —No lo sé, tengo que pensarla.


    —Hazlo rápido porque nos vamos mañana.


    —Tú ganas, pero quedarás debiéndome una.


    —¿Ahora quién es el extorsionador? —sonrió.


    Sin darse cuenta, o con la firme intención de vivirlo en secreto, pasaron el momento desayunando como dos perfectos desconocidos, ajenos a los conflictos que buscaban por todos los medios extinguir la ebullición de sus revolucionados corazones.


    —Estuvo delicioso, creo que voy a hacerme adicto a tus postres.


    —La próxima vez deberíasser tú el que cocine para mí.


    —¡Cuidado con lo que deseas! —la alertó—. Los que probaron mi comida jamás volvieron a ser los mismos.


    —¿Acaso los intoxicaste? —preguntó mordaz, entre carcajadas.


    —Tú búrlate, pero cuando te enamores de mi comida y sufras una mortal e insoportable abstinencia, no digas que no te lo avise.


    —Entonces es una cita —respondió de prisa, antes de percatarse de cómo había sonado su comentario y regresar apurada sobre sus dichos—. Me refiero a que acepto el reto, sí eso quise decir, acepto el reto.


    —Tal vez deba irme, en la oficina querrán saber dónde estuve…


    —Sí, fue agradable pasar el rato contigo; digo, conversar sobre Keisi y esas cosas.


    —Por supuesto.


    —¿Entonces me enviarás el permiso o deberé ir por él?


    —Yo te lo haré llegar esta misma tarde, no te preocupes.


    —Gracias, de verdad te lo agradezco.


    —Ah, quería que supieras algo antes de irme. De hecho, vine con esa intención y luego lo olvidé por completo —se excusó.


    —Claro, dime.


    —Ana no dejó a Keisi a tu cuidado porque eres millonaria.


    —¿A qué viene ese comentario?


    —Ella, junto con su esposo, eran dueños de dos pequeños bares ubicados en una buena zona que el Estado rematará a la brevedad y depositará el dinero en una cuenta para la niña, a la que podrá acceder al cumplir la mayoría de edad.


    —¿Por qué estás diciéndome esto? —preguntó frunciendo el ceño—. Yo jamás cuestioné los motivos de Ana.


    —Solo quería que supieras que tu amiga te quería tanto que no dudó en poner en tus brazos lo más preciado que le dio la vida.


    —¿Acaso estuviste hablando con Esteban?


    —Las veré cuando regresen —sonrió enfilando hacia la salida.


    —¿En serio no vas a decirme de dónde salió ese comentario?


    —Prefiero no decir nada y que te enfades conmigo.


    —¿Por qué te gusta tanto destrozarme los nervios?


    —Ya te lo dije, eres preciosa cuando te enojas.


    


    


    


    

  


  
    VI

    ¿Dónde está Keisi?


     Luego de un viaje de 45 minutos en avión, Ellen arribó a un nuevo Estado, el undécimo en apenas cuatro meses, con la firme intención de continuar la gira promocional de su último Best Seller como así también, filmar dos especiales que serían emitidos como parte de la programación navideña de la señal Chef&Chef.


    Estaba feliz. No solo porque había logrado torcer el brazo de Esteban haciéndose un lugar en la grilla festiva de fin de año sino, además, era la primera vez que se permitía compartir la experiencia con alguien que no fueran sus múltiples asistentes o, lo que es igual, una persona cuya sonrisa no conocía de apariencias y estaba exenta de cualquier compromiso.


    Así las cosas, no se trataba para ella solamente de un desafío laboral, cumplir las expectativas y demostrar porqué estaba en la cúspide de la repostería mundial haciendo gala de su habilidad para sorprender con nuevas recetas; sino esta vez, y en especial, era una oportunidad para comprobar a ciencia cierta si era posible congeniar sus mundos siempre a punto de colisionar sin morir en el intento.


    Como era de esperarse, como a menudo ocurría a donde quiera que iba, su llegada al hotel Vermont no pasó desapercibida y una multitud se dio cita para contemplarla de cerca, desbordando por completo la seguridad habitual, generando una enorme conmoción y preocupación tanto de los administradores como de los huéspedes restantes que consideraban avasallada su intimidad y anonimato.


    Por eso, para apaciguar los ánimos caldeados y evitar ganarse el odio tempranero de todos los presentes, decidió salir a saludar a su público para que pudieran irse a sus casas con la satisfacción de haber obtenido, al menos, una sonrisa a la distancia.


    Sin embargo, mientras firmaba algunos autógrafos y se dejaba fotografiar por aquellos afortunados que tenían ubicación privilegiada cerca de las vallas de contención, Ellen no se percató que entre la muchedumbre, camuflados como vanos turistas, un grupo de reporteros se preparaba para agitar el avispero con el único objetivo de ponerla contra las cuerdas.


    Por suerte para ella, Tim Hardy, su guardaespaldas personal, entrenado para ver lo que otros ignoraban, advirtió el peligro latente y se llevó a Ellen antes de que pudieran siquiera acercársele para incomodarla. No obstante el movimiento astuto que dejó a los fanáticos con un sabor agridulce, algunos estaban dispuestos a obtener la nota fuera que pudieran hablarle a la cara o no.


    De allí, que cuando las cosas parecían tomar su curso habitual y las personas comenzaban a desconcentrarse, el periodista Paul Nastili se abalanzó sobre Brenda Callagher, la presidente de uno de los tantos fan club de Ellen desperdigados por el mundo, con la vil intención de encender una polémica que, esperaba, pusiera de cabeza la imagen inmaculada que el mundo tenía de la Señorita Dulzura.


    —Brenda, gracias por concederme unos minutos de tu tiempo para hablar conmigo —inició mientras verificaba que todo estuviera bien en su celular para no perder detalle.


    —Es un placer para mí —respondió con una sonrisa de oreja a oreja.


    —¿Hace cuánto eres admiradora de Ellen Bierhoff?


    —Desde el minuto uno, desde que publicó su primera receta de tarta de manzana en aquel modesto y espantoso blog —replicó con un dejo indisimulable de nostalgia.


    —Sí, Ellen dijo muchas veces que odiaba la apariencia de esa página, pero a partir de allí su carrera no hizo más que ascender.


    —¡Se lo merece! Le puso toneladas de dedicación a lo que ama y trabajó duro para estar donde está.


    —Hablando de dónde estaba y dónde llegó —carraspeó—. ¿Por qué crees que ella –y no otra- tuvo tanto éxito? Digo, no es normal que una repostera sea recibida por cientos, sino miles, cada vez que visita una nueva ciudad o agote en menos de dos minutos los cupos para acudir a sus cursos presenciales.


    —Por lo que te decía anteriormente, ella era una chica humilde, de clase media, como cualquiera de nosotras y halló el modo de trascender más allá de la cocina.


    —¿Qué quieres decir?


    —Está claro que acercó a las generaciones más jóvenes a la repostería, a animarse a preparar postres que bien pudieran disfrutarse en soledad o para agasajar a otros y, además, se las ingenió para darle una vuelta de tuerca a recetas un tanto obsoletas y convertirlas en arte; todo con una paciencia, claridad explicativa o didáctica fuera de este mundo.


    —Pero dijiste que su influencia trascendía la cocina…


    —Es un espejo en el que muchas mujeres buscamos reflejarnos.


    —¿Puedes explayarte?


    —Demostró que para ser la mejor no hace falta haber nacido en cuna de oro, que todo se consigue con esfuerzo y que, por más palos que te pongan en la rueda, si estás decidida puedes hacerlo.


    —¿No crees que ser bonita le abrió las puertas del paraíso?


    —Sin duda es la mejor en lo que hace —sentenció—, así lo corroboraron en tres ocasiones consecutivas sus colegas, muchos de los cuales trabajan en los restaurantes más exclusivos del planeta.


    —¿Entonces crees que su belleza no tuvo nada que ver en su rápido ascenso a la fama?


    —No entiendo a dónde apuntas con eso —se exasperó, cambiándole el semblante de repente—. Sí, Ellen es bellísima pero las personas compran sus libros y ven sus videos para aprender a cocinar, no por otros motivos.


    —¿Segura de eso? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Pues, en sus libros solo hallarás fotografías de sus preparaciones —sentenció—. Si lo que quieres es verla desnuda, entonces tal vez deberíasconsumir otro tipo de cosas.


    —¿Te molestaría que en un futuro cercano ella decidiera usufructuar su físico?


    —¿Estás grabando esto? —preguntó ofuscada—. ¡Pareces un pervertido! ¿Y sabes qué? Pienso que a ti te molesta que ella triunfara por su talento sin necesidad de calentarles la pava a estúpidos como tú.


    —Al menos yo no tengo la necesidad de engañar a mi público —retrucó esbozando una sonrisa maliciosa.


    —¿Disculpa?


    —Imagino que estás al tanto de las imágenes que se viralizaron mostrándola junto a una niña de cuatro años en un parque, hace un par de días


    —Era su sobrina…


    —Hasta dónde yo sé, solo tiene una hermana y juraría que esa niña no se parecía en nada a la pequeña Georgia.


    —¿Estás queriéndome decir algo? —se impacientó ante el vendaval de indirectas.


    —Tal parece que lleva mucho tiempo ocultando a su hija, pero finalmente tuvo que sacarla a respirar —sonrió.


    —Sigo sin ver tu puno…


    —Tu Diosa no parece ser esa mujer que gambeteó los mandatos culturales para llegar a la cima; más bien resultó ser una inescrupulosa que le mintió a todo el mundo para aprovecharse de su credulidad.


    —Estás delirando y te aconsejo que te hagas tratar con un especialista —tiró mordaz.


    —¿Les mintió en la cara y ahora me dices que no tiene importancia?


    —Me alegra, me pone muy feliz que no tuviera que elegir entre el trabajo y la vida personal para ser quién es —sonrió—. Creo que eso hará que la gente la admire aún más.


    —¡Pero es una falsa! —vociferó vehemente.


    —Es un amor de persona y deberíascontagiarte un poco de su generosidad antes de vomitar odio por todas partes o terminarás enfermando.


    Ajena a cualquier escaramuza que estuviera desarrollándose en las inmediaciones del hotel, Ellen decidió regalarse un momento de relax y bajar hasta la piscina climatizada para zambullirse en el agua cálida, pretendiendo dejar en el olvido cualquier atisbo del estrés que se precipitaba inclemente en las últimas semanas.


    Allí, mientras se dormitaba en una reposera sin ninguna preocupación, una voz varonil, de timbre refinado, interrumpió su descanso con un comentario vacío, al paso, de esos que apenas sirven para iniciar una conversación.


    —Amo cuando las piscinas de los hoteles están vacías, así puedo imaginar que soy el dueño —expresó entre risas.


    —Sí, se respira tranquilidad —respondió Ellen para no ser descortés.


    —Me llamo Isidoro Colmann, es un placer conocerte.


    —Ellen Bierhoff, el placer es mío.


    —Supongo que estarás cansada de las adulaciones, pero me confieso un ferviente admirador de tu talento.


    —¿De verdad? No pareces del tipo que pase demasiado tiempo en la cocina.


    —Veo que además tienes buen ojo para leer a las personas —sonrió—. A decir verdad, soy más de restaurantes que de comida casera, pero me sumerjo de tanto en tanto en tus recetas; haces que parezca sencillo.


    —Es cuestión de práctica.


    —¿Y estás aquí por negocios o placer?


    —¿Te refieres al viaje o a este momento en particular? —sonrió—. Vine a grabar dos especiales de Navidad.


    —Entonces podría decirse que, en cierta medida, somos colegas.


    —¿También viniste a grabar un programa?


    —Soy productor de cine —contestó mientras se quitaba los lentes de sol—. Tal vez viste algunos de mis éxitos en la gran pantalla.


    —Seguro que así fue, me encantaba mirar películas y series cuando tenía tiempo libre.


    —¿Qué me dices de “El viaje de Molly Mulder”?


    —La verdad —titubeó—, yo no…


    —¡Descuida! Casi nadie vio esa —sonrió—. Pero puede que hayas oído hablar de “Fantasma en la noche soñada” Esa comedia sí que hizo enamorar a cientos de personas…


    —Lo siento, creo que tampoco la conozco.


    —Me temo que nadie lo hace —se lamentó—. Estoy tratando de volver al ruedo en busca de esa película que me lleve al estrellato, así como tú lo hiciste con tu primer libro.


    —Bueno, fue más complicado que eso…


    —¿Qué quieres decir?


    —Cuando publiqué mi primer libro de recetas ya tenía un nombre —respondió de prisa—. Miles de seguidores en las redes, un público fiel en mi programa de televisión, reservaciones con meses de anticipación tanto en mi restaurante como en la confitería…


    —Sí, no tienes que presumir tus logros conmigo —interrumpió con un gesto adusto—, no está bien contar dinero delante de los pobres.


    —Solo digo que no fue un libro la causa de mi éxito, sino la consecuencia de él.


    —¿Y qué insinúas?


    —Qué no deberías esperar filmar esa película perfecta que te dé renombre; debes esforzarte en tratar de ser mejor cada día y tarde o temprano verás los frutos de tu trabajo.


    —Es fácil decirlo cuando tienes más dinero en el banco que el presidente de la Nación…


    Ellen palideció de golpe. No podía entender por qué motivo una conversación casual y de momento amena, viró hasta resultar ofensiva y a todas luces malintencionada.


    —Veo que tienes cierta animosidad conmigo, así que tal vez sea mejor que regrese a mi habitación.


    —¡Aguarda! —vociferó—. Lamento muchísimo haber sido tan estúpido, jamás quise hacerte sentir mal, en serio discúlpame por favor.


    —No hay nada que perdonar, es solo que estoy algo susceptible estos días y no…


    —¿Empezamos de nuevo? —interrumpió—. Mi nombre es Isidoro colmann y estoy en este hotel porque mi mejor amigo se casa mañana y hoy haremos su despedida de soltero.


    —¿Entonces no eres productor de cine? —preguntó frunciendo el ceño.


    —A decir verdad, soy dueño de Paxton Inc.


    —¿La joyería? —preguntó con los ojos desorbitados.


    —Jamás revelo mi identidad la primera vez que hablo con alguien, pero fuiste tan sincera y autentica conmigo que no valía la pena continuar la mentira.


    —¿Y por qué fingir en primer lugar?


    —Tú deberíassaberlo mejor que nadie —suspiró con la vista puesta en ninguna parte—, cuando se enteran de quién eres, luego no sabes si se te acercan por ti o por tu dinero.


    —A veces es difícil saber en quién puedes confiar.


    —¿Y tu novio vino contigo?


    —No, tenía algunas reuniones impostergables.


    —Entonces estás sola —musitó esbozando una sonrisa maliciosa mientras clavaba sus ojos en las piernas desnudas de Ellen.


    —Bueno, yo no diría eso.


    —¿Y quién te acompaña, si se puede saber?


    —Traje conmigo a... —se detuvo en seco. Por mucho que detestara ocultar la verdad, no podía hacer pública la presencia de Keisi en su vida, máxime cuando la histeria a su alrededor se había encargado de esparcir a diestra y siniestra que la niña era su sobrina.


    —¿A quién trajiste? —insistió.


    —Guardaespaldas, asesores de todo tipo; ya sabes —sonrió—. Jamás estoy sola.


    —Sí sé bien de lo que hablabas —suspiró—. A mí me sucede igual; a veces, incluso, pienso que ese es el motivo por el que sigo soltero.


    —¿Me estás diciendo que no hay nadie esperándote en algún sitio?


    —Si lo está, no la he conocido todavía —sonrió—. Antes me divertía con compañías pasajeras, pero una mujer para toda la vida no es tan sencilla de encontrar.


    —Tal vez debas dejar de buscarla y cuando menos lo esperes tocará a tu puerta.


    —¿Siempre tienes la palabra justa para todo?


    —Claro que no —sonrió.


    —¿Cómo hago para reprimir las pulsiones que me empujan a dejar de ser un caballero?


    —No estoy segura de entenderte.


    —Eres más hermosa en persona de lo que se ve en una pantalla.


    —Gracias —se sonrojó hasta la médula.


    —¿Sería muy desubicado invitarte esta noche a tomar algo en el bar?


    —Eso depende de las intenciones que esconda la proposición.


    —Necesito conocerte —replicó mirándola fijo—. Y tal vez te convenza de ser la madre de mis hijos.


    —¿Siempre eres tan directo? —preguntó mientras se ponía de pie.


    —No todos los días te topas con una escultura de Miguel Ángel o miras a los ojos a la Venus de Tiziano.


    —De verdad me siento halagada por tamaña exageración, pero no puedo aceptar verte esta noche, lo siento.


    —Encima eres fiel hasta la locura, creo que estoy enamorándome en silencio.


    —Fue un placer conocerte Isidoro.


    —Con sinceridad espero que haya muchos más encuentros como el de hoy —respondió besándole la mano.


    Ellen se marchó sin mirar atrás, pero muy consciente de lo que el vaivén de sus piernas generaba en aquel hombre insolente que, de seguro, continuaba observándola con lascivas intenciones.


    Lo disfrutaba. Aunque estaba acostumbrada a recibir todo tipo de piropos, se divertía viendo a los hombres esforzarse por impresionarla, recurriendo a todo tipo de artimañas bien urdidas que, sin embargo, jamás llegaban a destino. Pese a lo dicho, sabía apreciar cuando la verborragia superaba la vulgaridad habitual y por eso no era sorprendente verla en el ascensor -y de camino a su suite- un tanto ruborizada, con una sonrisa dibujada en los labios.


    Sin embargo, mientras se apuraba con la intención de ducharse y quedar presta para solicitar servicio a la habitación, no tenía idea de que su estadía estaba por dar un giro de 180º y su mundo por desmoronarse.


    —¡Griselda, ya regresé! —gritó ni bien cruzó la puerta, a la espera de un recibimiento por parte de la niñera que nunca llegaría.


    Al notar un silencio extraño, de esos que erizan hasta el último centímetro de la piel, como si el rumor de un mal presagio se materializara de repente, comenzó a recorrer cada rincón de su enorme pent-house en busca de las respuestas que aliviaran la pesadumbre en su corazón.


    —¡Ellen! —gritó sorprendida, con el rostro pálido como una hoja de papel—. Discúlpeme usted, no la oí llegar —se excusó la señora Jultus


    —¿Qué hacen estos hombres aquí adentro? —preguntó frunciendo el ceño—. ¿Dónde está keisi?


    —Señorita Bierhoff, mi nombre es Mustafá Galenbeur, soy el jefe de seguridad del hotel Vermont —se presentó un hombre vestido con un traje completamente negro, enseñándole sus credenciales—, y quiero que sepa que he desplegado un operativo con todos los hombres a mi disposición para esclarecer cuanto antes el malentendido.


    —¿Qué malentendido? —farfulló al borde de un ataque de nervios—. ¿De qué está hablando?


    —Es Keisi —intervino Griselda tomándose la cabeza.


    —¿Qué pasó con Keisi? —preguntó casi como un susurro, con el corazón a punto de salirse de su pecho.


    —Según parece, la pequeña se escabulló hace ya casi treinta minutos y no la hemos podido hallar —respondió Mustafá—, pero pierda cuidado, no puede estar lejos.


    —¿Están diciéndome que mi hija desapareció? —preguntó mientras se trastabillaba y era atajada en el aire por dos hombres de seguridad.


    Al cabo de un par de segundos, tras beber unos sorbos de agua, Ellen intentaba recuperar la compostura, a la vez que buscaba convencerse de que estaba sumida en un sueño profundo y la desgracia que ahora la azotaba no era otra cosa que una vil y horrible pesadilla.


    —Lo siento muchísimo Ellen —farfulló la señora Jultus con los dedos entrelazados, suplicando perdón—, me distraje un minuto y al volver la vista ya no estaba.


    —¡Quiero que alguien me diga en este instante qué están haciendo para traerla aquí conmigo! —vociferó vehemente.


    —Disculpe mi indiscreción —intervino Mustafá—, pero creí oír antes que usted la llamó su hija, ¿acaso no era su sobrina?


    —Disculpe mis modales pero… ¿A usted qué le importa quién es? —reviró con los ojos prendidos fuego, al borde de un colapso nervioso—. ¡Salga a buscarla!


    —Le repito que movilicé a casi todo mis hombres…


    —Además Tim Hardy está ayudándolos en la búsqueda —acotó la señora Jultus al pasar, buscando apaciguar el alma enardecida de Ellen.


    —¿Por qué tardan tanto? —se desesperó—. Hay decenas de cámaras en cada pasillo, deberíanhallarla enseguida.


    —Lamentablemente todos nuestros sistemas se reiniciaron hace una hora y tardarán al menos otras dos en restablecerse, estamos a ciegas —alegó Gregorio Archibal, gerente del hotel.


    —¿Bromea?


    —Una vez al mes actualizamos nuestro sistema.


    —Esto no puede estar pasando —musitó agarrándose los pelos, comenzando a lagrimear.


    —¿Tiene algún enemigo señorita Bierhoff? —preguntó Mustafá mientras le acercaba un pañuelo de tela.


    —¿A qué se refiere?


    —Aunque lo más seguro es que la niña ande deambulando por allí, en plan travesía infantil, estamos obligados en este punto a barajar todas las posibilidades.


    —¿Le molestaría hablar más claro?


    —Queremos descartar un posible secuestro —sentenció Gregorio sin vueltas.


    —¿Secuestro? —preguntó parándose raudamente, pretendiendo sumarse a la búsqueda.


    —Le aconsejo que no lo haga —replicó Mustafá interponiéndose en su camino—. Hay más de 44 pisos en este hotel y casi 500 habitaciones; ¿acaso piensa ir puerta por puerta?


    —Lo haré si es necesario y le sugiero que no intente detenerme.


    —Déjenos hacer nuestro trabajo y le garantizo que abrazará a su sobrina a la brevedad; más rápido de lo que cree.


    —Quiero que todos, sí todos —insistió entre sollozos—, salgan inmediatamente de mi habitación y se pongan a buscar a Keisi aunque tengan que poner el hotel de cabeza para traerla conmigo, ¿entendieron?


    —Señorita, está bajo un cuadro asfixiante de estrés y…


    —¡Váyanse! —interrumpió con un alarido que hizo temblar las paredes—. No quiero volverlos a ver hasta que la traigan de vuelta —espetó desmoronándose, arrodillada en el suelo llorando como hacía mucho tiempo no lo hacía.


    Estaba desolada.


    Sin la posibilidad de implorar ayuda, no porque sería un escándalo de proporciones épicas que el mundo se enterara que perdió a una niña sino porque, en teoría, Keisi no debía estar allí en primer lugar, agravado por el hecho de que sus asesores de imagen trabajaron duro para desligarla de la maternidad y hacer pasar a la niña por su sobrina; se negaba sin embargo a permanecer de brazos cruzados, abandonándose a la esperanza marchita de un encuentro súbito que se dilataba. Por eso, en un ataque repentino de osadía, subió hasta el piso 37 con la intención de reclutar a la única persona que, creyó, podía mantener la discreción en un momento tan complicado.


    —¿Te puedo ayudar en algo? —preguntó una mujer semidesnuda, cubriéndose apenas con un cojín.


    —Estaba buscando a Isidoro Colmann —farfulló Ellen con el rostro pálido—, pero creo que me equivoqué de habitación.


    —No, es aquí —asintió abriendo la puerta de par en par, dejando ver en el fondo un desorden descomunal—. ¿Eres otra de las chicas que envía la agencia?


    —¿Otra de las chicas?


    —Ya sabes, para la fiesta de Isidoro —replicó—. Se casa mañana y se autogestionó una despedida de soltero a pura lujuria —sonrió guiñándole un ojo—. ¿Entiendes lo que digo?


    —Pensé que no era él quién se casaba —susurró.


    Justo en ese momento, cuando todo estaba más que claro y sobraban las palabras, Isidoro irrumpió en escena con el torso desnudo, dejando a la vista abdominales bien trabajados, apurado por ver quién estaba del otro lado del umbral demorando su fiesta privada.


    Su rostro se puso violeta. Su corazón se aceleró a un ritmo frenético y su lengua se atoró impidiendo que afloraran las mil excusas que pasaban por su mente.


    —¡Ellen espera! —gritó mientras salía al pasillo descalzo, apenas cubierto por un bóxer que tapaba su intimidad—. Te juro que no es lo que parece.


    —Solo tengo una duda —manifestó parándose en seco, conteniendo la bronca acumulada en su pecho—. ¿Por qué me mentiste hace rato en la piscina?


    —No sé a qué te refieres


    —Dijiste que estabas aquí para celebrar una despedida de soltero, pero se te olvidó mencionar que el novio eras tú.


    —Si hubiera sabido que sentiste una conexión entre nosotros allí abajo e ibas a venir directo a mi puerta, hubiera suspendido ese jolgorio; te lo garantizo —sonrió.


    —Eres un imbécil.


    —¡Vamos! —se quejó—. Solo me estoy divirtiendo un poco, disfrutando los últimos instantes de libertad antes de condenarme al matrimonio por quién sabe cuánto tiempo.


    —Tu esposa deberíadejarte plantado en el altar, eso sí es seguro.


    —Puedes juzgarme todo lo que quieras, pero eso no quita el hecho de que te arrastraste hasta mi habitación estando comprometida; no eres diferente de las otras zorras…


    No iba a permitir que la insultaran, menos aun estando bajo un estrés indescriptible. Por eso, ni lerda ni perezosa, se acercó hasta el joyero casanova y le asestó una bofetada que recordaría por el resto de su vida.


    —¿Acaso te volviste loca? —preguntó masajeando su mejilla enrojecida como un tomate.


    —Vine a pedirte ayuda, no a revolcarme contigo.


    —Hubieras empezado por ahí.


    —Mejor me voy —replicó esbozando una sonrisa que ocultaba impotencia—. Hay una persona que me necesita y ya perdí demasiado tiempo contigo.


    —Aguarda Ellen, no quiero que nuestra incipiente y prometedora relación finalice en estos términos, me gustaría mucho que no te quedarás con una impresión errónea de mi persona.


    —Tengo cosas más importantes en qué pensar.


    —¿Te parece si regresas esta noche? Podemos tomar una copa y aclarar todo.


    —¿Sabes qué Isidoro? Te recomiendo que cierres los ojos y sueñes con mi cuerpo todo lo que puedas, porque en la vida real jamás me tocarás un pelo —tiró mordaz—. Soy mucha mujer para un pobre tipo ridículo como tú.


    —¿Sí sabes que soy el dueño de Paxton Inc, verdad?


    —Envíame unos pendientes cuando gustes, tal vez los use mientras esté en los brazos de un hombre de verdad.


    Con la última palabra, como le gustaba, luego de reducir a cenizas a un Goliat de la vida, Ellen recorrió todos los pisos superiores con la esperanza de toparse con Keisi y detener así la caída libre emocional en la que estaba inmersa.


    Sin éxito y abatida por el remordimiento y la desazón, decidió arriesgarlo todo, a sabiendas de que podían quitarle la custodia, comunicándose con el asistente social para ponerlo al tanto de la catástrofe y, por qué no, pedirle consejo y socorro.


    —Supongo que no me llamas para preguntarme cómo estoy —bromeó Alejandro.


    —Me pasó algo terrible —confesó entre sollozos


    —¿Puedo hacer algo por ti? Lo que sea, solo dime y lo haré.


    —Keisi desapareció.


    —No te preocupes, todo va a estar bien… ¿Qué Keisi qué? —preguntó absorto.


    —Fui a darme un chapuzón en la piscina del hotel y cuando regresé ya no estaba —se excusó mientras se masajeaba el pecho con su mano izquierda.


    —¿La dejaste sola en la habitación?


    —¡Por supuesto que no!


    —¿Estaba con tu simpático novio? —preguntó mordaz.


    —Con su babysitter…


    —Pues, yo también hubiera escapado en su lugar.


    —¡Ale no me estás ayudando! —se desesperó.


    —¿Y qué te dijo la distinguida niñera?


    —Que se distrajo un momento y…


    No podía seguir hablando. Un nudo le aprisionaba la garganta y el llanto era cada vez más doloroso, más insoportable.


    —Pídele a la seguridad del hotel que la busque en las cámaras, no pudo haber ido lejos.


    —Están reparando el sistema y tardará un par de horas más hasta normalizarse —se lamentó.


    —¿Sabes una cosa? Le pediré prestado el auto a mi hermana e iré a ayudarte. Solo dime en qué hotel se hospedan y estaré allí lo más rápido posible.


    —Tardarías más de cinco horas en llegar —se lamentó—. No tiene sentido que vengas hasta aquí.


    —Si voy a estar contigo, tiene todo el sentido del mundo.


    —Y de verdad te lo agradezco, pero es una decisión impulsiva, irracional.


    —De acuerdo —asintió resignado—. Analicemos todo por un momento, ¿cómo estuvo ella durante el viaje?, ¿acaso la regañaste o discutieron fuerte por algo?


    —Estuvimos bien —respondió mientras secaba sus lágrimas—. De hecho, ella y la señora Jultus ingresaron al hotel por una puerta lateral para eludir a las personas que aguardaban por mí en la entrada principal. No quise que pasara por eso otra vez.


    —Escúchame, no te derrumbes —la alentó—. Seguro que ella está bien, tal vez se perdió y tiene el mismo miedo que sientes tú en este momento.


    —Yo debía estar con ella.


    —No sirve de nada que te martirices, esto no es tu culpa.


    —Soy un fracaso como tutora, esto lo demuestra; Esteban tuvo razón.


    —¿Ellen, en serio? —preguntó ofuscado—. ¿Acaso pensabas que criar a una niña estaba exento de dificultades?, ¿tan rápido te darás por vencida?


    —Tal vez no puedo hacerlo, quizá no estoy preparada…


    —Bien, de acuerdo —resopló dolido, víctima de una impotencia galopante—. Cuando encuentres a Keisi ponla en un avión de regreso y yo mismo la llevaré a un orfanato.


    —¿Por qué me hablas así?


    —Porque me indigna ver cómo te rindes ante la primera adversidad.


    —Van a quitarme la tenencia y me demandarán por negligencia, lo sé.


    —Sí, y yo estaré buscando empleo más rápido de lo que tardo en parpadear —respondió vehemente—. Pero sabes una cosa, en todo este melodrama estamos olvidándonos de lo que siente la pobre Keisi.


    —¿Qué quieres decir?


    —Yo soy un adulto, puedo conseguir otro empleo, mi hermana estará ahí para mí cuando la necesite, mis amigos me tenderán una mano y mis sueños continuarán amarrados en el puerto de la agonía hasta que tome el valor de volverlos realidad —sostuvo a bordo de un frenesí de adrenalina—. Tú seguirás siendo Ellen Bierhoff, deleitando a todo el mundo con tus recetas, filmarás otros mil programas de televisión y abrirás una cadena de confiterías que tendrá más sucursales que personas adictas a las series mediocres.


    «Pero Keisi no tendrá la misma suerte que nosotros. Hace tiempo que su arcoíris se destiñó y todavía intenta aferrarse a lo único real e importante que queda en su vida.


    —¿Qué cosa? —preguntó con un nudo en la garganta, ya sin lágrimas por llorar.


    —Tú.


    —¿Yo?


    —Quizá no te des cuenta, pero créeme cuando te digo que tu mundo está plagado de puertas donde refugiarte cada vez que tocas fondo; pero para esa niña, su mundo eres tú.


    —¿Y cómo la encuentro?


    —Serenémonos —dijo mientras fingía inhalar y exhalar el aire lentamente, como quién busca abstenerse de las tormentas que se forman a su alrededor—. Ella debe estar en un sitio que le resulte familiar, un lugar que la hiciera sentir segura, donde refugiarse de los miedos que la atraviesan.


    —Es un hotel de casi cincuenta pisos…


    —Es diciembre —susurró—. ¿Hay algún árbol de Navidad que pudo haber llamado su atención?


    —Hay uno gigante en el vestíbulo, pero la seguridad ya la buscó allí. ¡Aguarda un momento! —exclamó mientras leía una enorme pizarra que anunciaba la inauguración de un pesebre, tamaño real, prevista para la semana entrante—. Creo que ya sé dónde está.


    Salió corriendo. Ni siquiera se despidió de Alejandro antes de cortar la llamada ni se tomó el tiempo de avisarle a la seguridad del hotel o a sus asesores del presentimiento que guiaba sus pasos.


    Llevándose por delante a todos cuanto se cruzaban en su camino, sin siquiera poder permitirse esperar un ascensor, descendió hasta el décimo piso y allí, armado sobre una enorme tarima de madera, entre las ovejas y los pastores, divisó una cabeza rubia que le resultó familiar.


    Se acercó con sigilo, víctima de una taquicardia estrepitosa, y con pasmosa dulzura susurró el nombre de la pequeña para no asustarla al sorprenderla por la espalda.


    Un abrazo que surgía de lo más profundo de sus corazones fue todo lo que se dieron; envueltas en un llanto desgarrador, mixtura de lágrimas de alegría y también de tristeza, permanecieron aferradas la una a la otra por varios minutos, pues en ese momento, aunque solo fuera un instante, sus mundos iniciaban y terminaban allí.


    —Keisi, nunca más vuelvas a hacerme una cosa así, ¿me oyes? —la regañó tomándole fuerte la cara—. Jamás te vayas sin avisarme otra vez.


    —La señora Jultus me grita todo el tiempo y me jala fuerte del pelo —respondió con la mirada hacia abajo, apenada.


    —¿Qué? —preguntó con los ojos prendidos fuego y unas cuantas lágrimas de dolor e impotencia rodando por sus mejillas— ¿Y por qué no me lo dijiste?


    —No quería que te enojaras conmigo.


    —Yo jamás me enojaré contigo —replicó mientras le besaba con insistencia la cara—. Pero debes prometerme que no me ocultarás nada en el futuro, yo debo saber todo lo que te ocurre.


    —Lo prometo.


    —Gracias al cielo que te encontré —manifestó entre risas, sin dejar de lagrimear—. Casi me matas de un infarto.


    —¿Estás enojada?


    —Estoy feliz, de hecho, creo que nunca estuve tan feliz en toda mi vida.


    


    * * *


    


    Esa noche todo fue diferente. Luego de despedir a la señora Jultus y embarcarla en el primer vuelo de regreso a la Capital, Ellen también se deshizo de la mitad de los asesores que la acompañaban en cada gira, hospedándolos en hoteles aledaños, para poder así moverse sin la necesidad constante de pedir permiso hasta para respirar, consciente de que era la mejor forma de crear una atmosfera más acogedora para Keisi y la relación que juntas intentaban fortalecer.


    Sin duda era la Ellen Bierhoff que todos conocían pero llevaban tiempo sin ver emerger desde la comodidad de su trono. Decidida y tenaz, un tanto arrogante y con la pizca justa de autoritarismo, pretendía que todos, incluida ella misma, supieran quién era la dueña de su vida y de qué manera se realizarían las cosas de allí en adelante.


    Cansada de los consejos livianos y palmadas tibias que no llegaban a colmar un alma vacía, se obligó a reordenar sus prioridades y recuperar la agenda extraviada de la felicidad, esa que le recordaba a diario por qué hacía lo que hacía mientras recuperaba la fe en los milagros cotidianos que a menudo le pasaban rozando, perdiéndose en el océano inclemente de la indiferencia.


    Estaba radiante. A todas luces su semblanza denotaba el cambio interior que estaba en marcha y a nadie le fue ajeno el viento renovador que soplaba desde las entrañas de su corazón. Así las cosas, ni bien entró al estudio de grabación, los programas fluyeron como cascadas y en menos de lo previsto estaba libre para regalarse un tiempo precioso que hacía rato no se permitía.


    Sin guardaespaldas o ninguna otra persona que persiguiera su sombra, Ellen se vistió con lo primero que tuvo a la mano y salió con Keisi a disfrutar de la nieve que caía en forma de copos, sin más plan que aventurarse a la deriva en los confines del destino.


    —¿Te gusta tu vestido? —preguntó mientras salían de la boutique con varias bolsas a cuestas.


    —Me gusta que sea igual al tuyo —respondió con una sonrisa en los labios.


    —Y ya verás cuando los luzcamos en algún evento importante, nos quedarán preciosos.


    —¿Podemos tener un árbol en casa?


    —¿Te refieres a uno de Navidad?


    —Quedará bien en la sala, cerca de la chimenea.


    —Hace muchos años que no tengo uno propio —suspiró—, pero creo que sería fabuloso que fuéramos a comprar uno juntas ni bien volvamos a casa.


    —Y podemos pedirle a Alejandro que nos ayude —sugirió al pasar.


    Ellen se quedó muda. Le preocupaba que Keisi se sintiera más a gusto con el asistente social que con su prometido y temía que tantas visitas repentinas estuvieran confundiendo su mente y pintándole una realidad que no era.


    ¿Una realidad que no era? Allí radicaba el embrollo todavía por desanudar en su corazón. Si bien nunca se le había cruzado por la mente involucrarse con nadie que no fuera Esteban o, siquiera, permitirse fantasear con otro amor, no resultaba menos cierto que las constantes discusiones -y desencuentros- habían hecho mella en una relación desgastada que había perdido el encanto que la catapultó y hacía tiempo solo se alimentaba de recuerdos y promesas futuras cada vez más difusas.


    No obstante la soledad que a menudo la cobijaba, temía que la irrupción de Alejandro en su vida no se agotara en el cimbronazo inicial, sino que por el contrario, madurara hasta volverse todo un tsunami que arrasara con todas sus emociones, sin clemencia o contemplación por los daños colaterales.


    —Podríamos decirle a Esteban que nos ayude a armar el árbol, ¿qué dices? —preguntó mientras caminaban de la mano, confundiéndose entre la gente que recorría las avenidas en busca de rebajas en los regalos navideños.


    —Alejandro me gusta más.


    —¿Y cómo es eso?


    —Él es más divertido y siempre que viene a casa te hace reír.


    ¿Acaso se notaba demasiado?, ¿cuán grave podía ser que una niña de seis años, que recién salía al mundo, se percatara de las señales apenas perceptibles que delatan una atracción en ciernes? Ya habría tiempo para pensar en eso.


    Por lo pronto, cuando regresaron al hotel, dispuestas a disfrutar de la última noche en la suite del trigésimo piso, la presencia inesperada de Esteban cambiaba por completo los planes y revivía viejos fantasmas que nadie deseaba volver a soportar.


    —Te llamé toda la tarde y tu celular me envió una y otra vez al buzón —se quejó sin pararse del sillón frente a la puerta, como amo que exige rendición de cuentas a sus lacayos.


    —Estuve con Keisi haciendo compras —se excusó mientras enviaba a la niña a su habitación, previendo la escaramuza que se avecinaba—. Me sorprende verte aquí, no esperaba contar con tu compañía en este viaje.


    —La última vez que hablamos me pediste un tiempo y estaba respetando tu espacio —sonrió—. Sin embargo, como ocurre muy a menudo, tuve que salir a apagar incendios antes de que todo se vaya por la borda.


    —Si viniste para reprocharme algo, te aconsejo que te coloques en la fila porque yo también tengo cosas para decirte.


    —¿Sabes que hubo periodistas entrevistando a tus fans, preguntándoles cómo habían digerido el hecho de que seas una mentirosa sin escrúpulos? —preguntó antes de beber de un sorbo el escocés que mecía en su diestra.


    —¿Cómo dices?


    —Hay encuestas en innumerable cantidad de sitios, donde la opción «Keisi es su hija» gana por más del 73%


    —La gente puede opinar lo que quiera…


    —¿Sabes que le dijimos a todos que era tu sobrina, verdad?


    —Y tú bien sabes que esa mentira que se te ocurrió era muy fácil de rebatir.


    —¿Ahora me culpas a mí? ¡Intentaba salvar tu imagen! —vociferó—. Todos nuestros patrocinadores, sí todos sin excepción, me llamaron en los últimos días para preguntarme cómo es que tenías una hija y lo mantuvimos en secreto —sonrió como un desquiciado—. ¿Pero sabes qué es lo más gracioso? Firmamos contratos, verdaderas declaraciones juradas, donde dejamos expreso que no tenías hijos y esa fue, como recordarás, una condición sine qua non que pusieron casi todos para impulsar tu carrera.


    —Las cosas cambiaron.


    —¿Eso es todo lo que dirás? —preguntó frunciendo el ceño—. Estás hundiendo tu carrera más rápido de lo que puedo extorsionar a los dueños de los portales para que bajen las notas.


    —Keisi desapareció ayer por la tarde —informó mientras se quitaba el tapado y la bufanda y se servía, como nunca lo hacía, un vaso de coñac.


    —¿Cómo dices?


    —Se escurrió entre los despistes de la niñera.


    —Por lo visto ya está de vuelta —ironizó—. Nos hubiera venido bien que desapareciera de nuestras vidas. Esa revoltosa no es consiente del daño que sus berrinches pueden causarle a tu imagen.


    —A mí se me cerró el pecho, creí que moriría de angustia —enfatizó antes de beber el licor, para después de derramar las primeras lágrimas.


    —¿Y dónde se había metido?


    —Solo se alejó de la señora Jultus porque cada vez que yo no estaba, ella aprovechaba para maltratarla y humillarla de todas las formas posibles; pero tú ya sabias eso.


    —¿Qué quieres decir?


    —No la enviaste porque fuera buena en su trabajo, solo te asegurabas de hacerle todo el daño posible a Keisi.


    —¿En serio estás diciéndome eso? —preguntó frunciendo el ceño, espantado, ofendido—. ¿Acaso piensas de verdad que soy un monstruo? Sí, yo contraté a Griselda Jultus por su afamada habilidad de sacar buenos a los niños.


    —¿A base de golpes e insultos? —le recriminó vehemente, conteniéndose para no abofetearlo.


    —No sé lo que te dijo esa niña mentirosa, pero yo te aseguro que esa señora no es mala, tal vez un poco rígida, severa; que le enseña a los niños inquietos a comportarse para que cuando los padres regresen exhaustos del trabajo no den problemas —se excusó.


    —Quiero que salgas de mi habitación —dispuso mientras abría la puerta de par en par y desviaba la mirada—, y mientras emprendes el camino de regreso, me gustaría qué pensaras en nosotros.


    —Eres injusta, sabes que siempre pienso en nosotros.


    —La pregunta en realidad es, ¿todavía existe un nosotros? Porque a mí me cuesta cada vez más trabajo divisarlo.


    —Encima que nos costará una fortuna silenciar a todo el personal de este maldito hotel para que no ventilen que perdiste a una niña, tengo que tolerar la humillación de que me culpes de todos los males habidos y por haber —bufó resignado, marchándose repleto de ira e impotencia, sin el más mínimo remordimiento o atisbo de mea culpa.


    No hubo marcha atrás.


    Aunque le dolía en el alma ver pasar frente a sus ojos los retazos de un amor que alguna vez fue la razón de su vida, tenía claro que la nueva Ellen barajaba nuevos horizontes y ya no podía compartir el viaje con aquel que se paraba en las antípodas de sus sueños.


    ¿Significaba eso borrón y cuenta nueva?, ¿acaso estaba lista para pegar el portazo a un pasado todavía latente o prefería dejar correr el agua bajo el puente antes de aventurarse en tierras desconocías? Nadie, ni siquiera ella, podía conocer la respuesta a los interrogantes que se amontonaban en su pecho y, además, sabía que no era prudente apostar cuando la moneda en el aire estaba lejos, bien lejos de tocar el suelo.


    —Sé que dijiste que no querías verme muy seguido, pero vine a que hagamos las paces —dijo Alejandro entregándole una roza azul.


    —Es hermosa, gracias —Sonrió mientras aceptaba el obsequio—. ¿Quieres pasar?


    —Sabía que regresaban hoy, pero no tenía idea en qué momento.


    —Llegamos temprano en la mañana, Keisi todavía está durmiendo.


    —Entonces… la encontraste.


    —Acurrucada en un pesebre.


    —¿Te dijo por qué escapó?


    —Tenías razón —asintió elevando las palmas en señal de rendición—, la niñera no era precisamente una fanática de los chicos.


    —Lo siento.


    —¿Quieres café? Lamento no poder ofrecerte nada dulce, pero desperté hace un par de horas y solo pisé la cocina para prepararme un té con jengibre.


    —Lamento haberte tratado con brusquedad por teléfono.


    —Descuida, ya pasó —le restó importancia con un ademán de su brazo—. Además, me apuntalaste cuando me desmoronaba; no sé qué hubiera sido de mí si no hablaba contigo en ese momento.


    —Eres una mujer maravillosa y seguro hallabas el modo de resolver la situación…


    —Solo soy una mujer asustada, aprendiendo a lidiar con mi nueva vida.


    —¿Y hay lugar para alguien más en esa vida? —preguntó mirándola fijo, sin parpadear.


    Ellen se sonrojó. De repente, la conversación que se presentaba casual, viró hacia una indirecta que no hizo más que acelerar su corazón y producirle un hormigueo que recorrió su cuerpo de pies a cabeza en una fracción de segundo, desplazándola de su sitio de confort.


    —¿Disculpa?


    —Me refiero a Keisi, ¿definitivamente forma parte de esa nueva vida que pregonas?


    —Sí, claro —sonrió para liberar la tensión—. Ella es crucial.


    —Me alegra oír eso.


    —¿Entonces, quieres un café o no?


    —Me encantaría pero debo regresar al trabajo, esa oficina no funciona sin mi presencia —sonrió—. Además, ya tuve bastante de Ellen Bierhoff por un día.


    —¿Y eso qué significa?


    —¿Quién se hará cargo cuando mi corazón se enamore de ti y sufra por no ser correspondido?


    —Apenas me conoces, no estás enamorado de mí.


    —¿Ahora resulta que tú sabes lo que siento?


    —¿Y qué sientes? —presionó pasando a la ofensiva, abandonando la comodidad de la retaguardia.


    —Unas ganas insoportables de verte todo el tiempo, ya ni siquiera sé que excusa esgrimir —se sinceró—. Por las noches, cuando cierro los ojos, apareces en mis sueños y colonizas por completo mi mente al punto de que a veces no quisiera despertar.


    —Estás loco…


    —A todo el mundo le hablo de ti, a veces, incluso, me encuentro solo con mi soledad hablando de ti y no sé qué hacer para recuperar la cordura.


    —¿Se supone que debo creerte? —preguntó ruborizada.


    —Pueden echarme por decirte esto y el problema es que no me importa —sonrió despojándose de la prisión que significaba callar sus sentimientos—. Nada me importa cuando estoy cerca de ti.


    —Entonces tal vez puedas flagelarte aún más y hacerme un enorme favor.


    —¿Ahora que abrí mi corazón te aprovechas de mí? —preguntó fingiendo que una daga perforaba su pecho.


    —Keisi quiere que armemos un árbol de Navidad y pidió expresamente tu colaboración.


    —¿Y qué quieres tú?


    —Supongo que nos vendrían bien un par de brazos fuertes que nos ayudasen a traer el árbol hasta la casa —rió—. Porque, como ya sabrás, es una niña demandante que no quiere saber nada con uno artificial.


    —Creo que ya se está pareciendo a ti.


    —¿Me llamaste cargosa?


    —Eso salió de tu boca, yo jamás pronuncié esas palabras.


    —¡Pero las pensaste!


    —Todavía no me dijiste lo que piensas tú —insistió.


    —Pienso que es una gran idea que nos ayudes con el árbol.


    —¿Es todo lo que dirás?


    —También me gusta estar contigo —respondió sonrojada, con las pulsaciones disparadas.


    —¿Significa eso que puedo mantener encendida la llama de la esperanza?


    —Bueno, nunca se sabe lo que deparará el futuro.


    


    

  


  
    VII

    Traiciones


    Estaba exhausta al punto que no conseguía mantenerse despabilada más de dos minutos sin caer rendida a los brazos tentadores de Morfeo. Sin embargo, aunque el cansancio había ganado la batalla, Ellen continuaba debatiéndose entre Esteban, una historia con aroma a pasado repleta de nostalgia; y Alejandro, una incógnita imprevista que reavivó las mariposas adormecidas de su corazón.


    No era una pavada, un asunto banal que podía tomarse a la ligera o, lo que es igual, dejarlo para más tarde como si no tuviera implicancias en su vida cotidiana. Por un lado, tenía claro que aún habitaban en ella sentimientos genuinos hacia su prometido y confiaba que los detalles que supieron unirlos en el pasado todavía estaban por ahí, agazapados para emerger en cualquier momento y subsanar las heridas que afligían sus almas y, por el otro, un extraño que se presentaba como una brisa renovada que se proponía barrer con las tristezas y arrasar con cualquier atisbo del pasado, pretendiendo así romper viejas cadenas que aprisionan algo más que la libertad, algo más que sueños truncos atorados en un tobogán de promesas incumplidas; el compromiso de compartir una vida de felicidad.


    Sea como fuere, no era algo que iba a decidir en una noche, dormitándose en el sofá de la sala ni tampoco en los días venideros que se auguraban agitados. Por desgracia para ella, apenas si tenía un momento de paz, siempre acosada por los galanes que de un modo u otro se las ingeniaban para poner su mundo de cabeza.


    —¿No es un poco tarde? —preguntó entornando la puerta, cruzada de brazos para paliar el frío que calaba hasta los huesos.


    —Si me dejas pasar, te prometo que tengo una buena razón para llegar a estar hora —se excusó Esteban con las manos en su gabán, hamacándose hacia adelante y atrás para combatir las inclemencias del clima.


    Por más enojada que estuviera, Ellen no podía dejarlo afuera congelándose y decidió que era lo mejor para todos escuchar lo que tenía para decir, aunque, a decir verdad, no tenía mayores expectativas.


    —¿Quién está en esa limusina? —preguntó mientras intentaba en vano penetrar el escudo de los vidrios polarizados.


    —De ella quería hablarte.


    —¿Trajiste a una mujer?


    —No a una mujer, sino a la mujer —sonrió.


    —Es casi media noche —resopló—, no estoy de ánimo para acertijos.


    —Sé que odias los imprevistos, pero agradecería enormemente que subieras a tu habitación y te pusieras algo más presentable para poder recibirla.


    —¿Es una broma? —preguntó frunciendo el ceño—. Estaba por irme a dormir…


    —Peggy Scurtmeiger está deseosa de hablar contigo y hacerte una proposición.


    —¿Quién?


    —¡Vamos, Ellen! Es la CEO de la principal cadena de hoteles en todo el mundo —respondió con sobrado entusiasmo.


    —La última vez que apareciste en mi casa con un magnate hotelero, no salió muy bien.


    —Esto es diferente —insistió—. Ella viajó hasta aquí exclusivamente para entrevistarse contigo.


    —Iré a cambiarme —bufó—. Llévala a la oficina y espérenme allí.


    —Pero no tardes demasiado, tiene una agenda ocupada.


    —Sí, igual que yo.


    —¡No olvides maquillarte un poco!


    A regañadientes, Ellen se hizo un rodete en el pelo y fue a su guardarropa a buscar lo primero que tuviera a mano para hacer frente a la situación. De ese modo, sin tiempo ni ganas de pensar demasiado en el abanico de posibilidades, optó por el modelo clásico de falda negra, chaqueta de cuatro botones al tono y una camisa blanca entallada para contrastar la opacidad que tan bien le sentaba.


    Quince minutos después, luego de someterse al escrutinio siempre caprichoso del espejo, bajó arañando los escalones con sus zapatos negros de medio taco y con una sonrisa fingida pero convincente, entró a su oficina para escuchar lo que tenían para ofrecerle.


    —Le agradezco que me concediera esta cita sin previo aviso —dijo Peggy presentando sus disculpas—, pero mañana por la noche debo regresar a mis oficinas en Múnich y los negocios me gusta hacerlos cara a cara, a la antigua.


    —Es un placer recibirla en mi casa —sonrió—. Esteban me comentó que tenía una propuesta en mente.


    —¿Has oído hablar del Grenwich Royal Cassino?


    —A decir verdad, no he tenido el gusto.


    —Es un hotel siete estrellas que inauguraremos la semana entrante en Paris —informó con una sonrisa en los labios, orgullosa de su nuevo bebé—. Es único en su clase, la sofisticación rivaliza con los sueños más intrépidos y el lujo, el confort que desparrama no tiene parangón en la decadente historia de la humanidad.


    —Le doy mis felicitaciones —replicó Ellen esbozando una sonrisa fingida, mientras Esteban abría una botella de whisky reservada para momentos especiales.


    —Te lo agradezco querida, pero no he venido hasta tu casa para ufanarme de mis logros, sino a hacerte parte de ellos.


    —La escucho.


    —Quiero que seas la chef ejecutiva del área de pastelería, no solo en la apertura sino en las semanas que atañen a las festividades de Navidad y Año Nuevo.


    —Estoy sorprendida —farfulló atónita—, la verdad no sé qué decir.


    —Todo lo que tienes que decir es sí —intervino Esteban elevando su vaso en forma de brindis.


    —A decir verdad, me siento halagada y me encantaría aceptar la proposición, pero dudo que sea el momento apropiado.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Peggy frunciendo el ceño—. Si es por el dinero no te preocupes….


    —No se trata de dinero, es algo más importante y complicado que eso.


    —¿Más importante que el dinero? —sonrió—. No me imagino qué pudiera ser; sin embargo, déjame decirte que tú y nadie más que tú pondrá precio a tu trabajo. Sí, como lo oyes, tienes un cheque en blanco y puedes escribir la cifra que te haga feliz.


    —¿Cuándo tendría que viajar? —preguntó Esteban.


    —Ayer sería lo ideal —bromeó largando una carcajada grotesca—, pero puede hacerlo en un par de días, imagino que tendrá cuestiones que resolver antes de partir.


    —Todavía no he dado una respuesta —dijo Ellen sintiéndose invisible.


    —Eso sí, te aconsejo ordenar tu mundo antes de hacerte cargo de esa cocina porque casi no tendrás vida las próximas semanas.


    —No se preocupe por eso —asintió Esteban sirviéndose otro vaso de escocés—, Ellen sabe lo demandante que puede llegar a ser el trabajo y la dedicación que requiere.


    —Claro que lo sabe, por eso es la mejor —sentenció Peggy mojándose los labios con el licor—. Y les garantizo que esto será para beneficio mutuo. Yo conseguiré la mejor crítica sobre la atención y la comida que servimos; y ustedes la mejor publicidad que pudieran soñar.


    —¿Hay muchas reservaciones para esas semanas?


    —Tendremos una ocupación del 100%


    —Entonces sí que habrá trabajo —bromeó Esteban feliz de la vida.


    —¿Y tú qué dices jovencita? —preguntó dirigiéndose a Ellen que estaba en otra sintonía, ajena a la algarabía que se desataba a su alrededor—. Te noto muy callada.


    No era una decisión sencilla de tomar.


    Si bien se juntaban el desafío que cualquier chef pastelero pudiera anhelar y la oportunidad de cruzar glamorosa las puertas del paraíso, no era menos cierto que la magnitud del reto se tornaba irreconciliable con su presente actual. Por eso, aunque había pedido veinticuatro horas para dar una respuesta definitiva, no tenía ni la menor idea de cómo proceder sin que sus mundos estallaran en mil pedazos.


    —Sé que esta oportunidad te significa un conflicto con esa niña, pero como tu representante estoy obligado a enseñarte todas las grandes ofertas que llegan hasta mi escritorio —se excusó Esteban mientras veía por la ventana la limusina de Peggy Scurtmeiger alejarse en la noche helada.


    —No puedo irme cuatro semanas y dejarla aquí, al cuidado de un tercero.


    —Tal vez llegó la hora de que aceptes que la aventura de la Ellen mamá se terminó.


    —Tú no entiendes —sonrió mientras se frotaba las manos, nerviosa—. Ella me necesita y yo la necesito aún más.


    —¡Tonterías! Lo único que tú necesitas es una cocina donde desplegar tu magia y el apoyo incondicional de mi amor apuntalándote en cada paso de nuestras vidas.


    —Quizá pueda quedarse con mi mamá, pero dudo que eso le agrade al asiste social.


    —Bonita —suspiró—, no quiero sonar duro, pero tu madre tiene ya dos nietos reales que le demandan mucha atención; no me parece conveniente ni justo cargarla de más responsabilidades.


    —Si continúas con esa negatividad y no te comprometes a hallar una solución, me veré obligada a desechar la propuesta.


    —No hablas en serio —sonrió estupefacto—. ¿Acaso no te das cuenta? Desde que decidiste jugar a la mamá no haces más que rechazar ofertas de trabajo, alejándote cada vez más de tu verdadera pasión.


    —Eso no es cierto.


    —¡Claro que lo es! —vociferó—. Entiendo que te cueste desprenderte de ella, que le tengas lástima y no quieras soltarla, pero está obligándote constantemente a elegir y, por lo visto, no tienes las agallas para escoger lo que realmente te apasiona. ¿Y todo por qué? Porque una niña llorará si mami no llega a tiempo para arroparla. ¡Es estúpido e inadmisible!


    —Si me voy a otro país, es un hecho que me quitarán la tenencia.


    —En el hipotético caso de que no te la quitaran, ¿aceptarías el empleo?


    —Si tan solo pudiera llevarla conmigo…


    —¡Eres Ellen Bierhoff! Nadie te quitará a esa niña, están felices de que la mantenga una millonaria y no esté ocupando una cama en un orfanato.


    —¿Por qué eres tan cruel?


    —¿Yo cruel? —sonrió—. Al menos no necesito endulzarte el oído con mentiras para hacerte feliz.


    —¿De qué hablas?


    —¿Estabas al tanto de que en la oficina de adopciones existe una apuesta sobre ti y esa niña? —disparó sin anestesia—. La gran mayoría de los empleados apostó que la devolverías en menos de un mes, como si ella fuera una prenda de vestir o un par de zapatos…


    —No puedes estar hablando en serio…—susurró con un nudo en la garganta.


    —¿Y ya te imaginarás quién apostó por ti? Sí, tu buen amigo Alejandro se hará de una buena suma de dinero si consigue que conserves el paquete de por vida.


    —Estás mintiendo, él nunca haría algo como eso.


    —Créeme Ellen, lo sé de muy buena fuente, pero si no me crees, puedes preguntarle tu misma.


    Ya no había ni noticias del cansancio que la abrumaba tiempo atrás, por eso pasadas las dos de la madrugada continuaba deambulando, desvelada, implorando por una señal divina que marcara la ruta que debía seguir.


    Harta de merodear por toda la casa como un fantasma, subió las escaleras y se acercó a la habitación de Keisi empujada por un sentimiento de culpa y tristeza que le estrujaban el alma, como si el hecho de estar considerando seriamente la propuesta de Peggy Scurtmeiger fuera algún tipo de traición imperdonable para con aquella que había devuelto el amor a su vida.


    Todo estaba por empeorar.


    Ni bien se arrimó a la puerta entreabierta, con la esperanza de verla descansando en paz, ajena a los acontecimientos que amenazaban sus lazos, pudo advertir un sinfín de sollozos adoloridos que delataban que no era la única incapaz de conciliar el sueño.


    —¿Qué sucede corazón? —preguntó arrodillándose al costado de la cama—. ¿Acaso te duele algo?


    —¿Vas a irte, verdad?


    El rostro de Ellen palideció de repente, incluso pudo sentir como una daga envenenada se apostaba en su pecho y revolvía la herida de un lado a otro sin compasión.


    —¿Por qué dices eso? Estoy aquí, contigo.


    —Te escuché cuando hablabas con esas personas allí abajo.


    —¿Me escuchaste? —preguntó frunciendo el ceño—. ¿Acaso no sabes que es de mala educación espiar a la gente?


    —Vas a irte lejos y nunca más volveré a verte —le recriminó entre sollozos.


    —Eso no es cierto Keisi.


    —¡Te odio!


    Jamás había conocido dolor como el que ahora quemaba su piel y ardía en sus venas. No era una sensación angustiosa, de las que oprimen el corazón hasta desangrarlo gota a gota; era algo peor, algo más fuerte e intolerable, la sofocante melodía de una agonía lenta y atroz, coronada por las hojas marchitas de un otoño perpetuo y la nostalgia de morir anhelando la primavera que no llega.


    Así, desolada, con las lágrimas cayendo a borbotones de sus ojos, se perdió en la compañía de un masoquismo espeluznante, hasta que por fin tomó el valor de agarrar el teléfono y llamar a su madre, inconsciente de la hora que marcaba el reloj.


    —¿Ellen, estás llorando? —preguntó sentándose en la cama, tratando de hallar las pantuflas en la oscuridad.


    —Keisi me detesta, creo que nunca volverá a dirigirme la palabra.


    —¿Cómo dices?


    —Soy una persona horrible.


    —¿Puedes tranquilizarte y decirme qué es lo que ocurrió?


    —Me escuchó hablando con Esteban… —maldijo entre sollozos, incapaz de terminar una oración.


    —¿Y de qué hablaron?


    —Me ofrecieron un trabajo muy importante en Paris.


    —¡Ellen eso es maravilloso! —vociferó dando un salto de la cama, orgullosa por la oportunidad que se le presentaba a su hija.


    —No puedo llevar a Keisi conmigo…


    —¿Por qué no?


    —Es un hotel siete estrellas y no hay espacio para distracciones.


    —¿Y qué piensas hacer? —preguntó con la voz apagada, volviéndose a sentar, apenada.


    —Dije que respondería mañana, pero Keisi cree voy a abandonarla y no quiere ni siquiera tenerme cerca.


    —No debes tomar en cuenta las cosas que dice en un arrebato de angustia —aconsejó serena, complaciente—. Ella todavía no superó la partida de su madre y tiene pánico de perderte a ti también.


    —Entonces crees que no debo aceptar el empleo…


    —Solo tú puedes responder a eso hija mía.


    —Pero necesito un consejo mamá, estoy desesperada —se sinceró con las lágrimas a flor de piel y un vendaval de remordimientos espantosos.


    —Solo te diré que escuches a tu corazón; es la única fórmula que existe para que, decidas lo que decidas, no te arrepientas el día de mañana.


    Fue una de las noches más largas de su vida. Sin poder conciliar el sueño, pendiente del futuro que asomaba rabioso a la vuelta de la esquina, esperó que su madre llegara con el sol a cuidar de Keisi, mientras ella se reunía con Alejandro en una confitería alejada del centro, esperando obtener de aquella conversación la respuesta a sus plegarias.


    —¿Debo tomar esto como una primera cita? —preguntó ni bien se sentó en la mesa, sin advertir que la mañana no estaba para bromas.


    —Anoche me hicieron una propuesta que es difícil de rechazar.


    —Hola, yo también te extrañé y siempre es bueno verte…


    —Tres semanas en un hotel de París, con la condición de que viaje sola.


    —Ya veo —suspiró con un semblante adusto, advirtiendo la gravedad de la situación.


    —Y te pedí que desayunáramos esta mañana porque necesito que me des tu parecer, aunque intuyo lo que dirás.


    —De hecho, sabes bien lo que diré.


    —Es el sueño de todo pastelero, una de esas oportunidades que aparecen de tanto en tanto, pero no quiero dejar a Keisi, realmente no quiero.


    —Entonces no lo hagas.


    —¿Y me pasaré la vida rechazando ofertas?


    —Entonces acepta.


    —¿Y qué pasará con la niña? —se desesperó.


    —Dímelo tú.


    —Me parece que fue un error esta reunión…


    —¿Qué esperabas que dijera? —preguntó mirándola fijo a los ojos, buscando comprender sus miedos.


    —No lo sé, tal vez que te pusieras un segundo en mi lugar y me apoyaras, pero no tienes que hacerlo porque nosotros no somos nada y no tienes la obligación de velar por mí.


    —¿No somos nada? ¡Guau!


    —Solo dije la verdad, lo siento.


    —Entonces tenías razón, esta conversación no tiene sentido —replicó poniéndose de pie, dispuesto a abandonar el lugar.


    —Quiero a Keisi en mi vida; de hecho, la quiero más que cualquier otra cosa, pero me parece muy injusto tener que separarme de ella por conseguir un empleo.


    —¿Y por qué lo haces?


    —¡No me dan opciones! Esteban y tú me ponen contra la pared todo el tiempo —se quejó.


    —A mí me parece que lo que tu novio quiere es alejarte de la niña y no se detendrá hasta lograrlo.


    —No, él no iría tan lejos —lo defendió—. No negaré que es un hombre ambicioso, pero de ninguna manera es desalmado.


    —¿En serio? Porque no van ni dos semanas que vives con Keisi y cada oferta que trajo tu prometido viene con una cláusula que dice «venga soltera y sin hijos o de lo contrario no venga»


    —Así es el negocio; él no pone las reglas.


    —Entonces rómpelas.


    —No es tan fácil.


    —Tal vez no lo sea para una novata que recién inicia, pero Ellen Bierhoff es una repostera consagrada en la que muchas otras se reflejan —disparó con vehemencia, como si hubiera estado guardando municiones para el momento adecuado.


    —¿Qué me quieres decir?


    —Tienes el poder para cambiarlo, solo resta una pregunta: ¿estás dispuesta a ir contra la corriente para defender tu relación con Keisi o bajarás la cabeza y te hincarás ante las sombras sin rostro?


    —Es curioso que digas eso…


    —Solo intento abrirte los ojos.


    —¿Seguro que no lo haces para tu propio beneficio? —preguntó con un nudo en la garganta y una puntada fuerte en el pecho.


    —Creo que me perdí de algo…


    —¿Acaso no hicieron una apuesta en tu oficina sobre mi tutoría y probable adopción definitiva?


    —¿Quién te dijo eso? —balbuceó.


    —Ni siquiera lo niegas —sonrió impotente—. No sé cómo pude estar tan ciega.


    —Déjame explicarte Ellen.


    —¿Qué me vas a explicar, que me usaste y me mentiste todo el tiempo?


    —No tengo nada que ver con esa…


    —¿Sabes qué es lo que más me duele? —interrumpió mientras tomaba su cartera y se ponía el abrigo—. De verdad creía que eras diferente, pero por lo visto eres igual a todos los demás.


    Con lágrimas en los ojos que se resistían a derramarse y la certeza de ya no tener refugio donde guarecerse de las tristezas o desilusiones, se marchó sin mirar atrás, precedida por una escalofriante sensación de vacío que prometía desgarrar uno a uno sus más arcanos sentimientos.


    Deslizándose por la montaña rusa de los sueños que no fueron, víctima de un complot pergeñado por nadie que se proponía extraerle hasta la última gota de dolor, se preguntaba qué había de malo en ella, qué daño pudo hacerle al mundo para que los fantasmas carroñeros del destino se ensañasen hasta el punto de no dejarla respirar.


    El golpe era demasiado duro como para digerirse así sin más. Aunque sabía que Alejandro era un extraño y un capítulo apenas esbozado en el libro romántico de su vida, no podía soslayar las mariposas que la invadían toda vez que lo pensaba ni la sensación acogedora de seguridad que sentía de solo tenerlo cerca. Por eso, mientras regresaba a su casa, evitando los atajos que la devolvieran demasiado pronto a la rutina, se atormentaba buscándole sin éxito explicaciones a lo que consideraba una traición artera, despiadada, injustificable, atroz.


    Desafortunadamente, cuando la vida ingresa en un círculo vicioso de calamidades, es en vano tratar de detener la caída y más aún pretender divisar el fondo del agujero, puesto que nunca se sabe de qué sitio arremeterá la próxima inoportuna y desagradable sorpresa.


    —Hoy tenemos la visita de una persona muy especial —inició la presentación de pie en una escenografía que simulaba un living familiar—; está con nosotros el artesano de sueños, el hacedor de imposibles, el creador de estrellas: Esteban Landry.


    Una bienvenida pomposa y el aplauso cerrado de todos cuanto estaban detrás de cámara, daban cuenta de la magnitud del entrevistado, pero sobre todas las cosas, eran un mimo que pretendía aflojarle la lengua a un personaje que podía llevar el rating a otro nivel.


    El programa de Harry Simmons, «Amaneciendo juntos» era sin lugar a dudas un clásico de las mañanas que llevaba quince años ininterrumpidos en el aire y era el sitio perfecto para echar a correr rumores o desperdigar medias verdades que más tarde se replicarían en todas direcciones. 


    —Muchas gracias por el recibimiento, el placer es mío de estar hoy aquí junto a todos ustedes —respondió mientras se cruzaba de piernas y obsequiaba al mundo su ya conocida sonrisa seductora.


    —Bueno, Esteban… eres manager de una gran cantidad de celebridades y estoy seguro que no es un trabajo sencillo.


    —A decir verdad, estoy agradecido de que tantas personas confíen en mí para dirigir sus carreras.


    —¿Pero cuál es el secreto?


    —Les doy mi corazón en cada consejo.


    —¡Y qué corazón enorme tienes! —bromeó provocando un vendaval de aplausos de los reidores rentados—. Ya iremos preguntándote por cada una de esas figuras que representas, pero el público me mataría si no comenzamos hablando de Ellen Bierhoff.


    —Por supuesto —sonrió mientras se abalanzaba sobre su vaso de agua.


    —En los últimos días fue noticia por estar en una plaza en compañía de una infante; ¿podrías dar más precisiones?


    —Era su sobrina —respondió de inmediato, sereno, firme—. Estoy al tanto de los rumores que ciertos personajes maliciosos hicieron correr en las redes sociales, pero nada que pueda ser tomado en serio.


    —¿Podemos confirmar entonces que Ellen no tiene una hija?


    —No la tiene ni la tendrá en un futuro cercano —sonrió—. Su mente está puesta pura y exclusivamente en su carrera.


    —Respecto de eso —carraspeó—, ¿puedes decirnos qué planes tiene la Señorita Dulzura en estas fechas festivas? Sabemos que grabó algunos especiales que podrán verse en las vísperas, pero nos encantaría saber qué otra actividad tiene programada.


    —Entonces Harry, voy a darte una primicia.


    —¡Amamos las primicias! —exclamó con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Ellen será la repostera ejecutiva en el Grenwich Royal Cassino que se inaugura en París la semana entrante.


    —¿Hablas en serio? —preguntó boquiabierto, saliéndose de la vaina por conocer los detalles—. Tengo entendido que será el hotel más lujoso de todo Occidente.


    —Ayer nos reunimos con Peggy Scurtmeiger y estamos limando los últimos detalles.


    «Lamentablemente, el hotel estará colmado en su capacidad y será un grupo selecto el que se deleite con la magia de Ellen, pero estoy seguro de que sus seguidores, aunque les resulte imposible pagar una habitación de aquel sofisticado hotel, se alegrarán por ella y compartirán su felicidad a la distancia.


    —¡Enhorabuena entonces! Nadie lo merece más que ella, sí señor.


    Así, mientras cada quién custodiaba su propia parcela y trataba de llevar agua para su molino, Alejandro arribó a su oficina enceguecido de rabia, con la firme intención de hallar a la rata que había estado ventilando intimidades que nunca debieron traspasar los muros. Por eso, luego de pensarlo un puñado de segundos, respiró hondo unas seis o siete veces y armado de valor ingresó en el despacho de su jefe con la seguridad que él, y nadie más que él, era el responsable de su reciente desgracia.


    —¿Puedo ayudarte en algo Alejandro? —interrumpió sus labores al ver que su empleado ni siquiera se molestó en tocar a la puerta.


    —De hecho sí puede, señor.


    —Entonces toma asiento y habla —sonrió—, sabes que me pone nervioso que te quedes parado a mitad de la oficina.


    —Ellen Bierhoff sabe de la apuesta que usted organizó.


    —¿Cómo dices? —preguntó mientras continuaba inmerso en sus quehaceres, ojeando viejos expedientes sin la menor relevancia.


    —Hoy me junté con ella y me reprochó que osáramos burlarnos de su situación.


    —No veo por qué te alteras tanto.


    —¿Enserio Albert? ¡Puede demandarnos por falta de ética y quién sabe cuántos cargos más! —vociferó vehemente.


    —Tú no te preocupes por nada, no existen pruebas de que tal apuesta se hubiera llevado a cabo.


    —Me gustaría saber cómo se enteró en primer lugar…


    —¿Seguro que eso es lo que te importa o hay otros motivos detrás de esta decadente puesta en escena? —preguntó con malicia.


    —No entiendo de qué habla…


    —Un pajarito me contó que has estado demasiado cerca de la señorita Bierhoff estos días.


    —Solo sigo su caso y me aseguro que todo marche bien.


    —No lo dudo —sonrió—. Sin embargo, hay quienes opinan que tienes otras intenciones y estás dejándote seducir por los encantos de la cocinera.


    —Esas son estupideces infundadas, yo no…


    —Su prometido me amenazó delante de un grupo distinguido de señores —interrumpió—. ¿Sabes en qué posición me puso eso?, ¿eres consciente de la humillación por la que atravesé por culpa de tus impulsos erógenos?


    —¿Acaso Esteban vino aquí a hablar con usted? —preguntó frunciendo el ceño, absorto y conmovido por las novedades que llovían esclarecedoras.


    —¿A esta pocilga? —tiró mordaz—. Tenemos noche de póker los martes con un grupo de viejos amigos y el señor Landry se presentó a mostrar sus cartas…


    —Entonces tengo razón, usted fue quién ventiló lo de la apuesta y puso a toda la oficina en una posición inaceptable


    —¡Basta ya Alejandro! —se sulfuró dando un puñetazo contra su escritorio, desparramando el café que todavía se bamboleaba tibio en su taza de porcelana—. He tolerado tus constantes faltas de respeto hacia mi persona, pero todo tiene un límite y tú acabas de rebasar el mío.


    —¿El mismo respeto que usted le faltó a Ellen?


    —Ya sé lo que sucede aquí —advirtió antes de soltar un interminable suspiro—. Sabes que ella devolverá a la niña más temprano que tarde y te sientes apenado, pero descuida, compartiré mis ganancias contigo.


    —¿En serio le parece gracioso todo esto, verdad?


    —Estás muy alterado amigo mío, creo que te vendría bien, para aliviar tanta tensión, sumarte el martes a nuestro juego de cartas; eso sí —sonrió hamacándose en su sillón—, hacen falta treinta grandes para entrar; es gente muy adinerada y no le ven sentido a molestarse por menos, ¿entiendes?


    —Claro que lo entiendo —aseveró esbozando una mueca parecida a una sonrisa—, lo que no entiendo es de dónde saca usted treinta mil dólares por semana para codearse con esos hombres.


    —¡Es suficiente! —vociferó poniéndose raudamente de pie, salivando en todas direcciones—. Sal de mi vista antes de que te eche a patadas de este trabajo.


    Todo estaba a punto de volar por los aires.


    Esteban sabía que la relación con su prometida pendía de un hilo, pero estaba dispuesto a arriesgarlo todo para reconquistarla y limar las asperezas que hubieran surgido las últimas semanas. Alejandro, por su parte, embelesado por una mujer que le quitaba el sueño y el aliento, había llegado incluso a poner en jaque su empleo, sin importarle nada que no fueran aquellos ojos avellana y esa sonrisa estremecedora que no conseguía borrar de su mente.


    Aunque estaba claro que todos hacían su mejor esfuerzo para conseguir aquello que jamás tendrá cotización, Ellen no lograba distenderse ni siquiera un minuto, ni siquiera en su propia casa.


    —Esperamos no interrumpirte querida —se excusó Mirna mientras se adentraba sin invitación, curiosa por husmear cada rincón de la morada de su futura nuera.


    —Pasen —dijo con una sonrisa fingida, maldiciendo a su suerte.


    —Lamentamos mucho no haber podido venir antes, pero con todo ese asunto de la huérfana, creímos oportuno darte un poco de espacio.


    —Son muy considerados.


    —¿Y dónde está ese pequeño demonio?


    —¿Se refiere a Keisi?


    —Ni siquiera sabía que le habías puesto nombre —sonrió mientras revoleaba su cartera sobre los sillones de la sala.


    —No le hagas caso a Mirna, sabes que no pierde oportunidad de sacar a relucir su sentido del humor —intervino Alfonso.


    —¡Tú cállate, no necesito voceros! —lo regañó de inmediato.


    Los padres de Esteban eran en extremo peculiares. Sin bien provenían de la cada vez más difusa clase media, no dudaron un segundo en subirse al éxito profesional de su hijo para abandonar su vida cómoda y tranquila por una más excéntrica y glamorosa. Desesperada por formar parte del jet-set, Mirna no perdía ocasión de ufanarse de sus posesiones ni de hacer alarde de todo cuanto llevaba puesto. Su marido, por el contrario, un hombre retraído y de nulo carácter, era poco menos que un mártir obligándose a abrazar un sueño ajeno que distaba muchísimo del futuro idílico que alguna vez imaginó.


    —Si hubiera sabido que pasarían a visitarme…


    —No te preocupes Ellen, quisimos sorprenderte —interrumpió Alfonso, maravillado con los cuadros de arte estilo renacentista que colgaban de las paredes.


    —Y a juzgar por tu vestimenta, parece que sí te sorprendimos —ironizó Mirna que no dejaba pasar oportunidad de criticar a las personas por el motivo más ínfimo que existiera.


    —No acostumbro a vestir ropa de diseñador cuando estoy descansando, lo siento —respondió mordaz.


    —¿Cuántas habitaciones tiene la casa?


    —Arriba hay dos cuartos principales y otros dos más pequeños.


    —Se nota que es un sitio agradable, pero todavía no comprendo por qué te negaste a comprar una mansión.


    —Bueno —sonrió—, me pareció que una mansión era demasiado ostentoso para una mujer sola.


    —Pero cuando te cases con Esteban….


    —Sigue siendo mucho para dos personas.


    —¿Y qué me dices de esa niña que te encajaron contra tu voluntad? —preguntóinsolente—. Me parece una falta total de respeto que no haya venido a saludarnos.


    —Es porque no está en la casa en este momento —replicó mordiéndose el labio inferior de manera incesante, haciendo malabares para contener la ira que se acumulaba con cada comentario envenenado de su futura suegra—; salió a almorzar con mi mamá.


    —Ya veo —sonrió—, después de todo es mejor que no esté…


    —¿Qué quiere decir?


    —Pronto irá a un orfanato y no es bueno que se acostumbre a los lujos que tú puedes proporcionarle.


    —¿Y quién dijo algo sobre un orfanato? —preguntó frunciendo el ceño.


    —¡Vamos Ellen, ya no finjas! —exclamó con una sonrisa maliciosa en los labios—. Escuchamos a nuestro hijo esta mañana en el programa de Harry Simmons diciendo que aceptaste una oferta de trabajo en París y que pasarías las fiestas en la Ciudad de la Luz.


    —¿Disculpe? —preguntó abriendo enormes sus ojos, descolocada ante la noticia que le caía como un baldazo de agua helada—. ¿Qué yo acepté qué cosa?


    —Desde el primer día que te vi supe que no tenías pasta de mamá, que serías incapaz de criar un hijo; por suerte tú también te diste cuenta y tomaste la mejor decisión para tu carrera.


    —Amor, estás siendo demasiado brusca —intervino Alfonso percatándose del malestar de Ellen que parecía estar haciendo un esfuerzo denodado para no saltar a la yugular de Mirna.


    —¡Para nada! —se excusó—. No estoy criticándola ni mucho menos, de hecho estoy resaltado su inteligencia; además, nuestro hijo tampoco hubiese sido un buen padre.


    Fue una tarde larga, interminable, donde no solo tuvo que soportar las puñaladas arteras de su insufrible suegra, sino que tuvo que enterarse de la peor manera del movimiento desleal de su prometido que vino a recordarle que en esta historia, su historia, nadie era quién decía ser y la traición la moneda de cambio predilecta de sus amores.


    


    * * *


    


    Al caer la noche, Ellen solo podía pensar en hacer las paces con Keisi, convenciéndola de que nada era más importante que ella en su vida y, por ende, no estaba dispuesta a tomar ninguna decisión que comprometiera o pusiera en riesgo la relación que las unía. Así las cosas, luego de charlar largo y tendido, explicándole que su trabajo en ocasiones la alejaría de su casa y que los horarios no eran precisamente un canto a la felicidad, acordaron no guardarse secretos ni escuchar detrás de las puertas conversaciones ajenas.


    Al fin, después de una agonía que duró casi 24hs, quitaba de su corazón la pesadumbre que lo estrujaba y recuperaba las ganas de sumergirse en la cocina y preparar alguna delicia que sirviera no solo para festejar la reconciliación, sino también para darse uno de esos permitidos que de tanto en tanto ameritan degustarse en familia.


    Recostadas sobre el sofá, al calor de la chimenea, a punto de compartir una de esas películas animadas que ya habían visto una docena de veces, y con las cucharas listas para hundirse en el Cheesecake de chocolate blanco y frambuesas; el sonido odioso del timbre vino a recordarles que no existía tal cosa como la calma y la intimidad.


    —Lamento molestarte a esta hora —se excusó de inmediato—; sé que es tarde y que no quieres hablar conmigo, pero sabía que no iba a poder dormir esta noche si no me disculpaba contigo personalmente.


    —De acuerdo, ya lo hiciste —dijo mirándolo a los ojos con indiferencia, con la puerta apenas entornada.


    —Te juro por lo que más quiero que no tuve nada que ver con esa apuesta…


    —Eso dijiste esta mañana.


    —Cuando me enteré de esa estupidez, fui a increpar a mi jefe, que fue quien tuvo la idea, pero no pude hacer que diera marcha atrás —se excusó apenado.


    —¿Y siempre se divierten así en tu oficina?


    —Parece que es adicto al juego y de cada situación pretende sacar un rédito económico.


    —Debiste habérmelo dicho —le recriminó.


    —Tal vez tengas razón, tal vez no fui del todo sincero contigo.


    —Ahora ya es tarde.


    —No estoy hablando de la inmadurez de mi jefe —sonrió—. Sí quiero que te quedes con Keisi, ¿y sabes por qué? No porque obtenga algo a cambio o porque mis superiores me palmeen la espalda por cada chico que abandona un orfanato; sino porque creo que todos tienen derecho a tener una familia, vivir rodeados de amor, de alguien que los quiera y no tengan que pasar los días preguntándose por qué no tienen una mamá que los arrope por las noches y los abrace durante la tormenta.


    —¿Quieres hablar de eso? —preguntó abriendo la puerta de par en par, obsequiándole una sonrisa—. Hay una niña pequeña y un enorme cheesecake esperándonos adentro.


    Al cabo de una hora y media, con la película terminada y las migajas del pastel arañando la bandeja, Ellen estaba lista para llevar a Keisi a su cuarto, pero tenía pánico de los planes que el destino le deparaba para esa noche.


    —¿Quieres que yo la cargue? —preguntó Alejandro observando a la pequeña dormida sobre el pecho de Ellen.


    —¿Seguro quieres hacerlo?


    —Solo guíame y depositaremos a esta princesa en su cama.


    Tras subir las escaleras con sigilo, esforzándose por no interrumpir un sueño placentero, se abrieron paso entre decenas de osos de peluche que custodiaban celosos la habitación y luego permanecieron de pie, en silencio, jugando a adivinar la historia responsable de dibujar en la niña una semblanza armoniosa, feliz.


    No obstante, la nota más curiosa de la noche se produjo cuando Alejandro besó la mejilla de Keisi, en el mismo sitio donde la había besado Ellen segundos atrás. No, no fue casualidad, tampoco un arrebato impulsivo carente de segundas intenciones; sino todo lo contrario, una jugada bien urdida que pretendió, cual vil ladrón, apropiarse de lo que no le pertenecía.


    —¿Quieres un café?


    —Cualquier cosa con tal de robarle al tiempo un minuto más a tu lado.


    —Entonces… —carraspeó ruborizada—. Parece que tienes un apego especial por los chicos.


    —Digamos que sé lo que se siente ser un niño y no tener a nadie que te proteja de los fantasmas de la oscuridad.


    —¿Quieres contarme?


    —No quiero aburrirte.


    —¿Bromeas? —preguntó mientras encendía la cafetera—. Me encantaría conocerte mejor, saber quién es en verdad Alejandro Thalson.


    —No crecí en un orfanato si eso es lo que estás pensando —suspiró—, sin embargo tampoco tuve la gracia de tener a mis padres conmigo.


    —¿Qué sucedió?


    —Mi madre se fue de casa cuando yo tenía cinco y mi hermana aún no cumplía los dos años; jamás supimos por qué —respondió con la voz apagada y la mente inmersa en antiguos recuerdos cada vez más dolorosos que de tanto en tanto volvían distorsionados—. Mi padre, por otro lado, un hombre acostumbrado a tomar los atajos siempre que podía, terminó purgando 18 años en la correccional de Palmo.


    —¡Dios mío! —susurró mientras llenaba las tazas—. No tenía idea, lo siento muchísimo.


    —Era el campana de una banda de poca monta que con el tiempo se fue volviendo cada vez más osada y terminó tomando rehenes en un banco a las afueras de la capital —confesó cabizbajo, avergonzado por desnudar su linaje—. Tenía un extenso prontuario y eso fue lo que determinó el tiempo de su pena.


    —¿Y todavía tienes relación con él? Imagino que salió de la cárcel e intentó restablecer contacto con sus hijos.


    —Más bien con antiguos vicios —sonrió mientras revolvía el café, sumergido en el oleaje que producía la cuchara—. Mi abuela siempre dijo que era un excelente dibujante y, al poco tiempo de salir de prisión, puso su talento al servicio de las malas artes.


    —No me digas que otra vez lo encerraron…


    —Falsificó algunos retratos y no pasó mucho tiempo hasta que los compradores advirtieran que pagaron por originales que no eran —confesó avergonzado mientras llevaba las manos a su rostro, queriéndose desvanecer en el aire—. Con suerte saldrá en cuatro años, pero no existe nada que una a mi hermana y a mí con ese señor.


    —¿Y al cuidado de quién crecieron? —preguntó tomándolo fuerte de las manos, haciendo propio un dolor que le era menos ajeno de lo que esperaba.


    —Con nuestra abuela paterna que, puedo jurarte, no era para nada del tipo maternal.


    —¿Por eso te preocupas tanto por Keisi?


    —No pretendo que mi historia personal moldeé tu vida o la de nadie más —se excusó mirándola a los ojos, zambulléndose en la profundidad del infinito—. Sé que tenías una vida antes de todo esto y que no era lo que esperabas; pero solo te pido, si se me permite la osadía de solicitarte algo, que te des a ti y a Keisi una oportunidad; nada más que una oportunidad.


    —¿Entonces me prometes que no tuviste nada que ver con esa cruel apuesta sobre mi persona?


    —Claro que no —suspiró—, y hablando de eso, pude descubrir cuál era la fuente de tu novio en la oficina.


    —¿En serio?


    —Mi jefe, Albert Priston.


    —¿Entonces Esteban fue a la oficina de adopciones para….


    —De hecho, se conocen de sus largas y agitadas noches de póker —interrumpió.


    —¿Disculpa? Esteban odia esa clase de cosas, dice que es tirar el dinero a la basura.


    —Pues, parece que de tanto en tanto se permite entrar en un albur.


    —¿Cómo sé que dices la verdad?


    —Porque nunca te mentí y no tengo necesidad de hacerlo; de hecho, puedes preguntárselo tú misma.


    —De ser cierto, lo negará —observó resignada.


    —Sé que hallarás el modo de hacerlo confesar —respondió guiñándole un ojo.


    —¿Te parece del tipo que se deja extorsionar por un crumble de manzana?


    —No, pero adivino que tus encantos no se limitan a la pastelería.


    Aliviado por sincerarse con Ellen, sumándose al desafío de no guardar ningún secreto que pudiera lesionar la relación en el futuro, pasó por su confitería favorita a buscar ese capuchino sin el cual no empezaba jamás un nuevo día. Sin embargo, aquella mañana no sería una más en la rutina de Alejandro. Al salir del negocio, con la mente puesta en el trabajo que tenía por delante, ni se imaginaba la sorpresa que lo aguardaba a la vuelta de la esquina.


    —¿Quién era?


    —¿Carolina? —preguntó parándose en seco, abriendo enormes sus ojos, como si no pudiera creer lo que veía.


    —Dime quién era esa que desayunaba contigo ayer a la mañana —exigió cruzada de brazos, parada en el medio de la acera con cara de pocos amigos—; y ni se te ocurra mentirme diciéndome que era una compañera de trabajo porque estoy segura que no lo era.


    —¿Acaso estás siguiéndome?


    —Te dije que iba a pelear con uñas y dientes por nuestra historia, aunque tú te hayas dado por vencido.


    —Estás loca —espetó pretendiendo escabullirse por un costado.


    —No te entiendo Alejandro —le recriminó mientras caminaban a la par pero en sintonías diferentes—. ¿Cómo pudiste dar vuelta la página tan rápido, como si no significara nada y olvidarte de lo que tuvimos?


    —¡Pasaron dos años! —respondió incrédulo, riéndose a falta de una reacción mejor—. Lo intentamos hasta el hartazgo, de todas las formas posibles, y no funcionó. Es hora de que sigas tu camino…


    —Yo creo que debes recapacitar y volver a darnos la oportunidad que nuestro amor se merece —insistió.


    —Escúchame Caro —suspiró—, ya no hay nada entre nosotros y cuanto antes lo aceptes más fácil será para todos y más rápido podrás rehacer tu vida.


    —¡No quiero rehacer mi vida, quiero la que tenía contigo!


    —Lo siento.


    —¿Es por esa mujerzuela de ayer, verdad? Me cambiaste por una cualquiera que apenas conoces…


    —¿No eras tú la que estaba de novia el año pasado? —preguntó frunciendo el ceño—. Porque juraría que te vi a los arrumacos con un sujeto algo mayor que bien podría ser tu padre.


    —Eso no significó nada —se excusó—, solo intentaba sacarte de mi mente y de mi corazón, pero me salió todo al revés. Cada beso, cada caricia que Miroslvav me daba, no hacían más que recordarme la tibieza de tus labios y el fuego de tus manos que añoro con locura.


    —Pues, te recomiendo que busques al tal Miroslav e intentes reavivar la llama de esa pasión, porque en lo que a mí respecta, de lo que alguna vez tuvimos, no quedan ni las cenizas.


    —Sé que todavía me quieres.


    —Por supuesto que te quiero, pero no del modo que tú esperas…


    —¿Acaso olvidaste lo que hacías con mi cuerpo toda vez que me tenías tendida, a merced de tu lujuria?


    —Llegaré tarde al trabajo, debo irme —respondió escapando de modo elegante de una pregunta traicionera.


    —Ni sueñes que esta conversación terminó aquí; estoy dispuesta a recurrir a todo cuanto haga falta con tal de recuperarte.


    —Olvídame, ya no existe nada entre nosotros —respondió alejándose sin mirar atrás.


    —Yo diré cuando se acaba —susurró apretando los puños, despechada, viendo al amor de su vida perderse entre la gente.


    Ese mediodía, mientras terminaba de hornear una Selva Negra para su amiga Sofía, como una pequeña muestra de agradecimiento por su apoyo incondicional, Ellen supo con seguridad, por primera vez desde que vivía en aquella casa, quién se hallaba del otro lado de la puerta luego de oír el timbre retumbar repetidamente, como si alguien se hubiera quedado adherido a él.


    —¿Quieres que te lo envuelva para regalo o lo llevas así como está? —preguntó mordaz.


    —Creo que sabes por qué estoy aquí —respondió Esteban visiblemente nervioso, temblando, con la respiración agitada y gotas de sudor brillando en su frente.


    —Lo imagino, sí.


    —¿Rechazaste la oferta de Peggy Scurtmeiger? Llamó descontrolada a mi teléfono celular exigiéndome explicaciones luego de insultarme en, por lo menos, diez idiomas diferentes.


    —Lamento que hayas tenido que soportar esos agravios, pero es parte de tu trabajo como manager lidiar con los clientes enojados.


    —¿Acaso eres consciente de lo que hiciste? —preguntó sin poder disimular la furia que lo consumía—. Ese hotel era todo lo que habías soñado alguna vez; tu pasaporte a la inmortalidad y lo desechaste como si se tratara de un sucucho de poca monta.


    —Si tan solo me escucharas cuando hablo, te hubieras ahorrado muchas molestias —respondió mientras regresaba a la cocina y se colocaba el delantal rosado que tanto le gustaba.


    —Me rindo —declaró esbozando una mueca parecida a una sonrisa recubierta de tristeza—. Ya no sé qué hacer contigo.


    —¿Qué hacer conmigo? —preguntó frunciendo el ceño, con los ojos prendidos fuego—. No soy una cosa, soy una persona y da la casualidad, además, que soy tu jefa y soy yo la que dice qué se hace y qué no.


    —Pensaba que eras feliz trabajando juntos…


    —Ese es tu problema —sonrió—. Tú pensabas, tú creías, tú suponías, tú imaginabas….


    —¿Ahora cuestionas mi forma de proceder? Represento a más de veinticinco figuras, de todos los ámbitos, de todos los rubros, y la única que causa problemas eres tú.


    —Entonces, tal vez, haya llegado el momento de romper esta sociedad.


    Lo dijo. Después de soportar las escenas más insólitas y morderse la lengua ante los agravios y reproches más hirientes, decidió que era tiempo de sujetar las riendas de su vida y no permitir que nadie, ni siquiera su prometido, volviera a pasar por encima suyo jamás.


    —¿Disculpa?


    —Está más que claro que no queremos las mismas cosas y ya no puedo fingir que estoy a gusto con tus formas…


    —Lo único claro aquí es que esa niña te metió ideas locas en la cabeza y ahora…


    —¡Cállate Esteban! —vociferó vehemente—. No quiero que menciones a Keisi nunca más en tus lastimosas oraciones, ni que uses a una niña de seis años como chivo expiatorio para librarte de sus faltas.


    —Pero Ellen…


    —Lo siento, pero será mejor así.


    —De acuerdo —sonrió cabizbajo, con los brazos en jarra, consciente de que todo se le iba de las manos—. Solo debemos serenarnos un poco, pensar con claridad y seguro llegaremos a un entendimiento sin la necesidad de tomar decisiones apresuradas. ¡Vamos, somos un equipo!


    —¿Por eso diste una entrevista gritando a los cuatro vientos que había aceptado un trabajo cuando sabías bien que estaba tomándome el tiempo para pensarlo? Está más que claro que en tú equipo yo no juego.


    —Creía que te faltaba un empujón para tomar la decisión más acertada de tu vida —se excusó.


    —¿Y qué quería yo?, ¿acaso alguna vez te sientas a pensar en eso?


    —Entiendo que estés enojada y por supuesto puedo entender que me hagas blanco de todas tus frustraciones, pero debes dejar tus aires de diva de lado, reflexionar y, de ser necesario, retractarte porque ambos quedaremos como mentirosos delante del público y nuestras reputaciones en el ojo de la tormenta.


    —La tuya querrás decir —sonrió con malicia—. Me tomé el atrevimiento de comunicarme con Harry Simmons y le pedí que te hiciera un hueco en el programa de mañana donde aclararás por qué te sentaste en su living a esparcir falsos rumores y, además, aprovecharás el espacio para ofrecerme una disculpa pública.


    —No estás hablando en serio…


    —Vas a hacerlo o puedes dar por seguro que a partir del primero de enero, estaré buscando nuevo manager.


    —Haré lo que tú quieras —aceptó ardiendo de impotencia, con ganas de revolear contra la pared todo cuanto tenía a la mano—, pero me duele que no veas que cada paso que di fue para tu propio bienestar.


    —Y ya que estás aquí, y estamos aprovechando el tiempo para decirnos las cosas a la cara, tal vez quieras hablarme de los martes de póker.


    —¿De qué? —preguntó tragando saliva, sudando la gota gorda.


    —¿Ahora gastas el dinero en noches de juerga interminables? —preguntó mientras tamizaba el almidón de maíz sobre un enorme cuenco de aluminio.


    —¿Fue el asistente social, cierto? Él es quien te taladró la cabeza con ideas absurdas y terminó por ponernos el uno contra el otro.


    —Ah, casi lo olvido, antes de que te vayas, quiero que me hagas el enorme favor de decirle a tus padres que no son bienvenidos en mi casa.


    —Amor, escúchame un segundo…


    —Ya te escuché demasiado, ahora escúchame tú a mí —interrumpió vehemente—. Harás lo que te dije o no hay vuelta atrás con nuestra relación.


    —Pero mis padres te adoran; eres una hija para ellos.


    —Estoy cansada de los insultos de tu madre; harta de sus indirectas que siempre apuntan a menospreciarme.


    —No puedo decirle eso a mamá y lo sabes, la mataría de un disgusto —imploró—. Hagamos un trato, tú haces el esfuerzo de tolerar a los míos y yo haré lo propio con Keisi, ¿qué dices?


    —Digo que estando comprometidos, no deberías proponerme a cada rato hacer tratos como si fuéramos mafiosos con intereses comunes —sentenció—. Además, no quiero que finjas lo que no sientes delante de la niña; de hecho, pensándolo bien, no te quiero cerca de ella.


    —¿Ellen… estás dejándome?


    —Por ahora solo quiero tener unas fiestas en paz y disfrutar junto a la gente que me hace bien.


    —¿Y yo no soy uno de esos? ¡Llevamos seis años juntos! —exclamó arrodillándose en el suelo—. Es absurdo que por un par de entredichos o desencuentros estés rompiendo una relación que soñamos eterna.


    —¿Por qué me culpas a mí como si no tuvieras nada que ver con el presente que vivimos?


    —Estoy de rodillas, implorándote que me des otra oportunidad, te prometo que seré mejor de lo que era y nunca más me tomaré atribuciones que no me corresponden.


    —Empieza por disculparte conmigo en ese programa y luego veremos si todavía existe entre nosotros una relación que salvar.


    


    

  


  
    VIII

    Amar o morir


    De pronto, como en un pase de magia, la tristeza se había esfumado al amparo de la noche y los días tenían un brillo especial, ese que solo se aprecia cuando se desmorona el vendaje que obnubila el horizonte que se yergue majestuoso a simple vista.


    Iluminada como si las luces del amanecer se hubieran estrellado contra su rostro, derritiendo el chocolate en su mesada con una mirada penetrante, la misma que sacaba a relucir toda vez que sentía un hormigueo molesto que la dejaba expuesta, vulnerable, a merced de los ladrones de amor que nunca se conforman con las migajas de una sonrisa y vuelven a la carga en busca de las caricias que sus manos prometen; procuraba aprovechar cada segundo de la mañana sin pensar en nada que no dijera felicidad.


    Era complicado. Su forma de amar, la forma en que la química de su cuerpo reaccionaba toda vez que se renovaba la esperanza en su corazón o afloraban ardientes fantasías que la incomodaban, era poco menos que una tortura para quien no quiere, bajo ninguna circunstancia, dar señales de su mundo interior


    Por eso, escondida detrás de la cocina para no enfrentar el tsunami de sensaciones que la abrumaban, trataba de perfeccionar aún más su receta de torta Sacher que esperaba compartir con las amistades de su madre que la visitarían a la hora del té. Por eso, inmersa en la única pasión que le permitía ser auténtica y la mantenía a salvo de las heridas y decepciones, enfocada en esparcir la mermelada de damasco sobre la superficie inferior del biscocho, tenía la excusa perfecta para hacer caso omiso de las ganas insoportables de tomar el teléfono y hacer esa llamada que quería y no podía, temerosa de estar confundiendo amor con cualquier otra sensación de tinte pasajero.


    No tuvo que debatirse demasiado.


    Por desgracia para ella, mientras desplegaba su magia con la destreza detallista de Rafael; mezclando en la paleta los ingredientes hasta obtener la textura deseada, el inoportuno timbre, ese que estaba pensando seriamente en extirpar de su jardín, vino a interrumpir su arte pastelero, producto de una nueva visita desagradable que prometía dejar a sus predecesoras a la par de un cuento infantil.


    —¡Hola! —expresó de modo sobreactuado, enseñando un paquete que traía como regalo.


    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Ellen con la manga repostera todavía en la mano.


    —¿Con ese entusiasmo recibes a una vieja amiga? —ironizó mientras ingresaba sin permiso.


    —Silvana, nosotras ya no somos amigas —replicó luego de bufar y cerrar la puerta por la que todo el mundo se sentía en libertad de pasar sin invitación.


    —Bueno, entonces vine a que hiciéramos las paces.


    —Estoy algo ocupada —se excusó abriendo los brazos de par en par, dejando ver el delantal sobre su cuerpo.


    —Mira, te traje una torta Sacher, confeccionada con mis propias manos en señal de paz.


    Silvana Bartughen, pastelera de profesión y envidiosa por vocación, era una vieja compañera de ruta de Ellen que nunca pudo superar el hecho de que su por entonces amiga y colega, fuera más exitosa que ella y, para colmo, hubiera derribado las fronteras que separaban a la gente de la alta repostería.


    —Tienes una bonita casa, más modesta que la soberbia que te caracteriza, pero bonita.


    —¿Acaso me llamaste soberbia, tú la señora apariencia?


    —Escucha —suspiró—, no he venido a pelear sino, como dije, a que nos reconciliáramos.


    —Entonces me sentaré y dejaré que te disculpes por las veces que me difamaste o que robaste mis recetas o, incluso, te hiciste pasar por mí en decenas de eventos.


    —Me lo debías…


    —¿Disculpa? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Cuando iniciaste aquel decadente blog, que no leía ni tu madre, varias veces colaboré contigo como repostera invitada…


    —Y te agradecí cada vez que lo hiciste.


    —Pero cuando tu popularidad creció y abriste tu canal de videos, apenas si me convocaste para que pudiera compartir mi talento con el mundo —le reprochó.


    —No entiendo cuál era mi obligación —sonrió incrédula—; era mi canal, no el tuyo.


    —Entonces admites que tu figura se erigió pisoteando la cabeza de todos cuanto podían disputarte el trono.


    —Veo que estás tan loca como de costumbre —concluyó derrumbándose sobre los sillones para no desmayarse.


    —Al menos yo no me apropio de creaciones ajenas y firmo al pie de página con sobrada impunidad.


    —¿Te refieres a esa ocasión cuando te presentaste en aquel concurso nacional con mi receta de torta Dobos? ¡Estás desquiciada! —vociferó mientras se quitaba el delantal, completamente fuera de sí, con la paciencia a ras del suelo—. Plagias hasta mi forma de caminar, la ropa que visto, el vino que bebo; incluso tengo que soportar que Esteban sea tu manager porque estás obsesionada conmigo.


    —¿Te atreves a decir que yo busco parecerme a ti?


    —No, por supuesto que no —sonrió mordaz—. ¡Hasta teñiste tu pelo como el mío!


    —Por si no lo notaste, mi tarta invertida de manzanas fue una sensación en la última feria gastronómica celebrada en Londres.


    —Sí, al igual que lo fueron otras seiscientas recetas de otros reposteros —suspiró—. Escúchame Silvana, eres buena pastelera, de verdad, pero tienes que dejar de vivir mi vida y esforzarte en sobresalir por tus propios méritos.


    —Es fácil decirlo cuando eres multimillonaria, estás comprometida con un hombre fabuloso y todo el mundo se pelea por tener un lugar en esos cursos espantosos que brindas de vez en cuando—le recriminó vehemente.


    —Me pareció verte en uno de esos cursos espantosos a principios del año pasado.


    —Quería ver qué era lo que hacías —se excusó—, pero de ningún modo fui a aprender sobre la técnica de decoración de pasteles de boda. No hay nada que puedas enseñarme que ya no sepa.


    —¿Y si soy tan malvada como dices, qué demonios estás haciendo en mi casa?


    —Vine a darte algunos consejos desinteresados.


    —¿Disculpa? —preguntó abriendo enormes sus ojos, incrédula.


    —Descuida, puedes tomarlos y hacerlos propios, igual que lo hiciste con mis recetas.


    —¿De qué estás hablando?


    —Me enteré que estás pensando adoptar una niña…


    —¿Puedo preguntar cómo te enteraste? No, mejor no —sonrió—. Ya me imagino por dónde vienen los vientos.


    —Tú vives en una burbuja Ellen, en un perpetuo cuento de hadas, y no tienes la más mínima idea del tamaño que pueden adquirir los problemas si tomas la decisión equivocada.


    —Silvana, no quiero ser grosera, pero no recuerdo haberte pedido consejo ni a ti, ni a nadie.


    —Entonces no seas maleducada y escúchame con atención —clamó—; sé que todas las primerizas como tú, tienden a creer que todo será color de rosas, un paraíso plagado de flores tropicales, pero la realidad es algo muy distinto.


    —Tú ni siquiera tienes hijos.


    —Eso es porque dejé mi arrogancia de lado y escuché las palabras de la sabiduría que me aconsejaron justo a tiempo.


    —Sal de mi casa…


    —¿Acaso estuviste buscándole escuela?, ¿estás lista para los demandantes grupos de padres? ¡Peor aún!, ¿estás lista para lidiar con decenas de padres babosos y cargar en tus espaldas las miradas, como cuchillas, de madres celosas o despechadas? —preguntó mientras actuaba cada situación, dejándose llevar por todo tipo de ademanes grandilocuentes—. Pero eso es nada, sí escuchaste bien, todo eso es nada comparado a los días que deberás renunciar a todo porque la niña levantó fiebre, le están saliendo las muelas nuevas o incubando vaya uno a saber qué enfermedad maligna.


    —¿Terminaste?


    —Y todavía no te dije nada de las adicciones que sobrevendrán, te lo garantizo.


    —¿Adicciones? —preguntó frunciendo el ceño—. Tiene seis años.


    —Me refería a ti, querida —se defendió esbozando una sonrisa maliciosa—. Eres muy ingenua y no estás acostumbrada a tener responsabilidades que no sean ocuparte de ti misma, y pronto iniciarás con toneladas de cafeína para procurar que tus días duren quince minutos más; luego notarás que eso no funciona y pretenderás consumir algo más fuerte para mantenerte despierta y enfocada o, tal vez sea lo contrario, sufrirás tal insomnio por culpa de esa niña revoltosa que luego recurrirás a pastillas para dormir y quién sabe dónde terminarás.


    Fue lo último que dijo. Ellen literalmente la tomó del brazo y la arrastró hasta la salida, asegurándose de mostrarle en el trayecto lo fría que puede estar la nieve que se amontonaba en su jardín.


    Hastiada de tanta mala onda y de las situaciones circenses que se desarrollaban impunes en su sala, tomó el teléfono celular y en un arrebato de audacia inusitado, que pretendía descubrir el motivo de tanta confusión en su corazón, marcó el número del asistente social sin tener demasiado claro por qué lo hacía.


    —Hola —dijo Alejandro del otro lado, sin nadie que respondiera—. ¿Ellen, eres tú?


    —Sí, hola —sonrió—. Yo solo quería…


    —Dime.


    —Olvídalo, no tiene importancia.


    —¿Acaso pasó algo con Keisi? —preguntó con sincera preocupación.


    —No, ella está bien, muy bien de hecho.


    —¡Excelente!


    —Bueno, debo colgar.


    —¡Aguarda! —gritó confundido.


    —¿Qué sucede?


    —No dijiste para qué me llamaste.


    —¿Ah, no lo hice? Creo que lo olvidé, lo siento.


    —Creo que eres una mentirosa.


    —¿Disculpa?


    —Ambos sabemos por qué llamaste.


    —Esto es muy extraño —farfulló—, además de poco ético.


    —¿Sabes qué? Ahora que llamaste aprovecho para pedirte un favor enorme que, en realidad, no es para mí, sino para mi sobrina.


    —Mientras no sea para ti —bromeó.


    —Hoy cumple siete años y, por la tarde, mi hermana le hará un pequeño festejo con sus compañeros de escuela y soy el encargado de comprar la torta.


    —¿Necesitas ayuda para elegirla?


    —De hecho —carraspeó—, quisiera que tú la hornearas y la llevaras personalmente al salón.


    —Alejandro, yo…


    —Sé que soy un desubicado, que acabo de ponerte en una situación incómoda y que no acostumbras a preparar tortas de cumpleaños a la carta; pero te lo pido como un favor personal —suplicó.


    —No lo sé, ni siquiera sé si es correcto que estemos hablando por teléfono.


    —Keisi está más que invitada a la fiesta; le vendría muy bien hacer amigos y jugar con otros niños de su edad.


    —¿En serio usas a la niña para convencerme?


    —No puedes verme, pero estoy de rodillas implorando que te apiades de este humilde servidor.


    —¿A qué hora es el cumpleaños?


    —¿Eso es un sí? —preguntó esbozando una sonrisa.


    —Le preguntaré a Keisi si quiere ir.


    —A las 17hs en un salón que se llama Luna nueva o algo así…


    —¡Luna llena! —lo corrigió.


    —¿Lo conoces?


    —Sé que voy a arrepentirme…


    No se habló más, a la hora señalada, ni un minuto antes ni un minuto después, Ellen estaba de pie frente al oscuro portón, sosteniendo un pastel inmenso con motivo de La Era de Hielo y una niña impaciente, a su lado, deseosa por corretear y divertirse.


    Nadie podía creerlo. Pensaban que era una broma, una suerte de cámara oculta tendiente a captar sus emociones más espontáneas. Era irreal, un sueño, La Señorita Dulzura en carne y hueso estaba en el salón infantil y había horneado con sus propias manos la torta que degustarían al caer la tarde.


    Sin embargo, a pesar de sentirse halagada por tantas muestras de cariño, si lo que buscaba era distenderse y disfrutar de un festejo tranquilo, no estaba en sus cabales. Mientras los niños se divertían, inmersos en peloteros y toboganes; los padres, que se suponía debían marcharse para regresar al caer la noche, decidieron quedarse y exprimir hasta la última gota de paciencia y bondad de una mujer siempre lejana que no sabían si volverían a ver.


    —Lamento que no hayas podido disfrutar de la fiesta —dijo Alejandro mientras arribaban a la casa de Ellen con la luna como testigo.


    —Y yo lamento mucho haber sido el centro de atención.


    —¿Bromeas? —preguntó frunciendo el ceño—. Ninguno de los que asistieron hoy olvidará jamás este día.


     —Pero era el cumpleaños de tu sobrina y parecía que era el mío —se lamentó.


    —¡Tonterías! Los niños se divirtieron un montón.


    —Sí, Keisi quedó exhausta —sonrió—. Tenías razón, le vino bien jugar con otros niños.


    —Lástima que la torta era un tanto pequeña—dijo mordaz.


    —¿Disculpa? —preguntó abriendo enormes sus ojos avellana—. ¡Era de dos pisos!


    —Supongo que ninguno previó que los padres de los chicos lucharían por una porción —sonrió—. A menudo, ni siquiera prueban las tortas.


    —Sí, fue triste ver que no alcanzó para todos.


    —Peor fue ver al padre de Gregory Fling, el niño pelirrojo, queriéndole robar la porción a su hijo.


    —¡No me lo recuerdes! —vociferó tapándose la cara, sintiendo una profunda vergüenza ajena—. El niño lloraba desconsolado y él continuaba cuchareándole el bocado.


    —Eres especial, solo tú logras que padres e hijos se peleen por una rebanada de pastel.


    —¿Y a ti te gustó?


    —Me apena decir que fui uno de esos desafortunados que se quedó sin probarla.


    —Pues, no faltará oportunidad.


    —De hecho —carraspeó—, me niego a terminar el día sin haberla probado.


    —Me encantaría decirte que guardé un poco en la nevera pero…


    No hubo más palabras.


    Ni lerdo ni perezoso, Alejandro se abalanzó sobre Ellen y comenzó a besarla como si no hubiera mañana. Prendido a su cintura, acorralándola contra la puerta y su pecho, sin escapatoria, dejó que los sentimientos fluyeran libres a través de los labios y expresar así todo lo que había dentro de su corazón.


    Del otro lado, incómoda o afligida por haberlo disfrutado, con algo de culpa y mucho de temor, Ellen se precipitó a detener una pasión que se desbordaba a simple vista y amenazaba con derramarse hasta que fuera tarde para volver atrás.


    —Lo siento, pero no puedo —susurró mientras se libraba de la prisión ardiente que la sofocaba.


    —Entiendo, no te disculpes.


    —Debo arropar a Keisi, ya es tarde…


    —¿Hablamos mañana?


    —Sí claro, por qué no —respondió mientras ingresaba a su casa, deseosa por cerrar la puerta y perderse en la inmensidad de un sueño profundo.


    —Que descanses Ellen.


    —Tú igual.


    ¿Qué había hecho?, ¿cómo pudo ser tan tonta y ceder ante los caprichos de un corazón revuelto que no sabía lo que quería?, ¿acaso ya se había olvidado de Esteban?, ¿de qué modo esos besos robados podían afectar su futuro con Keisi? Todos esos interrogantes, todos al mismo tiempo, eran los que apabullaban la mente de una mujer que, sin embargo, no dejaba de sonreír sin motivo aparente y se aferraba a la almohada como quien abraza a aquel que no puede tener pero gusta de soñar.


    No quería despertar. La luz del domingo se filtraba tenue en la ventana y su cuerpo se resistía a la idea de apersonarse en la cocina para preparar el desayuno; después de todo, no tenía compromisos fijados y la cuota semanal de visitas ingratas estaba ya colmada.


    Sin embargo, por mucho que se aferró a las sabanas y trató de posponer el flagelo de un castigo autoimpuesto, se vio obligada a ceder ante las demandas extorsivas de una niña madrugadora que conseguía lo que quería con solo pestañar, regalándole un segundo de cielo.


    Igual que la primera vez, las tostadas y el vaso de leche llegaron en bandeja hasta la cama de Su Majestad que comía con la voracidad de una osa hambrienta, sin masticar, sin disfrutar.


    De repente, el sonido fuerte y claro de la puerta de entrada cerrándose, suspendió de facto el momento mágico y puso a Ellen en pie de alerta. Asustada, le ordenó a Keisi permanecer en la habitación mientras ella se aventuraba a explorar la planta baja. Con la cautela necesaria, temerosa de que hubiesen entrado ladrones, tomó un jarrón de cerámica que servía de florero y bajó decidida a romperlo en la cabeza del intruso que merodeara sin invitación.


    —¿Esteban? —preguntó con el corazón en la mano, a punto de sufrir un paro cardiaco.


    —Es domingo —se excusó—. Supuse que estarías durmiendo y no quería despertarte.


    —Pensé que eras un ladrón —rió a carcajadas para aliviar la tensión que todavía la dominaba—. Ni siquiera recordaba que tenías un juego de llaves.


    —Desactivé la alarma cuando entré, aunque temía que hubieras cambiado la contraseña.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Me disculpé públicamente como exigiste y di por hecho que continuaba siendo tu manager.


    —Si trajiste otra sensacional oferta de trabajo, te aviso que no es el mejor momento —dijo mientras apoyaba el jarrón en el suelo, al costado de la escalera, y buscaba serenar la respiración para detener, también, el temblor en sus manos y piernas.


    —De hecho, vine a preguntarte una cosa.


    —¿Y no podías llamar por teléfono?


    —Ayer estuviste de festejo…


    —Sí, me invitaron a un cumpleaños.


    —Pero hiciste mucho más que solo asistir —retrucó esbozando una mueca adusta.


    —¿A qué te refieres?


    —Todo el mundo habla de la sorpresiva aparición de Ellen Bierhoff en una fiesta infantil y de su generosidad para hornear el pastel de la cumpleañera.


    —¿Acaso asesiné a alguien? —preguntó mordaz—. No entiendo cuál es el problema.


    —¿En serio no lo sabes Ellen? Sé que no estamos atravesando un buen momento en nuestra relación y que no quieres oír las verdades que te digo, pero como tu representante me veo obligado a refrescarte la memoria de tanto en tanto.


    —¿Otra vez la cantinela de la exclusividad? ¡Que yo recuerde no firmé ningún contrato que me prohíba cocinarle a mis amigos!


    —¿A tus amigos? —sonrió—. ¿Acaso viste bien a las personas que te rodeaban en esa celebración? Ninguna podría comprar un alfajor hecho por tus manos con el salario que ganan.


    —Es domingo, es temprano, y no tengo ganas de oír esto.


    —¿Cuándo vas a entender que no eres una panadera de barrio? ¡Eres la Picasso de la pastelería!


    —Una niña tenía el sueño de probar una de mis preparaciones y…


    —¿Una niña o su tío? —interrumpió cruzándose de brazos, fulminándola con la mirada.


    —¿Entonces… todo este circo es por celos?


    —Me encantaría saber qué pasa entre tú y ese maldito asistente social.


    —Era el cumpleaños de su sobrina y tuvo la deferencia de invitar a Keisi para que hiciera nuevos amigos…


    —¿Acaso crees que soy estúpido? —preguntó mientras revoleaba sus lentes contra el piso, convirtiéndolos en trizas—. Eres muy inteligente como para inventar algo mejor y te suplico que no insultes mi inteligencia.


    —Y yo te voy a pedir que bajes la voz y contengas tus arrebatos de demencia, porque no estoy dispuesta a tolerarlos.


    —¿Ahora resulta que soy un loco por defender mi compromiso con la mujer que amo? —preguntó mientras mostraba la alianza en su anular.


    —Asustarás a Keisi.


    —Me importa un bledo si la huérfana se asusta o no, solo te pido que recapacites —suplicó resignado—; ese malnacido solo quiere aprovecharse de ti, atraído por tu fortuna.


    —Lo mismo dijiste de mi amiga Ana cuando dejó a Keisi a mi cuidado; ¿acaso no crees que alguien pueda quererme y valorarme por lo que soy?


    —Yo te amo desde que eras una bloguera entusiasta —replicó con enjundia—. Estuve allí cuando nadie te reconocía por la calle y hacías números para pagar las cuentas de la confitería en la avenida Montblanc…


    —¿Y qué te sucedió?


    —¿Qué quieres decir?


    —Parece que te olvidaste de aquel amor genuino que nos teníamos hace tiempo y ahora solo te preocupa custodiar mi cuenta bancaria.


    —¿Tiene algo de malo ser precavido? Solo quiero evitar que salgas lastimada cuando esos vampiros te salten a la yugular para absorberte hasta la última gota de sangre.


    —¿Sabes cuál es el problema Esteban? —sonrió apenada—. Ya no puedo distinguir entre esa clase de gente que tanto repudias y tú.


    —¿Disculpa?


    —Dices amarme, cuidarme, preocuparte por mi bienestar; pero en el último tiempo solo me hablas de trabajo y te sulfuras cada vez que no hago lo que quieres.


    —Esas son tonterías…


    —Dime una cosa, ¿no fuiste tú el que dijo la última vez que hablamos que te esforzarías para aceptar a Keisi en mi vida? Pues, hace dos minutos dijiste, y cito, «Me importa un bledo si la huérfana se asusta o no»


    —Se me saltó un tornillo porque me ocultaste, burdamente, que fuiste a una fiesta con el asistente social.


    —¿Entonces el bienestar de Keisi, o que la trates como un ser humano, dependerá de tu ciclotimia?


    —Típica jugarreta femenina —sonrió impotente—. Estábamos hablando de tu deshonestidad y relación con ese don nadie y, de pronto, sin darme cuenta, me embarullaste hasta convertirme en el ogro de la niña.


    —Pues, no hay nada entre Alejandro y yo, ¿contento?


    —No sé si puedo creerte…


    —Ese es problema tuyo.


    —¿Estamos comprometidos, lo olvidas? Las cosas que me atañen a mí, también son de tu incumbencia.


    —Lástima que no pienses igual cuando se trata de Keisi.


    —¡De acuerdo! —vociferó a regañadientes—, me declaro culpable. Tienes razón, me cuesta aceptar que ya no somos solo tú y yo, que hay alguien más que, para colmo, capta por completo tu tiempo y atención.


    —Ya no voy a tolerar ese tipo de actitudes…


    —¿Qué quieres decir?


    —Romperé nuestro compromiso si volvemos a tener una discusión de este calibre; me duele decir esto, pero no me dejas alternativa.


    —Ellen…


    —Vete, estaba por tener un desayuno en paz antes de que vinieras.


    —Yo solo…


    —Ah, otra cosa, si vuelvo a ver a Silvana Bartughen en mi vecindario, romperé también mi vinculo profesional contigo.


    —¿Silvana estuvo molestándote?


    —Espero que haya sido el último de tus intentos infructuosos para alejarme de Keisi.


    —¿Acaso insinúas que yo…


    —Si dices una palabra más, se terminó nuestra relación —interrumpió previendo un pretextoconvincente que lo desligara de la argucia que tenía sus huellas por todas partes.


    Era en vano continuar por el camino de las excusas sin gollete cuando todos los caminos conducían directo y sin escalas a Roma. Dicho eso, de igual modo, era necio pretender que las tormentas amorosas o los desbarajustes en su corazón, tenían un solo responsable.


    Por eso, aunque le dolía en el alma tomar cualquier decisión que pudiera matarla de tristeza el día de mañana, tuvo que resignarse a morder el polvo del desamor y anteponer la estabilidad a cualquier aventura que supusiera arrojarse por el abismo indescifrable de los sueños imposibles.


    —Lamento molestarte un domingo —sonrió—, pero tenía que venir a disculparme contigo.


    —¿Disculparte?


    —No me arrepiento de lo que sucedió anoche, pero....


    —A decir verdad, me alegra que hayas venido—interrumpió—. Tampoco me arrepiento de nada —se sonrojó—, pero no puedo continuar transitando ese camino; lo siento.


    —No entiendo.


    —Lamento si te creé falsas esperanzas o sembré en tu corazón la expectativa de una relación futura, pero eso no sucederá.


    —¿Me dirás que no sentiste tu piel arder mientras nos besamos a cuatro grados bajo cero?


    —¿Sabes lo que es esto? —preguntó mostrándole su anillo de compromiso.


    —Sé lo que siente este —respondió llevando las manos a su corazón—; y juraría que a ti te pasa lo mismo.


    —No es un buen momento…


    —Escúchame Ellen, no tengo ninguna intención de presionarte; puedo tomar distancia y esperarte el tiempo que fuera necesario.


    —Sí, necesito que te alejes —sonrió con los ojos vidriosos—. Están avasallándome un sinfín de sentimientos incómodos y sería mejor si no volvemos a vernos.


    —No hablas en serio.


    —Estoy muy confundida y creo que por ahora es mejor así.


    —Me matas Ellen… —suspiró resignado.


    —Lo siento —respondió con un nudo en la garganta.


    —¿Y si no quiero darme por vencido?


    —¿Qué quieres decir?


    —Me pasa contigo algo que no había sentido nunca; algo que ni siquiera sabía que existía —respondió con una sonrisa de oreja a oreja, dejando que las emociones se desbordaran en cada palabra, en cada gesto—; y sé que te pasó lo mismo.


    —Eso no importa, con el tiempo se esfumará lo que sentimos y no vale la pena arriesgarlo todo por un momento de pasión.


    —Pues, yo estoy dispuesto a correr ese riesgo.


    —¿Ya te olvidaste de Keisi? —preguntó secándose las lágrimas que escapaban sin permiso de sus ojos—. Si alguien se entera del beso, perderás el empleo y vaya uno a saber qué suceda con ella.


    —Renunciaré, mañana a primera hora presento la renuncia indeclinable.


    —¿Estás loco? —preguntó esbozando una sonrisa—. ¿Siempre te portas como un kamikaze?


    —Por ti voy a la tercera Guerra Mundial sin más armas que una cuchara de silicona.


    Ellen estalló en carcajadas. Por mucho que anhelara cerrarle la puerta en la cara y ponerle el sello al certificado de defunción de un amor imposible, algo en su piel le impedía renunciar al placer doloroso de lo prohibido. Era una lucha cruel entre apostar o perecer, el néctar impalpable de una promesa sin fecha de caducidad que, por suerte o desgracia, jamás se olvidará.


    Sin embargo, cuando nada más podía pasarle aquella mañana de domingo, cansada de quedar a merced de los embates furibundos del destino, su corazón estaba a punto de conocer una caricia que no figuraba en el menú del día, ni siquiera en el extenso recetario que guardaba celosa en el rincón más arcano de su alma. Allí, mientras lidiaba con la agonía de un adiós que no quería, la voz tierna y calma de Keisi puso el mundo en pausa y la vida en jaque:


    «Mami, ven a jugar»


    Era la primera vez que la llamaba mamá. Tal vez por eso, por el ardor indescriptible que penetraba hasta lo profundo de las entrañas, Ellen se quedó inmovilizada, estupefacta, a la espera de volver a oír la melodía que teñía de felicidad las lágrimas, antes de tristeza, que caían a raudales de sus ojos, igual que cascadas en una selva tropical.


    Alejandro entendió, de inmediato, que ese momento no le pertenecía. Angustiado por no saber en qué quedaban sus sentimientos, pero con la satisfacción de haber presenciado un momento histórico en una relación que apenas daba el primer gran paso, se alejó caminando despacio, con las manos en los bolsillos, con un gigantesco signo de interrogación comandando el largo y extenuante viaje a la desesperanza.


    No obstante el flagelo que lo amilanaba, Alejandro vagaba sin rumbo fijo, perdido en sus pensamientos cuando sin quererlo, divisó a dos personajes de cuentos diferentes, en franco plan macabro o, para ser menos dramáticos, pergeñando alguna estratagema que de seguro amenazaría la paz global. Agazapados como fugitivos, ocultos a simple vista, Carolina Fergusson y Esteban Landry, conversaban como si se conocieran de toda la vida y estuvieran rememorando antiguas anécdotas que merecían ser rescatadas.


    ¿Qué negocios reunían a su ex novia con el prometido de Ellen Bierhoff? Nada bueno seguro. Eso pensaba cuando caminaba hacia a ellos, dispuesto a interrumpir el cónclave siniestro cuando de repente, a punto decruzar la calle, una camioneta blanca le cortó el paso y antes de que pudiera reaccionar, o defenderse, dos hombres fornidos lo golpearon en el estómago y lo metieron a la fuerza en la parte trasera de la furgoneta.


    Horas después, liberado de la venda que había estado cubriéndole los ojos, encadenado a una columna destartalada en lo que parecía un viejo y abandonado frigorífico, los mismos sujetos que lo secuestraron en primer lugar, se hicieron presentes para cerciorarse de que su mensaje fuera bien recepcionado por el cautivo.


    —¿Quiénes son ustedes? —balbuceó mientras toleraba el dolor de sus costillas fracturadas y escupía la sangre que se acumulaba en su paladar—. ¿Por qué están haciéndome esto?


    Los matones no emitían sonido; ni siquiera para comunicarse entre ellos. Ni falta que hacía. Se notaba a la legua que dominaban a la perfección la rutina que desplegaban en admirablesincronía, turnándose para golpear un cuerpo indefenso y destruir, al mismo tiempo, un espíritu indomable.


    —Díganle al cobarde que los envió que no pienso renunciar a ella.


    —¿Acaso sabes con quién te metes? —preguntó uno de los captores, sacando de su arsenal un bate de béisbol para continuar la faena—. Esto es apenas un aviso, una advertencia, para que adivines lo que sucederá si no depones tu actitud y te alejas para siempre de lo que no te pertenece. 


    —¿Su jefe no tiene las agallas para enfrentarme sin sus guardaespaldas? —preguntó esbozando una sonrisa.


    —Agradece que vinimos nosotros; la próxima vez no serás tan afortunado.


    


    


    

  


  
    IX

    Un adiós y una esperanza


    A menudo, cuando arribamos a la tan famosa encrucijada de la vida, debemos tomar el camino más doloroso para poder seguir adelante, morder el lazo férreo de las promesas pasadas y desanudar el horizonte que se erige cada vez más empantanado. No era una decisión sencilla, se requería mucha valentía para sacudir la comodidad que conoció y arrojarse sin más certezas que la esperanza al futuro todavía por hornearse.


    —Ven, pasa, siéntate —dijo Esteban desabrochando su saco, de pie junto a su escritorio—. Cuando la secretaria me dijo que estabas aquí no podía creerlo; nunca vienes.


    —Necesito hablar contigo.


    —Por supuesto, te escucho.


    —Estas semanas han sido muy agitadas pero también bastante reveladoras —respondió mientras se sentaba y apoyaba su bolso sobre el escritorio—. Nuestras vidas iban en una dirección, encaminadas hacia el futuro idílico que alguna vez soñamos, pero algunos imprevistos torcieron el rumbo de las aguas…


    —Un pequeño desvío —interrumpió con una sonrisa y un ademán de desdén—, nada que no podamos hacer que retome su cauce.


    —Pero tal vez, yo soy agua de río y tú eres agua de mar.


    —¿Y no confluyen todas en el gran océano?


    —Lo que quiero decir, es que ya no tenemos las mismas prioridades.


    —¿Acaso no quieres permanecer en la cima, trascender a través de tus recetas e incentivar a otros a perder el miedo a la pastelería? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Y haré mi mayor esfuerzo para continuar con todo eso, pero…


    —Entonces, ahí lo tienes —vociferó enérgico—, aún queremos lo mismo.


    —Decidí que no voy a elegir entre Keisi o mi carrera; de hecho, las elijo a ambas.


    —No puedes hacerlo y lo sabes…


    —Lo intentaré —insistió inflando el pecho—. Por eso vine hasta aquí, para decirte que me tomaré un par de semanas para conectarme con ella, recargar las pilas y dejar que el destino guíe mi camino una vez más.


    —Veo que pensaste en todo…


    —Es lo mejor, créeme.


    —¿Lo mejor para ti o para la niña?


    —Eso es exactamente lo que te empecinas en no entender —suspiró—. No existe tal cosa como la niña o yo; somos una, somos las dos.


    —¿Y qué hay de los compromisos ya pactados?, ¿acaso piensas que a los empresarios les hará gracia que los postergues porque se encendió tu espíritu maternal?


    —Devuélveles el dinero.


    —¿Estás desquiciada? —preguntó frunciendo el ceño—. ¿Crees que es un juego al que puedes cambiarle las reglas a mitad de la partida? ¡Van a llovernos demandas! —vociferó—. Ensuciarán tu nombre, pondrán miles de piedras en tu camino y se asegurarán de hacer de tu vida un infierno.


    —Imagino que nuestros abogados tendrán mucho trabajo.


    —¿Te parece gracioso revolear por el aire tu reputación, nuestra reputación? —preguntó mientras se ponía de pie y se servía un whisky doble para tolerar el vaivén de su estómago revuelto—. Mira, hagamos algo —suspiró luego de hacer un fondo blanco con su vaso—, tómate los próximos diez días para jugar a la familia en Navidad y luego regresa al mundo real a cumplir tus obligaciones.


    —Planeo grabar una receta con Keisi y publicarla antes de fin año…


    —Es oficial, enloqueciste —dijo tomándose la cabeza, a punto de perder el control.


    —Odio la idea de exponerla, no me agrada en lo más mínimo, pero es la mejor manera de no tener secretos con el público; además, le ahorro la satisfacción a los paparazzi de obtener su primicia.


    —Creo que no tienes idea de cómo funciona el mercado —sonrió—. Sí, tienes millones de admiradores, la gente te ama, muere por una foto contigo, pero de esa gran masa de tontos que van olfateando tu rastro, apenas el 30% admira realmente tu cocina y se inspira para animarse a prender una hornalla; el otro 70% está enamorado y fantasea con la Ellen libre, soltera, sin hijos; tan disponible como inalcanzable.


    —Pues, lo siento por ellos.


    —Te odiarán…


    —Nunca nada me importó menos.


    —¿Y qué le diremos a nuestros patrocinadores? —se exasperó salivando en todas direcciones—. Te recuerdo que son ellos, y su dinero, lo que te llevó a ser quién eres y dejaron muy claro cuando firmaste los contratos que no querían una mamá; está lleno de mamás por todas partes, querían una mujer lista y predispuesta a enfocarse en su carrera. ¡Invirtieron millones en ti!


    —Y estoy más que segura que gracias a esa apuesta quintuplicaron sus ganancias —tiró mordaz.


    —Pero no eres tú la que decide cuando se acaba…


    —De hecho tienes razón, fue Keisi quien lo hizo y ya no hay nada que se pueda hacer.


    —Puedes enviarla a un orfanato, visitarla una vez cada tanto, asegurarte de que está bien cuidada y retomar tu vida donde la dejaste.


    —Supongo que eso ya no será de tu incumbencia.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Será lo mejor para todos que el 31 de diciembre finalice nuestro vínculo laboral.


    —¿Estás despidiéndome? —preguntó pálido, abriendo enormes sus ojos, al punto que parecían escaparse de sus cuencas.


    —Necesitaré un manager que se enfoque más en mí y menos en mis patrocinadores y, sobre todo, alguien que se interese por la carrera de una mamá y no de una femme fatale.


    —No puedo creer que estés pagando de este modo todo lo que hice por ti.


    —Solo me enfoco en mi carrera, como siempre me exigiste.


    —¿Es por él, cierto? —preguntó mientras caminaba por su oficina, con las manos en la nuca, como quién busca digerir una tragedia—. Pasé tanto tiempo quejándome de la revoltosa que no supe ver que, en realidad, el enemigo era un pordiosero con aires de príncipe que no tuvo más que sonreír para hacer tambalear todo mi mundo.


    —No sé de qué estás hablando.


    —De tu apuesto asistente social, ese canalla.


    —Alejandro no tiene nada que ver en esto, no desvíes la atención ni busques culpables fuera de nosotros.


    —Entonces dime qué debo hacer para revertir tu decisión —inquirió resignado—. Estás diluyendo una sociedad redituable por un capricho pasajero.


    —No hay nada que puedas hacer, fue lindo mientras duró, pero mi carrera necesita otro tipo de conducción.


    —¿Recuerdas cuando estábamos en aquella playa desolada, solo tú, yo y el viento abrazador que nos envolvía? Dijiste que si permanecíamos juntos, unidos a pesar de las vicisitudes, el cielo sería el límite…


    —Y lo fue, lo hicimos juntos —aseveró esbozando una sonrisa, con los ojos vidriosos—, pero ya tocamos el cielo y necesitamos otras motivaciones, nuevos horizontes y sueños.


    —Parece que fue ayer que me reuní con Philip Cohan para conseguirte aquella prueba en televisión que fue el inicio de todo.


    —Y mira que tan lejos llegamos.


    —Sin embargo, años después, te comportas como la peor de las ingratas.


    —Lo lamento Esteban.


    —Descuida, estaré esperándote cuando regreses con el caballo cansado.


    —¿Y eso? —preguntó con un gesto adusto.


    —Ambos sabemos que, luego de un par de días mirando dibujitos, jugando a maquillarse y armar casas de muñecas, te aburrirás de la rutina y volverás rogándome que te devuelva a la antigua Ellen.


    —¿Ni siquiera en el último momento puedes decirme algo bonito, verdad?


    —¿Último momento? —sonrió—. Hablas como si alguien estuviera agonizando.


    —De hecho, siento que dejamos morir lo que había entre nosotros.


    —¡Aguarda un momento! Por más equivocada que estés en tu proceder, mi amor por ti no ha disminuido en absoluto, incluso juraría que crece con cada segundo que corre.


    —Me parece que confundes amor con atracción —replicó soltando unas lágrimas adoloridas.


    —No comprendo…


    —No todo es felicidad, el amor también es compartir, apoyar, hacer silencio cuando una caricia, una palmada o un beso pueden decir más que tu verborragia…


    —¿Ahora dices que no te amo? —farfulló tiritando de frío, de desolación.


    —Te sientes atraído por mí, me deseas como mujer; pero no estás dispuesto a amarme con la fuerza o magnitud que ese sentimiento representa y, para ser sincera, no creo poder hacerlo tampoco.


    —Ellen, aguarda…


    —Estas semanas, cuando más te necesité, cuanto más precisaba que fueras mi sostén, fueron los días más solitarios de mi vida —sonrió inmersa en un mar de lágrimas—, jamás había experimentado lo que era quedar a merced de la soledad y sentir el frío filo de la angustia rasguñarme a voluntad el corazón.


    —Tal vez haya estado algo distante; puede que no me comportara como el hombre que merecías, pero lo seré de ahora en adelante —prometió—. Dame otra oportunidad, no tenía idea de que te sentías tan vacía.


    —Exacto, no tenías idea —respondió mientras se quitaba la sortija del anular y la apoyaba sobre el escritorio.


    —Ellen —farfulló lagrimeando, derrotado, impotente—, estás matándome…


    —Lo lamento, de verdad lo lamento.


    Fue una decisión drástica, penosa; sin duda la más difícil que había tomado en toda su vida, pero al mismo tiempo, un paso necesario y obligado para volver a redescubrirse y disipar la bruma que se había apoderado por completo de su porvenir y ya no la dejaba respirar ni mucho menos ser feliz.


    A kilómetros de distancia, ajeno a los acontecimientos que daban inicio a una nueva realidad abierta a todas las posibilidades, Alejandro despertaba en una cama de hospital, enredado en decenas de cables que ayudaban a restablecer la normalidad de sus signos vitales. Todavía bajo el efecto de los antiinflamatorios y a merced de una evolución que se adivinaba lenta, trató de reincorporarse y regresar a la vida que corría sin pausa hacia el inexorable futuro, cuando se desmoronó producto de las bajas defensas y la pérdida parcial de estabilidad a raíz de las heridas sufridas.


    No podía compadecerse, no había tiempo para consolarse y lamer las heridas superficiales cuando la verdadera aflicción pesaba fuerte en el alma y la cura, el antídoto para paliar ese dolor, se hallaba en las manos y los labios de una mujer prohibida, distante, ideal.


    —¿Qué cree que está haciendo? —preguntó Elvira Orgun, enfermera en jefe de cuidados intermedios, al ver a Alejandro arrastrarse por el suelo pretendiendo librarse de su reposo—. ¿Acaso no es consciente de los golpes que sufrió? Tiene suerte de estar vivo e, incluso, no haber sufrido lesiones de mayor gravedad.


    —Me duele el cuello de tanto estar recostado —se excusó—; además, mañana debo ir a trabajar.


    —No se preocupe, si ya se ausentó dos días, puede hacerlo uno más.


    —Jamás he faltado a la oficina, ni siquiera una vez desde que me contrataron.


    —Su jefe estuvo ayer por aquí y nos advirtió que usted era muy obstinado.


    —¿Qué quiere decir con que mi jefe estuvo aquí? —preguntó frunciendo el ceño—. Eso no tiene ningún sentido, cómo iba a saber ayer que me ingresarían hoy.


    —Solo por curiosidad —dijo la enfermera mientras revisaba el suero— ¿Qué día piensa que es?


    —Domingo, por supuesto —sonrió.


    —Pues déjeme decirle que es martes y nos alegramos de que al fin haya abierto los ojos.


    —¿Está jugando conmigo, cierto?


    —Su hermana estuvo acompañándolo casi todo el tiempo, lo mismo que un detective amigo suyo.


    —Tiene que haber un error —susurró pálido.


    —Por lo que se comenta en los pasillos, la policía recibió una llamada anónima el lunes por la mañana reportando un herido cerca de un basural en los barrios bajos; lo trajeron de inmediato para aquí, le hicieron todos los estudios correspondientes y desde entonces descansa inconsciente bajo mi cuidado.


    —¿Tres días dormido? —inquirió aturdido.


    —Agradezca que no tuvo lesiones cerebrales o que las hemorragias pudieron ser atendidas a tiempo —lo consoló—; jamás tenemos tanta suerte con las víctimas de las pandillas.


    —Aguarde un momento, ¿creen que me atacó una pandilla?


    —La policía ya arrestó a seis malvivientes que tenían su teléfono celular y otras pertenencias.


    —No, los que me atacaron eran sujetos profesionales, no una banda de delincuentes comunes —se desesperó mientras las costillas le recordaban el calvario sufrido.


    —Tal vez los golpes están jugándole una mala pasada.


    —¿Insinúa que estoy delirando? —se exasperó.


    —Solo digo que su mente pudo haber creado una serie de recuerdos alternativos para resguardarse de lo que verdaderamente sucedió.


    —¿Y por qué lo haría?


    —Tal vez el hecho de haber sido sorprendido y violentado por unos chicos recién salidos de la escuela secundaria, fue muy vergonzoso para usted y por eso prefiere pensar que, en realidad, no eran púberes sino matones bien entrenados.


    —¡Porque eso es exactamente lo que eran!


    —¿Y por qué lo atacaron? —preguntó frunciendo el ceño, con sincera curiosidad.


    —No lo sé, supongo que eran hombres de Esteban.


    —¿De quién?


    —Un sujeto a quien no le caigo en gracia.


    —Pues, se aseguró de dejártelo claro —ironizó.


    —Me vengaré, se lo aseguro.


    —El ojo por ojo no conduce a nada más que a la desgracia perpetua.


    —Esto es la guerra, ya no hay marcha atrás —sentenció apretando los puños.


    —Si está tan seguro de quién le hizo esto, por qué no deja que su amigo el detective se encargue.


    —Es algo que debo hacer yo.


    —Corrígeme si me equivoco, ¿una mujer, verdad? —sonrió.


    —¿Disculpa?


    —Solo debes responderte una cuestión; ¿ella querría que te involucraras en estas trifulcas?


    —No voy a cruzarme de brazos mientras otros actúan con total impunidad.


    —Sin embargo aquí estás, desesperado por levantarte de la cama y salir corriendo a meterte directo a la boca del lobo, a jugar con las reglas de tu contrincante.


    —Algo me dice que estás por darme un consejo —sonrió.


    —Olvídate de resarcir tu orgullo herido y no derroches las energías que deberíasinvertir en conquistar el corazón de la chica.


    —¿Entonces me olvido de que todo esto pasó?


    —¿Cuál fue el motivo de la agresión, específicamente?


    —Por lo que dijeron sus matones, no quiere verme cerca de ella.


    —¡Ahí lo tienes! —espetó—. Ya conseguiste ponerlo nervioso; se siente intimidado e inseguro, por eso tuvo que amedrentarte.


    —Y crees que lo mejor que puedo hacer es ignorarlo y seguir adelante —susurró.


    —Si vas ganando la partida, no mires atrás; deja que los otros dupliquen esfuerzos.


    —¿Pero qué sucederá si lo del domingo fue un aviso, un aperitivo que aguarda el plato principal?


    —Tengo 57 años y puedo oler que algo me ocultas… —tiró con un gesto adusto.


    —No sé por qué lo dices…


    —El otro sujeto no parece alguien normal; de hecho, si es así como lo pintas, parece todo un mafioso.


    —Ya sabes, es de esos que se piensan intocables, los reyes del mundo.


    —Ella debe ser muy bonita…


    —Lo es —suspiró mientras cerraba los ojos, recordando las sensaciones de aquel beso en el umbral de su puerta—; estoy seguro de que la conoces.


    —¿Conocerla yo? —sonrió—. Lo dudo mucho; casi no tengo vida social, del trabajo a la casa y de la casa al trabajo.


    —Serías de las pocas personas, además de quien te habla, que ignora quién es Ellen Bierhoff.


    La enfermera se congeló. La bandeja de acero inoxidable repleta de pastillas de todos los colores que sostenía en las manos se estrelló contra el suelo mientras ella continuaba en shock, como si hubiera visto un fantasma.


    —¿Estás tomándome para la broma, verdad? —farfulló como pudo.


    —Descuida, yo tampoco sabía quién era antes de conocerla en persona.


    —¿No sabías quién era la Señorita Dulzura? —preguntó abriendo enormes sus ojos, golpeándolo en la cabeza—. ¿Acaso vivías en un termo?


    —Lo lamento, no sabía en ese momento que era casi una obligación saber de su existencia. ¡Aguarda un momento! ¿Por qué me golpeaste?


    —¿Por qué no me dijiste que la mujer por la que te propinaron tremenda zurra era Ellen Bierhoff? ¡Ella es mi gurú culinario!


    —Deberías levantar las pastillas del suelo antes de que venga algún doctor y….


    —¡Espera! —interrumpió vehemente—. Entonces, esto quiere decir que el mafioso con oscuras intenciones, el inseguro, el intimidado, el tal Esteban, no es otro que Esteban Landry.


    Quedó boquiabierta, intentando procesar el tsunami de información, a la vez que le ponía rostro a los personajes de una novela tan real como la vida misma.


    —Sí, ese estúpido.


    —Es un bombonazo —espetó—. Y eso no quiere decir que tú no lo seas; bueno, ahora estás repleto de moretones y magullado, pero me enamoré de ti desde el minuto uno; aunque confieso que me sorprende saber que le realicé curaciones al tercero en discordia de….


    —¡Detente! —interrumpió—. Estás delirando.


    —¿Qué quieres decir?


    —No soy el tercero en discordia; solo soy un amigo de Ellen.


    —Y yo soy la reina Isabel IV —tiró mordaz.


    —No hay una reina Isabel IV


    —Y tampoco tú eres amigo de Ellen.


    —¿Me llamas mentiroso? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Digo que se te nota en los ojos que quieres ser algo más que eso.


    —Solo es una ilusión, el tonto centelleo de una esperanza que se desvanece con el viento.


    —¿De dónde salió tanto pesimismo? —sonrió—. Si la quieres, si en verdad la quieres, debes pelear hasta el final, hasta que ya no te queden fuerzas ni haya aire por respirar.


    —Sí, eso creo…


    —¿Y cómo es ella? ¡Cuéntamelo todo!


    —¿No se supone que dabas darme algún calmante o algo por el estilo?


    —Sí, casi lo olvido, lo lamento —se disculpó mientras buscaba en el suelo la píldora diminuta que debió proporcionarle hacía ya varios minutos—. Y mejor duérmete antes de que ingrese el doctor de guardia y me despidan por tu culpa.


    —¿Mi culpa?


    —Tú fuiste quien me dio charla y me tuvo entretenida; ya debería haber hecho la ronda por todo el sexto piso.


    —¿Y por qué sigues aquí? —sonrió.


    —Porque quiero que me cuentes todo sobre Ellen Bierhoff y, por favor, desde el principio.


    Eran horas de máxima tensión para todos, cada quién lo manejaba a su manera, siempre lidiando con la angustia adherida al pecho que parece no tener intenciones de alejarse y se relame en el mar de nostalgia y melancolía que se derrama incesante de las almas en pena.


    No obstante las tristezas que no se tomaban vacaciones, un alguien misterioso, ajeno al melodrama que esparcía víctimas por doquier, aprovechaba para tomar ventaja de sus rivales heridos y saltar el muro de la vulnerabilidad, listo para dar un zarpazo certero y reclamar la recompensa de un amor sin dueño.


    De allí que, sumida en una catarsis silenciosa, acompañada de una Créme Brulée de dulce de leche, ideal para mimar el corazón, Ellen se refugiaba en los brazos cálidos de Sofía, mientras juntas intentaban develar el rostro invisible que se ocultaba detrás de la catarata de regalos que arribaron de contrabando hasta la puerta de su casa.


    —¿Entonces… ni una pista de tu admirador secreto?


    —Revisé las cámaras de seguridad, pero todos los paquetes los trajo un chico del correo.


    —¿Y solo los dejó, sin tocar el timbre? —preguntó frunciendo el ceño—. Eso es muy raro.


    —¿Por qué lo dices?


    —A menudo necesitan una firma que certifique que fueron recibidos por el destinatario; eso sin contar que aguardan impacientes una propina sustanciosa.


    —¿Entonces?


    —Tal vez le pagaron por anticipado y no querían arriesgarse a ser sometidos a un vendaval de preguntas incómodas.


    —Como sea —dijo con un ademán de desdén—, no estoy de ánimo para jugar a las escondidas…


    —¿Qué decía la nota que venía junto con el ramo?


    —«Pronto correrás el velo de la oscuridad y apreciarás que existe quien te ama incondicional, dispuesto a demoler las barreras injustas que mantuvieron nuestros corazones separados»


    —¿Y estás segura que no es tu intrépido asistente social?


    —Aunque pudo haber enviado los crisantemos, no creo que pueda pagar el collar de oro y perlas negras que venía en el combo —suspiró.


    —Amo esa cadena, voy a robártela en cuanto te descuides —bromeó.


    —Puedes tomarla, no la quiero.


    —¿Pero no te interesa saber quién la envió?


    —Lo único que sé, es que no terminé una relación de años para embarcarme en otra un minuto después.


    —Hiciste lo correcto amiga y estoy orgullosa de ti —ratificó tomándola de las manos, apretándolas con fuerza.


    —Lo sé, pero lamentablemente eso no hace que disminuya el dolor.


    —Y, ahora que lo pienso, no deja de ser raro que terminaras con Esteban esta mañana y a las pocas horas ya recibías una nueva proposición.


    —¿En qué piensas? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Debe tratarse de alguien que conoce bien a alguno de los dos como para usufructuar un secreto hermético que muy pocos conocen.


    —Solo espero que no sea un reportero —bromeó mientras cuchareaba su postre todavía tibio.


    —Esa sí que sería una cruel ironía.


    Todavía con la nostalgia como ama y señora de su vida, bien entrada la tarde, mientras esperaba que Keisi regresara de casa de la abuela, Ellen buscó distraerse buscando en un extenso guardarropa aquellas prendas que estaban casi nuevas, varias de ellas incluso sin estrenar, que podía donar a la caridad en las vísperas de las Fiestas. Pasando el rato doblando y volviendo a doblar suéteres de todos los colores; pasando revista de su desorbitante colección de zapatos, se sintió morir cuando el timbre, ese bendito timbre que jamás traía buenas noticias o un destello de paz, sonaba inclemente reclamando su presencia inmediata.


    —¿Carlson? —preguntó frunciendo el ceño—. Si estás buscando a Esteban no lo hallarás aquí.


    —De hecho, estoy buscándote a ti.


    —¿Acaso comenzaron a llover las demandas en mi contra? —tiró mordaz.


    —Solo vine a saber cómo estabas; me enteré de la ruptura.


    —Parece que las noticias vuelan más rápido que el viento.


    —Es mi deber anticiparme a los movimientos del destino —respondió con una sonrisa.


    —Pues, estoy bien, todo lo bien que puedo estar en un momento así.


    —Entonces espero haberte alegrado con los obsequios.


    —¿Disculpa?


    —Las flores y el collar; espero hayan sido de tu agrado.


    —¿Tú los enviaste? —preguntó retrocediendo por inercia, anonadada.


    —No tienes idea de cuánto tiempo esperé para ver consumado nuestro amor.


    —¿Nuestro qué?


    —Es ahora Ellen, estoy dispuesto a dejar mi bufet y fugarme contigo donde nadie nos encuentre jamás.


    —A ver si entendí —dijo esbozando una sonrisa, confundida, mareada—, ¿estás diciéndome que traicionaste a tu mejor amigo y, no conforme con eso, abandonarías a tu esposa, un matrimonio de veinte años, y a tus hijos para huir conmigo a ninguna parte?


    —Seremos felices, yo puedo darte lo que tú te mereces.


    —Vete de mi casa antes de que te saque a palazos…


    —Esteban nunca te valoró, solo quiso aprovecharse de ti, apropiarse de tus ganancias; pero yo veo a la mujer, a esa mujer que me quita el sueño y me carcome el cerebro por las noches…


    —¿Sabes que puedes ser mi padre, verdad? —preguntó mordaz.


    —Tengo 53, no soy un viejo; además, mi esposa dice que parezco de cuarenta y tantos


    —Procura jamás dejar a esa santa, te ama demasiado.


    —Iremos a donde tú quieras, hoteles seis estrellas, islas paradisiacas, paisajes exóticos, jets privados; lo que desees lo serviré a tus pies.


    —¿Por qué siempre piensan que me conmueven sus billeteras? —preguntó abriendo los brazos de par en par—. ¡Tengo más dinero que todos ustedes juntos!


    —Entonces dedicaré mi vida a amarte en perpetua contemplación, reduciéndome al más servil de los esclavos, siempre a merced de satisfacer tus más estrafalarios caprichos.


    —¿Sabe Esteban que su abogado, mano derecha y confidente, está declarándome amor eterno?


    —No se necesita permiso para amar; no necesito su bendición —replicó arrodillado, entrecruzando los dedos.


    —Carlson, haré de cuenta que nada de esto ocurrió si te marchas ahora mismo y nunca regresas.


    —Por favor, dime André.


    —Carlson, estoy a un segundo de partirte el palo de amasar ravioles en la cabeza.


    —De acuerdo, tú ganas —se resignó poniéndose de pie, con las manos en alto en señal de tregua—, pero sé que en el fondo sientes lo mismo que yo.


    —Y hazme el favor de llevarte tus traicioneros regalos contigo.


    —Quédatelos, para que me pienses a escondidas.


    —Llévatelos si no quieres que se los envíe a tu esposa con una afectuosa confesión de tus actos.


    Sobre llovido, mojado. En menos 72 horas había puesto fin a las esperanzas de Alejandro y terminado una relación de años con Esteban; y sin embargo todavía debía tolerar los delirios de un cuarto en discordia al que nadie invitó a unirse a la fiesta. No obstante los imponderables que se volvían rutina, Ellen debía mirar adelante, mantenerse ajena al fuego cruzado que sobrevendría y dejar que el agua fluyera libre, mansa o turbulenta, directo a su estanque final.


    Sin embargo, no todos podían darse el lujo de sentirse satisfechos o tomar distancia de una vida que se escurría impune entre sus dedos; y así como Alejandro encontró, en el sitio menos pensado, la fuerza para no rendirse y lanzarse sin temores a la conquista de su futuro, Esteban se hundía cada vez más en el pozo oscuro y frío de la depresión y no lograba divisar la luz al final del camino y mucho menos explicaciones razonables que lo ayudaran a comprender el presente desolador que le tocaba en suerte.


    —¿Ya te vas? —preguntó Silvana cubriendo su desnudez debajo de las sábanas blancas.


    —Debo pensar cómo recuperar a mi prometida —respondió mientras se calzaba los pantalones y buscaba con la vista el paradero de su camisa negra.


    —Creía que eso era parte del pasado.


    —No voy a permitir que ella me deje —sentenció—. Trabajé muy duro por esa relación y no me sentaré a contemplar como el fruto de mis esfuerzos es recogido por terceros.


    —Esteban, ella no te ama.


    —¿Y qué sabes tú acerca de lo que ella siente o deja de sentir? —preguntó jalándole el pelo con suavidad y firmeza.


    —Me lastimas —farfulló.


    —Entonces no vuelvas a decir estupideces; me gustas más cuando permaneces callada.


    —Solo me preocupo por ti.


    —Pues no lo hagas, yo estoy de mil maravillas —sonrió mientras ataba los cordones de sus zapatos—. Y pronto lograré que Ellen vuelva rendida a mis pies, no sin antes suplicarme que le dé otra oportunidad.


    —Ella es una desagradecida que no merece tu cariño.


    —En eso estamos de acuerdo, pero mi corazón, por desgracia, la eligió hace mucho tiempo.


    —¿Y qué lugar ocupo yo en tu corazón? —preguntó mientras se ponía de pie y acomodaba su sostén.


    —En mi corazón ninguno, pero eres mi preferida en la cama —sonrió.


    —¿Y si quiero algo más que solo sexo casual?


    —Búscate un novio que te lo proporcione —bromeó.


    —Me refiero a ti, a nosotros.


    —No hay un nosotros —espetó—; solo nos acostamos de tanto en tanto y es la forma en que tú me pagas la carrera exitosa que te proporcioné.


    —Pensaba que eso lo hacía el usurero 40% que me cobras de todas mis ganancias.


    —¡Eras una doña nadie! —vociferó vehemente—. Una pastelera de cuarta sin futuro ni talento y gracias a mí vives plagada de lujos y comodidades. Exactamente igual que Ellen Bierhoff y todos los engreídos que represento; yo los inventé, no eran nada antes de mí; me lo deben todo.


    —¿Y qué piensas hacer para recuperarla?


    —Lo que haga falta.


    —¿Y si se enamoró de otro, si ya te considera un capítulo pasado en su vida? —preguntó mientras retocaba el maquillaje frente al enorme espejo en la habitación.


    —Entonces habrá que escribir una nueva historia, una donde se arrepienta de las decisiones infantiles que tomó.


    —Me asustas cuando hablas de ese modo…


    —Nadie juega con Esteban Landry, no sin sufrir las consecuencias.


    


    


    

  


  
    X

    Todo acabó


    Las últimas semanas lo cambiaron todo. Sus relaciones personales, sus compromisos laborales; incluso los sentimientos se vieron afectados por un vendaval llamado Keisi que arrasó con todo a su paso.


    Algunos, no obstante, veían en los nuevos aires la posibilidad de hacerse un sitio, hallar el recoveco por donde infiltrarse y disparar la flecha que lograra cautivar un corazón de momento vedado para el romance. Otros, aquellos que se vieron desplazados, cediendo a la fuerza el lugar de privilegio que supieron tener, se hallaban enardecidos, siempre a un paso de la locura, a punto de perder el control y cometer una de esas imprudencias –cuando no maldades- que exceden por escándalo los límites de lo tolerable.


    En definitiva, Alejandro y Esteban, se hallaban parados en el mismo lugar, pero en situaciones por completo diferentes. Mientras el primero permanecía anclado en una suerte de penitencia, en pausa, a la espera de una señal que le permitiera avanzar por el camino sinuoso del amor; el segundo, por otra parte, iba en franco retroceso, inmerso en una caída libre que no conocía destino ni piedad.


    ¿Pero cómo seguía la vida de Ellen después de romper su compromiso y anunciar que se tomaría un tiempo para reconectarse con la esencia que, sentía, había perdido en algún momento de su viaje hacia convertirse en la estrella más brillante del firmamento? No, no era algo para tomarse a la ligera o que pudiera resolver en un abrir y cerrar de ojos; pero lo importante era que estaba convencida de que las decisiones que supo tomar eran las correctas y ahora solo debía mirar hacia adelante, despojarse del lastre siempre cautivador del pasado y enfocarse en los nuevos sueños y proyectos que maduraban fuertes en su pujante corazón. Sin embargo, cuando por fin había roto las cadenas y liberado su espíritu del yugo de la tristeza, los planes del nuevo comenzar estaban a punto de ser sentenciados a muerte.


    —¿Es usted Ellen Bierhoff? —preguntó un hombre de traje oscuro, un tanto desalineado.


    —Sí, soy yo. ¿Quién me busca?


    —Por supuesto que es usted, con mi esposa somos fieles admiradores suyos, pero ahora estoy trabajando y es mi obligación preguntar— se excusó con una sonrisa—. Mi nombre es Leopoldo Valbuena, soy empleado en la oficina gubernamental que tramita las adopciones —se explayó mientras se apuraba a mostrar las credenciales que convalidaban sus palabras—; y he venido a informarle que el Estado agradece enormemente su servicio y sacrificio, pero si Dios quiere ya no tendrá que preocuparse más…


    —Disculpe, creo que no lo entiendo —dijo mientras un dolor punzante, como el de una daga clavándose una y otra vez, le estrujaba el pecho.


    —En las últimas horas apareció una tía de la niña; prima segunda de su padre, y ha mostrado interés en hacerse cargo de ella.


    —Pero su madre la dejó bajo mi tutela; no pueden simplemente apersonarse en mi casa y quitármela como si fuera un juguete —respondió pálida, con un nudo insoportable en la garganta.


    —Entiendo que la señora Ana Blanco, firmó esa carta mientras agonizaba en el hospital porque no era consciente de la existencia de parientes que pudieran garantizar el bienestar de su hija.


    —¿Entonces debo simplemente dejarla ir? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Los familiares tienen prioridad en estos casos, es todo lo que puedo decirle.


    —¿Y qué pasará ahora?


    —Una vez que la jueza confirme que todo está en orden, enviarán a Keisi a casa de su tía.


    —Pues, lo siento en el alma pero eso no sucederá —vociferó vehemente.


    —No la entiendo…


    —Keisi no se va a ninguna parte. ¿Ahora sí lo entendió o prefiere que se lo deletree o lo traduzca al arameo?


    —¿Acaso insinúa que no está dispuesta a respetar las leyes?


    —Digo que pelearé la tenencia hasta las últimas consecuencias —respondió fulminándolo con la mirada—. Nadie va a mover a esa niña de mi lado, nadie.


    —Pero la tía está viajando desde….


    —No me importa si viene de la Antártida o de Neptuno —Interrumpió vehemente—. ¡Dígale que se vuelva a su casa!


    —Señorita Bierhoff, ¿acaso perdió la cordura? La ley asiste por completo a esa señora.


    —Entonces prepárense porque, de ser necesario, contrataré a un ejército de abogados y puede estar bien seguro que la única forma de que me quiten a mi hija, será sobre mi cadáver.


    Fue lo último que dijo antes de dar un portazo y echarse a llorar desconsolada, inmersa en una angustia, mezcla de dolor e impotencia, que la dejaban una vez más y como nunca contra las cuerdas de la desolación.


    No podía concebir que los fantasmas de la perdición se empecinaran en arrebatarle su felicidad más sincera, ni mucho menos tolerar que la estrella más brillante de su constelación más arcana se apagara por obra y gracia de un evento imprevisto, sin aviso, de esos que golpean bastante más que la superficialidad que nunca se resiente.


    —¿Qué hacen en mi casa? —preguntó resignada—. No es buen momento, por favor váyanse.


    —Lo sabemos todo Ellen —dijo Esteban mientras hacía caso omiso de las palabras de su ex prometida e ingresaba junto a su colega y amigo André Carlson—. Vinimos para saber cómo estabas y ponernos a tu entera disposición.


    —¿Y cómo es que se enteraron?


    —Carlson es nuestro abogado, fue notificado de la situación hace menos de una hora.


    —E imagino que ambos estarán muy contentos, saltando en una pata de la emoción —ironizó encolerizada, redirigiendo su frustración.


    —Mira bonita —carraspeó Esteban—, sé que no siempre estuvimos de acuerdo, que peleamos hasta el hartazgo por tu relación con esa niña, pero déjame decirte, aunque no lo creas, que estoy sinceramente conmovido y apesadumbrado por este mal trago que te toca en suerte.


    —Suscribo al pie de página —se apuró Carlson—, lamento que esto suceda a pocos días de la Navidad, imagino tenían planes para entonces.


    —¿Vinieron a darme sus condolencias? —preguntó frunciendo el ceño—. Porque lo que necesito es ayuda para dar pelea en la corte.


    —Imaginé que dirías eso, por eso traje a André conmigo, para asesorarte en todo lo que hiciera falta, pero te aseguro no será sencillo.


    —Nada nunca fue sencillo para mí —respondió vehemente.


    —Pero siempre dependió en buena medida de ti; de tu actitud y perseverancia; ahora, tristemente, no hay mucho que puedas hacer.


    —¿De verdad alguien puede presentarse, de la nada, y arrebatarte todo en un abrir y cerrar de ojos? —preguntó con un nudo en la garganta—. No se dan una idea las ganas que tengo de hacer las valijas, tomar a Keisi y desaparecer de la faz de la tierra.


    —Eso sería muy imprudente, una jugada suicida que echaría por tierra las escasas chances de obtener un veredicto favorable —aconsejó el abogado sirviéndose del escocés que reposaba sobre una fina bandeja de plata.


    —Además, es una exageración decir que están arrebatándote todo —sonrió Esteban quitando la botella de las manos de su amigo—; me parece que estás hablando bajo emoción violenta.


    —¿Vas a empezar de nuevo? —le recriminó.


    —Solo digo que tenías una vida antes de ella y la tendrás cuando ella se vaya.


    —Pues, lamento informarte que no se irá a ningún lado —sentenció—. Ni siquiera la reina de Inglaterra va a llevarse a Keisi de mi casa.


    —¿Acaso no pasó por tu mente que todo esto, tal vez, sea una especie de señal?


    —Sí, claro —sonrió—, es la señal para que demuestre el amor que siento por mi hija.


    —No eres su madre Ellen; eres su tutora.


    —Ahora soy su madre y si tienes problemas con eso puedes irte por donde viniste.


    —De acuerdo —suspiró—, entonces será mejor que preparemos una buena defensa para llevar ante la jueza.


    —¿En serio van a ayudarme?


    —Te amo Ellen Bierhoff; y no hay nada que no hiciera por ti.


    —También yo la estimo señorita —farfulló Carlson, desviando la mirada.


    —¿Y qué debo hacer para que no se la lleven?


    —Los precedentes están a todas luces en nuestra contra, pero siempre podemos hallar el modo de volcar el mundo a nuestro favor.


    —Soy toda oídos.


    —Primero debemos investigar a esta tía salida de los confines de ninguna parte; y luego iniciar una campaña difamatoria en su contra.


    —¿Disculpa?


    —Antecedentes, adicciones, deudas, etc.


    —Eso no me parece bien….


    —Y si todo está en regla, le inventaremos un muerto en el placar.


    —¿Acaso planean basar mis argumentos en mentiras e incurrir en decenas de delitos aberrantes? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Ellen, querida Ellen —suspiró el abogado—, recuerda que en una corte a nadie le importa la verdad; solo debemos sembrar una duda razonable.


    A regañadientes, consciente de que no sería gratuito, aceptó la colaboración de Esteban y su mano derecha porque a pesar de retroceder algunos casilleros en su escape sin escalas a la libertad, no podía darse el lujo de desestimar cualquier ayuda, aunque proviniese del sitio menos deseado. En suma, André Carlson era uno de los abogados más famosos y tenaces de la nación y era una suerte tenerlo de su lado, máxime, si los sentimientos tramposos del viejo letrado, aportaban un plus inestimable que caía como anillo al dedo.


    Al final, todos, sin excepciones, estaban dispuestos a corromper los límites, despojarse del manto de bondad que parecía no conducir a ninguna parte y sacar a relucir los ases que guardaban sigilosos bajo la manga.


    No obstante la llamativa generosidad del dúo dinámico, todavía faltaban algunas opiniones que Ellen consideraba trascendentales para diagramar los pasos a seguir y continuar endureciendo la postura obstinada de no ceder ni medio milímetro en la guerra de su vida. Por eso, en un arrebato de osadía, fue hasta la oficina de Alejandro, que no contestaba su celular, solo para desayunarse que llevaba varios días sin ir a trabajar.


    Descorazonada, obligándose a no pensar para evitar que su cabeza estallara en mil pedazos, no pudo menos que aliviarse cuando, de regreso a casa, se topó con su asistente social favorito que se hallaba esperándola, tiritando de frío en medio del jardín.


    —Estuve buscándote —sonrió—. No sabes cuánto me agrada verte.


    —¿De verdad? —preguntó con las manos en los bolsillos—. Jamás creí vivir para oír esas palabras de tu boca.


    —¿Te enteraste?


    —¿De qué? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Pensé que por eso estabas aquí —respondió con un gesto adusto—, la aparición sorpresiva de una tía de Keisi que reclama la tenencia.


    —No puede ser cierto…


    —Hoy vino un colega tuyo a notificarme.


    —¿Recuerdas su nombre? 


    —Dijo llamarse Leopoldo Valbuena; un cincuentón de cabello grisáceo, un tanto atolondrado, que lleva el nudo de la corbata exageradamente ajustado al cuello.


    —Sí, trabajé con él algunos expedientes.


    —¿Y cómo es que no estabas enterado de lo de Keisi? —preguntó frunciendo el ceño—. ¡Aguarda un momento! ¿Por qué no estuviste yendo a trabajar? Por favor dime que no renunciaste como me prometiste…


    —¿Crees que podamos entrar?


    —Sí, discúlpame, prepararé café.


    En la cocina, disfrutando la tibieza de la compañía, Ellen y Alejandro estaban por ponerse al día y confesar algunas cuestiones que, lejos de acercarlos, bien podían dividirlos para siempre.


    —No puedo creer que esto en realidad esté pasando —se quejó con un tono resignado—. A veces cierro los ojos con la esperanza de que todo se trate de una pesadilla de la que pronto voy a despertar.


    —Nadie va a quitarte a Keisi, te lo prometo.


    —¿Cómo estás tan seguro? Ella es su tía y según la ley tiene derecho a reclamarla.


    —Tú te hiciste cargo en el momento más delicado, siguiendo la última voluntad de tu amiga —respondió acariciándole las manos—. Le diste un hogar, una familia; incluso establecieron un lazo que jamás pensaste podrías crear.


    —Nada de eso importará… la pierdo.


    —Debes tener fe, todo se solucionará.


    —¿Vas a ayudarme? —farfulló—. Digo, declararías como mi testigo si hiciera falta.


    —Si hiciera falta doy mi vida a cambio de tu felicidad.


    —Gracias —respondió sonrojada—. De verdad aprecio tu apoyo en este momento.


    —Siempre contarás conmigo; de hecho ya mismo iré a la oficina a interiorizarme más de la situación.


    —¡Aguarda! ¿Por qué estabas aquí sino habías venido a hablarme de Keisi?, ¿y qué te pasó en la cara? —preguntó frunciendo el ceño—. Lo siento, con tanta angustia que me consume ni siquiera me percaté de….


    —¿Recuerdas el domingo, cuando me fui de aquí? —interrumpió.


    —Claro, fue un momento doloroso.


    —Mientras caminaba de regreso, con los pensamientos fijos en ti, me topé con una imagen que todavía hoy me quita el sueño.


    —¿De qué se trata? —preguntó con sincera curiosidad, terminando de degustar su capuchino.


    —Tu prometido Esteban…


    —¿Qué pasa con él?


    —Estaba conversando con mi ex novia, Carolina Fergusson, como si se conocieran de toda la vida.


    —Quién te dice, tal vez se conocen —respondió elevando las pestañas—; es un mundo pequeño.


    —Era mucha casualidad, demasiada para mi gusto.


    —¿Entonces?


    —Quise abordarlos, preguntarles qué tramaban a la vista de todos….


    —¿Y qué dijeron?


    —No lo sé —sonrió—, jamás pude interrogarlos.


    —¿Te arrepentiste en el trayecto?


    —Una furgoneta me cortó el paso y dos matones me obligaron a subir a los golpes.


    —¿Estás bromeando? —preguntó pálida como la nieve que decoraba el exterior—. Debemos llamar a la policía, fuiste secuestrado.


    —Ya están al tanto de todo.


    —Pero cuéntame, qué pasó después.


    —Lo único que recuerdo es que me propinaron la paliza de mi vida y no hacían otra cosa que repetirme me alejara de ti.


    —¿Cómo? Seguro escuchaste mal, tiene que haber un error; eso no puede ser posible.


    —En realidad, jamás mencionaron tu nombre —suspiró—, pero ni falta que hizo.


    —¿Por qué lo dices, a qué te refieres?


    —Me decían que el jefe me quería lejos de ella, que me alejara de lo que no me pertenecía.


    —¿Y por qué pensaste que se trataba de mí? —preguntó hecha un manojo de nervios.


    —Eres la única mujer en mi vida; además, no es un secreto que a tu novio no le caigo bien.


    —Entonces, como no le caes en gracia a Esteban, contrató a unos matones para amedrentarte; ¿eso es lo que estás diciendo?


    —Básicamente, sí.


    —¡Es una tontería! —vociferó—. Conozco bien a Esteban y sería incapaz de algo como eso.


    —Entiendo que te cueste creer que el hombre que amaste durante tanto tiempo…


    —¡Basta! —interrumpió poniéndose de pie—. No quiero escucharte más.


    —Pensaba que querías saber la verdad sobre lo que me ocurrió.


    —Lo que te pasó fue una desgracia y una crueldad; igual que el hecho de culpar a Esteban para deshonrarlo ante mis ojos.


    —¿En serio crees que lo que busco es tomar ventaja? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Estoy cansada de la riña entre ustedes dos como si fueran dos adolescentes inmaduros.


    —Veo que tomaste posición rápidamente.


    —Y yo veo que no te importa en lo más mínimo el sufrimiento por el que estoy atravesando —le recriminó—; no eres más que un egoísta embustero.


    —Si eso es lo que piensas de mí, entonces creo que lo mejor será ponerle punto final a todo esto —dijo Alejandro marchándose sin decir adiós, no sin antes tatuar a fuego en su corazón el rostro de Ellen que no podía contener las lágrimas que se derramaban adoloridas de sus ojos.


    


    

  


  
    XI

    Promesa bajo la nieve


    —Harías bien en tranquilizarte; me pone nervioso verte caminar de un lado a otro —dijo Germán mientras intentaba comer su porción de pizza.


    —Debiste haber estado ahí para escucharla —respondió anonadado, impotente—, la forma en que me miró cuando insinué que su prometido estuvo detrás de mi secuestro, como si ese estúpido, bueno para nada, fuera un santo o algo semejante.


    —¿Qué esperabas que hiciera? —preguntó frunciendo el ceño—. Lo conoce de toda la vida, debe otorgarle el beneficio de la duda.


    —¡Ojalá hubiera sido eso! Me acusó de querer ensuciar su imagen.


    —Cálmate Alejandro, no solucionarás nada en ese estado.


    —Pero no me entra en la cabeza cómo puede ser tan testaruda…


    —Lo dice el sujeto más terco que conozco —tiró mordaz—. Además, debes ponerte un segundo en lugar de esa pobre mujer; está pasando por un momento sumamente delicado.


    —¿Y crees que no lo sé?


    —Entonces no debiste decirle que todo terminó —respondió con la boca llena—. En primer lugar, porque ella necesitaba tu apoyo, no tus planteos despechados y; en segundo lugar, pero no menos importante, estás enamoradísimo y dudo mucho que puedas conquistar su corazón si te alejas de su vida.


    —Tienes razón —reconoció mientras se derrumbaba sobre uno de los sillones de cuero amarronado—; me comporté como un imbécil.


    —Mañana mismo debes ir a su casa y disculparte.


    —Sí, tal vez lo haga.


    —¿Tal vez? En este mismo momento ella debe estar quitando tu nombre de la lista de saludos navideños.


    —Seamos sinceros amigo —suspiró—; ella vive en un mundo de lujo que yo ni siquiera puedo imaginar.


    —Debiste pensar en eso antes de enamorarte de una multimillonaria; ahora es tarde para recular.


    —Fue lindo mientras duró, pero solo fue una ilusión efímera sin final feliz.


    —¿Hace cinco minutos estabas eufórico, quejándote de su necedad y ahora te compadeces como un cobarde sin remedio? —preguntó atónito—. Me parece que debes ponerte de acuerdo contigo mismo.


    —Es que no sé qué hacer —se excusó poniéndose de pie raudamente, ingresando en un nuevo frenesí—. Cada vez que pienso en ese beso, en la forma en que su cuerpo temblaba en ese beso; mi corazón se acelera y pierdo por completo el gobierno de mi mente.


    —¿Pero…?


    —Pero está a las claras que ella no siente lo mismo, que no está dispuesta a arriesgarse en una relación que no incluya al payaso de Esteban.


    —¿Recuerdas a Keisi?


    —¿A qué te refieres con eso? —preguntó con un gesto adusto—. ¡Claro que recuerdo a Keisi!


    —Ellen está a punto de perderla, están por arrebatársela de los brazos; ¿y tú pretendes que se olvide de los problemas para jugar a los novios?


    —Eso es injusto y lo sabes. El domingo, cuando ella me pidió que me alejara, no corría riesgo su adopción.


    —¡Está confundida! —vociferó—. Entra y sale de una relación de cinco o siete años con un sujeto que conoce desde que era una cocinera entusiasta y tú pretendes que se desprenda del pasado en un abrir y cerrar de ojos para iniciar una historia contigo que, dicho sea de paso, llevas menos de diez minutos en su vida. ¿No te parece que eres un poco egoísta y/o exigente?


    —¿Tú eres German, mi amigo? —preguntó frunciendo el ceño—. Te lo pregunto porque tengo la leve sensación, y corrígeme si me equivoco, que estás ladrándome desde que llegué.


    —Solo intento hacerte ver que si quieres estar con ella, si realmente quieres estar con ella, debes darle tiempo.


    —Es fácil decirlo cuando no pasas las veinticuatro horas del día pensándola —respondió resignado—. Casi no duermo desde que la conozco.


    —¿Y qué me dices de la tía misteriosa de Keisi? Tal vez puedas acercarte ayudándola con eso.


    —En realidad no hay mucho que pueda hacerse —suspiró—. Si la mujer es quién dice ser y tiene la intención y los recursos para criar a la niña; tiene todo el respaldo de la ley.


    —No lo sé, a mí me parece raro.


    —¿Qué quieres decir?


    —Puede que sea mi instinto de detective, pero algo en todo esto me huele a gato encerrado.


    —¿Piensas que la tía puede estar interesada en la herencia que dejaron su hermano y cuñada? —preguntó frunciendo el ceño—. Si es así entonces está muy equivocada, todo le corresponde a Keisi y solo ella lo recibirá cuando cumpla la mayoría de edad.


    —Tú déjalo en mis manos, yo averiguaré que espurias intenciones hay detrás de esa movida.


    Nada como el hombro de un buen amigo para desahogar las penas y surfear las olas turbias de la agonía que golpeaban sin piedad. En la misma sintonía, nada como la familia para refugiarse de la crueldad de un destino ensañado que no otorgaba, siquiera, un segundo de tregua para respirar en paz.


    —Mamá me contó la noticia —dijo Perla mientras abrazaba fuerte a su hermana—, en verdad lo siento Ellen.


    —Todavía anhelo despertar de esta pesadilla e imagino que, en cualquier momento, sonará el timbre y alguien dirá que se trató de un mal entendido.


    —¿Quieres hablar? Antes lo hacíamos seguido y nos funcionaba.


    —No hay día que no recuerde nuestras largas conversaciones —sonrió—, me hacen mucha falta.


    —Espero que tengas algo rico en la heladera porque ya sabes lo que dice mamá, con el estómago contento se hacen más llevaderas las angustias.


    —¿Masitas de almendras o Biscotti de coco y avellanas?


    —¡Ambas!


    —Prepararé té —dijo con una sonrisa.


    A menudo suele decirse que las personas más importantes en la vida de un ser humano son aquellas que dicen presente en los momentos cruciales y no se esconden nunca, a pesar de la gravedad del problema. Por eso no era extraño en lo absoluto, a pesar de las diferencias y la distancia que se ensanchó con los años, ver a Perla apurándose a socorrer a su hermana en apuros.


    —Todavía no puedo creer el vuelco que dio mi vida en un puñado de semanas —dijo mientras llenaba las tasas en el bar de la cocina.


    —¿Le dijiste a Keisi que tal vez deba irse con su tía?


    —No lo tomó nada bien.


    —Ni siquiera puedo imaginar lo difícil que estará siendo para ti —lamentó mientras le acariciaba las manos—; intento ponerme en tu lugar y el solo hecho de pensar que alguno de mis hijos tuviera que marcharse me violenta.


    —Me encariñé mucho con ella —sonrió con los ojos vidriosos—; estaba sintiéndola mía, parte de mí. ¿Sabes qué es lo peor de todo? Esteban tenía razón, él me advirtió que saldría lastimada de esta aventura.


    —¡Por favor, ni me lo nombres a ese cretino!


    —No sabía que tenías problemas con él…


    —Siempre quiso que esto te sucediera —respondió con enjundia, con el rostro apenas desfigurado por la rabia—; no le bastó con secuestrarte en una caja de cristal durante tantos años que encima tuvo el descaro de arremeter contra una niña de seis años como si fuera un trozo de basura.


    —La carrera que elegí y el éxito que tuve demandó muchos sacrificios; no creo que haya que culpar a …


    —Entiendo que tuvieras que viajar diez meses al año —interrumpió—; que estabas ocupada escribiendo libros, filmando comerciales, tomándote fotos e, incluso, haciendo giras promocionales por el mundo; sé que es parte de tu trabajo y que Esteban, como representante, no lo hizo tan mal; pero déjame decirte, y aprovecho este momento para hacerlo porque tal vez no haya otro, que tu noviecito deja mucho que desear como persona.


    —¿Por qué nunca me dijiste nada de lo que sentías? —preguntó con la voz apagada.


    —Nunca es fácil –ni prudente- opinar sobre una relación ajena; máxime cuando corres el riesgo de que te tilden de hermana envidiosa.


    —Sabes que nunca te vi de ese modo, eres mi hermana pequeña, mi confidente y siempre lo serás.


    —La gota que rebalsó el vaso fue cuando le enviaste a Georgia, por cuarta vez consecutiva, un enorme tractor de plástico por el día del niño.


    —Yo no…


    —Sí —interrumpió con una sonrisa—. Mariano me dijo que no eras tú y seguramente tampoco era obra de ninguna de tus miles de asistentes; sino de alguien muy perverso que no se tomó el trabajo, si quiera, de atender que Georgia es una niña y, además, tu sobrina.


    —No lo sabía.


    —Alguien que se toma a la ligera todo lo que no implique dinero o menosprecie tus sentimientos como lo hizo ese bueno para nada, no merece ni medio segundo de tu cariño.


    —Supongo que ambos nos convertimos en una suerte de robots —se excusó con la mirada perdida mientras su té se enfriaba al compás de la nostalgia—, programados para atender las necesidades de nuestros patrocinadores y olvidamos lo que era importante para nosotros.


    —¡Para ti querrás decir! —vociferó vehemente.


    —Bueno, rompí con Esteban hace unos días; ya no debes preocuparte.


    —Me alegra oír eso —sonrió—, seguro hallarás a alguien que te valore como mereces.


    —Lo dudo, es difícil encontrar alguien sincero en estos tiempos.


    —¿Quieres contarme? Percibo por tu voz que tu corazón tiene una opinión bastante diferente.


    —Estás loca… —sonrió.


    —Sofía me contó de un apuesto asistente social que merodea por aquí muy seguido.


    —¿Desde cuándo mi hermana y mi mejor amiga chismosean sobre mi vida sentimental a mis espaldas? —preguntó abriendo los brazos de par en par.


    —¿Acaso no es esa la definición de chisme? —sonrió


    —Pues, déjame decirte que no pasa nada entre Alejandro y yo.


    —¿Entonces por qué te sonrojas al nombrarlo?


    —No lo hago.


    —¡Claro que sí!


    —Somos muy diferentes, incompatibles —sentenció—. Él es muy impetuoso, apasionado, extrovertido, directo; y yo, por el contrario, soy más fría, reservada, distante.


    —¿Jamás oíste la frase «los polos se atraen»?


    —Pues, él es Mercurio y yo Plutón.


    —Excusas, palabras vacías que solo buscan convencerte de algo que ni tú te crees cuando lo dices.


    —¿Me llamas mentirosa? —preguntó con una sonrisa dibujada en los labios.


    —Tal vez te aterre la idea de que el fuego de su pasión derrita la coraza de hielo que te mantiene alejada del sufrimiento y las decepciones.


    —Entonces, debo reparar mi coraza porque ya no me protege de nada.


    —Hablando de eso, ¿quién se hará cargo de defender tu posición en la corte?


    —Carlson vino ayer y se ofreció a tomar el caso.


    —¿Segura que es buena idea que el abogado de tu ex te represente? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Es el mejor.


    —Sin embargo, a juzgar por el tono de tu voz, no pareces muy feliz de trabajar con él.


    —Al otro día de la ruptura con Esteban, me envió regalos costosos y luego vino hasta aquí a declararme su amor o algo parecido.


    —¿Disculpa? —preguntó mientras escupía el té de su boca—. Pensaba que Esteban y él eran mejores amigos.


    —Lo son —sonrió—. ¿No te dije acaso que mi vida era un desastre?


    Esa misma noche, decidida a no esconder del mundo aquello que la colmaba de felicidad, igual que en un déjà vu, tomó la cámara profesional que reposaba cual adorno en un estante de su oficina y preparó el escenario para montar su obra mejor.


    Envueltas en un halo de nostalgia, embarcadas en una aventura que olía a pasado y derrochaba futuro y esperanza, Ellen y Keisi estaban prestas, cada una con su delantal, para deleitar a los millones que llevaban años sin ver un estreno en el canal de su pastelera favorita. Por eso, una vez lista la mise en place, solo fue cuestión de dejarse llevar igual que cualquier día normal en su cocina para desplegar la magia que a menudo regalaba. Y si bien una torta de Tiramisú podía no ser especialmente glamoroso para un retorno tantas veces pospuesto; lo cierto era que el postre apenas si servía de excusa para un video que en el fondo se proponía, ni más ni menos, que presentar en sociedad a su versión miniatura; como quien comparte el secreto recóndito de su cocina; la más preciada de sus recetas.


    —¿Qué fue lo que hiciste Ellen? —preguntó Esteban tomándose la cabeza—. Por favor explícame qué pretendías conseguir con ese video.


    —Muy bien editado, por cierto —intervino André ante la mirada fulminante de su jefe—. Catorce millones de reproducciones en poco más de nueve horas, sin promoción, son algo extraordinario.


    —Les había dicho que no iba a esconder a Keisi mientras una mujer extraña me la arrebata.


    —Esa mujer extraña es su tía —respondió Esteban vehemente—, y ahora tú le proporcionaste un arma muy afilada para destrozarte en la corte.


    —¿Qué quieres decir?


    —Carlson, explícale…


    —Sí, por supuesto —carraspeó el abogado—. Digamos que la jueza no verá con buenos ojos la brutal exposición a la que fue sometida la niña.


    —Solo fue un video inofensivo, preparamos un postre —se excusó.


    —Pues parecía la promoción del trabajo infantil —intervino Esteban para meter cizaña.


    —¿Disculpa?


    —No exageremos —dijo Carlson con las palmas hacia abajo, buscando llamar a la concordia—, pero un video subido a la Internet, al que tienen acceso millones de personas, puede ser catastrófico para tu reclamo de tenencia.


    —Solo quería que la gente la conociera; no tener que esconderla cada vez que viajo o salgo de mi casa.


    —Y ahora me insultan a mí en todos los idiomas que existen; incluso en aquellas lenguas muertas que todos han olvidado —reflexionó Esteban sirviéndose su cuota obligada de licor.


    —¿Por qué te agreden a ti?


    —¿Acaso no leíste los comentarios de tu obra maestra? —preguntó con una sonrisa plagada de impotencia—. Todos piensan que tuvimos una niña y la mantuvimos en secreto para beneficio de mi codicia personal.


    —Eso es absurdo, jamás dejé de trabajar, de exponerme en público los últimos seis años; ¿en qué momento la gente creyó verme embarazada?


    —Yo quisiera saber por qué me tildan de superficial, inescrupuloso y avaro —bramó Esteban cubriéndose el rostro con ambas manos, incrédulo, dolido.


    —No hagas caso amigo a las habladurías de los plebeyos —dijo André con sobrada arrogancia—; apuntan contra ti por haber dicho que era su sobrina; solo por eso.


    —¿Y eso les da derecho a crucificarme?


    —Sienten que los privaste de compartir con Ellen la felicidad de tener a Keisi en su vida.


    —Quiero que nuestro equipo de técnicos rastreé las IP de todos los que me agreden y luego tú te encargues de ellos.


    —¿No crees que estás siendo un poco severo? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Nadie va a insultarme; los haré beber las consecuencias de su medicina.


    —¿Podrían, por favor, dejar su estúpida conversación para otro momento y centrarse en mi caso? —preguntó Ellen abriendo los brazos de par en par.


    —Lo mejor, de momento, será que no publiques nada más y te llames a silencio —aconsejó Carlson con la mirada hacia abajo, evitando el contacto visual.


    —Entonces aprovecharé para hacer un corto viaje con ella.


    —¿Acaso enloqueciste? —preguntó Esteban frunciendo el ceño—. Debes quedarte aquí encerrada y dejar de exponerte.


    —Está decidido —refutó vehemente—. No voy a desperdiciar ni un segundo del tiempo que nos quede juntas.


    Otro que no estaba dispuesto a continuar siendo un juguete del destino era el alicaído asistente social que luego de calzarse el traje de detective, persiguió a su ex novia hasta tomarla por asalto, acorralándola igual que cazador a su presa.


    —A ti te estaba buscando —dijo Alejandro al increpar a Carolina a la salida de una joyería.


    —Y por lo visto me encontraste.


    —Necesito preguntarte algo y me gustaría que fueras ciento por ciento sincera conmigo.


    —Sabes que siempre lo he sido.


    —¿Por qué hablabas con Esteban Landry el domingo, cerca del mediodía?


    —¿Acaso estás celoso? —preguntó con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Ese sujeto es una mala persona y estoy ávido de conocer qué negocios te unen a él.


    —Lo siento amor mío, pero no tengo idea de lo que estás hablando.


    —¿En serio es así como quieres jugar?


    —De acuerdo, tú ganas —suspiró—. Ese muchacho solo me abordó en la calle y me preguntó si quería ser modelo de pasarela.


    —Claro, ya veo…


    —¿Piensas que no doy el perfil, que no soy lo suficientemente bonita como para que alguien me haga una propuesta por el estilo? —se exasperó con exagerado melodrama, con los brazos en jarra; desafiante.


    —Te di la oportunidad de ser sincera; pero lo averiguaré de todos modos.


    —¡Aguarda un momento! ¿Qué son esos moretones debajo de tus ojos? —preguntó mientras aprovechaba para acariciarlo.


    —Nada, me caí de una bicicleta; es todo.


    —¿Enserio esperas que crea eso? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Tal parece que aprendo rápido a guardar secretos.


    —¡No seas infantil y cuéntame quién fue el desgraciado que te golpeó!


    —Pues, según parece, tu nuevo amigo Esteban Landry.


    —¿Cómo dices? —preguntó pálida.


    —Ese domingo, cuando me disponía a interrumpir su reunión secreta; dos hombres se bajaron de una camioneta blanca y me obligaron a subir.


    —Ya veo —susurró.


    —Me llevaron a una fábrica abandonada; tal vez un frigorífico, no lo sé; y una vez allí, mientras me repetían que me aleje de la mujer, me golpearon hasta dejarme inconsciente.


    —La gente cada día está más loca —farfulló mientras revisaba dentro del estuche los pendientes que acababa de comprar.


    —¿Por qué de pronto esquivas la mirada? —preguntó frunciendo el ceño—. Carolina, te conozco, ocultas algo.


    —Tonterías tuyas, imaginas cosas.


    —Dime lo que sabes o te prometo le pediré a German que te investigue hasta saber la verdad.


    —¿Cómo eran esos tipos, los que te secuestraron?


    —¿Por qué preguntas?


    —¡Solo contéstame! —se desesperó.


    —Grandes, muy grandes —recordó—. Uno era calvo y tenía tatuado un enorme dragón en su brazo izquierdo; el otro tenía una barba tupida; igual a un vikingo.


    —Pavel y Vasily —susurró.


    —¿Quiénes?, ¿por qué conoces a esos sujetos?


    —¿Recuerdas a mi novio Miroslav? —preguntó con timidez, esbozando una sonrisa tibia.


    —¿Tu novio, el tipo que salía contigo el año pasado?


    —Quizá, por alguna extraña razón o malentendido; Mirosvav piensa que tú y yo volvimos a estar juntos.


    —¿Dices que la golpiza que me propinaron fue porque…


    —Le cuesta entender que nuestro amor se acabó —se excusó.


    —Sigo sin entender por qué vino por mí ¡No hay nada entre tú y yo!


    —Algo lo llevó a pensar lo contrario.


    —¿Algo o alguien? —preguntó fulminándola con la mirada.


    —Descuida, hablaré con él y me aseguraré de que no se repita.


    —Sería de gran ayuda, gracias.


    —Iré enseguida.


    —¡Oye, Carolina! —gritó mientras la observaba marcharse—. No creas que me olvidé de tu conversación con Esteban Landry.


    —Lo que te dije fue todo, lo juro —respondió sin voltear, alejándose bajo el manto de nieve.


    —No, claro que no dijiste todo —susurró.


    Mientras las dudas hacían mella en las mentes estresadas y daban rienda suelta a cualquier suspicacia; Ellen hizo realidad su promesa y viajó junto a Keisi miles de kilómetros a un pueblo pequeño y pintoresco llamado Valerwood; también conocido como La Ciudad de la Navidad, famoso por sus cabañas en la montaña así como también, decenas de castillos modernos, aunque de estilo medieval, que rememoran un pasado sin historia, completamente librado a la imaginación.


    —Me encanta este lugar —dijo Keisi mientras se dejaba obnubilar por las luces de los negocios.


    —Parece sacado de un cuento…


    —¿Vamos a quedarnos a vivir aquí?


    —¿Eso te gustaría? —preguntó con un nudo en la garganta, consciente de que, tal vez, era el último viaje juntas, como familia.


    —Yo voy donde tu vayas —respondió mientras se esforzaba por no quedar anclada en la nieve espesa.


    —¿Sabes que te quiero mucho, cierto? —preguntó mientras se hincaba para ponerse a su altura— Nada de lo que nos depare el futuro logrará destruir lo que tenemos.


    —No quiero vivir con la tía Susan —respondió con los ojos vidriosos.


    —Lo sé…


    —¿No vas a dejar que me lleven, verdad? ¡Prometo que me portaré siempre bien!


    —Haré hasta lo imposible para evitar que eso suceda.


    —¿Es por esa vez que me escapé de la señora Jultus? No volveré a hacerlo —susurró devastada.


    —Tú no hiciste nada malo bonita, nada de todo esto es tu culpa.


    —Quiero quedarme contigo mami —dijo mientras la abrazaba y rompía en un llanto desconsolado, temerosa de perder, una vez más, a un ser querido; muy querido.


    —Estaremos siempre juntas; es una promesa —respondió besándole fuerte las mejillas, envolviéndola en un abrazo interminable.


    


    

  


  
    XII

    El precio de la felicidad


     El fin de semana en plan maternal era historia y una vez más tocaba el turno de lidiar con una realidad que no daba tregua ni mucho menos permitía dormirse en los laureles del conformismo cuando el desenlace estaba próximo, a la vuelta de la esquina.


    Enfocada en no desperdiciar ni un segundo del tiempo que le quedaba con Keisi, pero también en organizar una vida que se hallaba de cabeza, Ellen diagramaba los días por venir sin dejar detalle librado al azar, reduciendo al mínimo los imprevistos; aunque estaba claro que en su vida, esa tarea era cuanto menos imposible.


    —¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó con los brazos cruzados, en franca pose altiva.


    —Sé que has oído esto antes, pero he venido a disculparme contigo —dijo Alejandro esbozando una sonrisa tímida.


    —¿Por cuál de tus ofensas o frases hirientes?


    —Supongo que por todas —sonrió—, pero tal vez, admito, me apresuré un poco en culpar a tu novio de mi secuestro.


    —Entonces admites que eres un hombre impulsivo, impredecible e irracional…


    —¿No crees que estás exagerando un poco?


    —De hecho, estoy segura de que me quedo corta —sentenció—, pero por favor continúa, quiero conocer las discusiones nocturnas con tu conciencia y cómo fue que llegaste a la conclusión de retractarte por tus falsas acusaciones.


    —Solo diré que hallé otro posible sospechoso —se excusó.


    —¿Será acaso el novio de otra chica con la que coqueteaste? —preguntó mordaz.


    —Sabes que jamás he coqueteado contigo, me gustas de verdad.


    —¿Es todo lo que viniste a decirme? Porque de ser así, puedes irte cuando gustes.


    —¿Hay alguna novedad con Keisi?


    —Dímelo tú, eres el sujeto que lleva su expediente.


    —De hecho —carraspeó—, mis superiores tomaron el caso; siempre ocurre cuando aparece una excepcionalidad como una tía misteriosa.


    —Supongo que eso significa que ya no tendremos que vernos.


    —Es lo que querías, lo que tanto anhelabas… alejarte de mí.


    —¿Por qué contigo todo tiene que ser tan difícil? —suspiró.


    —Tal vez te cueste creerlo, pero nunca había sentido por nadie lo que siento por ti…


    —Me conoces hace diez minutos.


    —Suficiente para no tener escapatoria; para reconocerme esclavo de tu amor.


    —Admito que eres más convincente o sinvergüenza que cualquiera que haya conocido, pero no puedo permitirme una relación en este momento, ya lo habíamos discutido.


    —Esperaré lo que haga falta.


    —Eso dices ahora, pero mañana, cuando despiertes de este largo sueño, advertirás que hay promesas que no se pueden sostener en el tiempo.


    —Y ahí está otra vez la pesimista —sonrió resignado—. ¿Por qué boicoteas tus sentimientos?


    —¿Y por qué estás tan seguro de que me pasa lo mismo que a ti?


    —Lo veo en tus ojos, lo escucho en tu voz…


    —¿En serio? —preguntó mordaz—. Quizá es solo tu percepción, el deseo imperioso de que sea reciproco algo que solo está en tu mente.


    —Los labios no mienten.


    —¿Eso qué significa? —peguntó ruborizada.


    —Sé que no pasa un solo día sin que pienses en aquel beso, justo aquí, en este lugar.


    —Creo que ya es demasiado delirio por un día, debo irme, tengo cosas que hacer.


    —¡Aguarda! Todavía hay algo más —dijo mientras hurgaba en el morral que colgaba de su hombro derecho.


    —¿Y ahora qué ocurre?


    —Tal vez me hayan sacado del caso de Keisi, pero no me olvidé de su bienestar.


    —No te entiendo.


    —Mi amigo Germán, detective, investigó a la famosa tía y te sorprenderá conocer lo que descubrió.


    —Por favor, termina con el misterio y dímelo de una vez; ¿acaso es una impostora? —preguntó con sobrado entusiasmo.


    —No, lamentablemente es su pariente legítima, pero su cuenta bancaria mostró unos movimientos más que interesantes los últimos días.


    —Y eso es importante por qué…


    —El día anterior a reclamar la custodia, recibió ciento cincuenta mil dólares y esta mañana temprano, otro depósito por la misma cantidad.


    —¿Piensas que anda en cosas turbias? —preguntó frunciendo el ceño.


    —El dinero provino de una cuenta a nombre de André Carlson, que si no estoy equivocado, es la mano derecha de Esteban y abogado tuyo también.


    —Es imposible, estás delirando.


    —No tienes que creer en mi palabra, te traje los papeles que lo corroboran para que lo compruebes tú misma —dijo entregándole una pequeña carpeta.


    —Pero no tiene sentido; ¿por qué estaría Carlson enviándole dinero?


    —Tengo una teoría, pero no la querrás escuchar.


    —Ni falta que hace —suspiró decepcionada—, creo que estoy intuyendo la misma teoría.


    Sin tiempo que perder, en un arrebato de locura irrefrenable, tomó su bolso, las llaves de la camioneta y luego de dejar a Keisi en casa de su madre, siguió rumbo a la oficina de su ahora ex prometido con la intención de disipar las dudas que la asfixiaban, decidida a llegar al fondo de la cuestión sin importar el costo. Por eso, aprovechando la ausencia de la secretaria en su escritorio, encaró directo a la oficina de Esteban para cerciorarse, de primera mano, si el presentimiento era real o se trataba de alguna clase de malentendido. Para su sorpresa y decepción, detrás de la puerta estaba en marcha un cónclave siniestro que confirmaba la peor de sus pesadillas. Distendidos y riendo a carcajadas, los hombres que se suponía velaban por su bienestar y la mujer que pretendía arrebatarle un trozo invaluable de alma, brindaban con champagne francés la consumación de sus artificios.


    Luego de regalarle al otrora amor de su vida una mirada fulminante, que derrochaba odio y rencor, Ellen huyó despavorida conteniendo las ganas de regresar para darles a los tres su merecido, más no sea para devolverles una ínfima cuota del dolor que le provocaron.


    Ya estaba en la vereda, a punto de subir a su vehículo cuando Esteban la tomó del brazo y le suplicó escuchara las explicaciones que tenía para ofrecer; como si su vida dependiera de ello. Sin embargo, aunque se moría por ser testigo de los burdos intentos por maquillar la realidad, no pudo privarse de la satisfacción de asestarle una bofetada enérgica, de esas que son impulsadas por una ira contenida que viene de lo más profundo de las entrañas.


    Esteban no lo vio venir.


    Delante de decenas de transeúntes que deambulaban por la calle, el eximio representante de estrellas cayó pesadamente, volteado por la versión Bierhoff de un uppercut de derecha que se hundió profundo en su mejilla izquierda hasta dejarlo noqueado en el suelo. Alrededor de un minuto después, cuando por fin logró incorporarse, reclamó su derecho a réplica y, por ende, la posibilidad de excusar sus acciones.


    —¿Acaso te volviste loca? —preguntó masajeando su cachete adolorido.


    —Lo sé todo Esteban —respondió con una sonrisa que tenía mucho de descarga emocional—. Sé quién era esa mujer en tu oficina y el dinero que estuvieron depositando en su cuenta.


    —Sí, esa mujer era Susan Shevetina, la tía de Keisi; y sí le depositamos trescientos mil dólares en su cuenta bancaria.


    —Esta vez fuiste demasiado lejos, nunca te voy a perdonar.


    —¿De qué estás hablando Ellen? —preguntó frunciendo el entrecejo.


    —Querías deshacerte de ella, querías arrancarla de mi vida y…


    —¡Aguarda un momento! —interrumpió vehemente—. ¿Crees que yo contraté a esa señora para que reclamara la tenencia de la niña?


    —¿Por qué otra cosa le pagarías?


    —Tal vez, si no hubieras salido corriendo y, sobre todo, no me hubieses golpeado delante de la gente, entenderías que todo esto lo hago por ti.


    —No te entiendo…


    —Susan Shevetina no quiere a Keisi; o mejor dicho, la quiere como moneda de cambio.


    —¿Disculpa? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Sabe quién eres, conoce las bondades del imperio que supiste construir y está dispuesta a no reclamar la tenencia si le damos lo que pide.


    —¿Estás diciéndome que ese dinero…


    —Fue un pago anticipado para que desista en su reclamo —interrumpió con una sonrisa.


    —No sé si puedo confiar en ti.


    —Pues, debes hacerlo; aún no te dije el monto total que pidió para no hacer de esto un escándalo público.


    —¡Esto es una extorsión! —vociferó impotente—. La jueza debe enterarse y de seguro…


    —Aunque fallara a tu favor —suspiró—, Susan no descansará hasta hacer de tu vida un infierno en los medios de comunicación. Tú no quieres eso, Keisi no necesita eso.


    —Entonces dime cuánto quiere para alejarse para siempre de nuestras vidas. Tengo el dinero, puedo pagar.


    —Veinticinco millones.


    —¿Disculpa? —preguntó abriendo enormes sus ojos.


    —De momento, la mantenemos calma en su madriguera, pero pronto deberemos hacer una erogación mayor o se nos puede ir de las manos.


    —¿Y por qué estaban brindando cuando yo llegué?, ¿acaso les parece divertido?


    —Se alegró de ver los pagos en su cuenta; y tuvimos que prometerle que muy pronto saldaríamos el número de su felicidad.


    —¿Por qué hacerlo a mis espaldas? —preguntó con un nudo en la garganta.


    —Quería evitar que pasara justo lo que sucedió —resopló—. Sabía que desconfiarías de mí; siempre lo haces últimamente.


    —Tengo motivos de sobra para continuar reticente.


    —Yo siempre te dije la verdad —susurró tomándola de los hombros—; a veces fui muy duro, otras un tanto cruel, pero siempre con la verdad. En cambio otros amigos tuyos…


    —¿De qué estás hablando? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Supongo que te enteraste por el asistente social —sonrió—. Ese sujeto no da puntada sin hilo; te manipula, juega con tu mente.


    —No sabes lo que dices…


    —Viniste a mi oficina, te dejaste llevar por una idea preconcebida, una que el malnacido de Alejandro instaló en tu cabeza y luego, como corolario de una tarde infame, me golpeaste en el medio de la calle como si en lugar de una mujer fueras un violento boxeador.


    —Solo dile a esa señora que no estoy dispuesta a comprar a Keisi como si fuera un objeto, una mercancía.


    —Pero antes dijiste que tenías el dinero para pagar…


    —Ahora ya no quiero —sentenció apretando los puños, furiosa—, lucharé por mi hija en la corte; contra su tía, contra la jueza, contra el mundo entero si es necesario.


    —¿Estás lista para soportar las llamas del infierno?


    —Si de eso depende mi vida con Keisi, entonces que así sea.


    


    


    

  


  
    XIII

    Entre el amor y el abismo


    —¿Recuerdas a mi amigo Astor Cleminic? Inaugura un restaurante de lujo sobre la onceava avenida y, por supuesto, hice reservación para nosotras.


    —Sofí en verdad me encantaría ir, pero sabes que estoy atravesando un mal momento y…


    —No vine hasta aquí para oír tus excusas —interrumpió vehemente—; vas a ir a cenar conmigo, quieras o no.


    —¡Te odio! —respondió esbozando una mueca parecida a una sonrisa—. Sabes que detesto salir de improviso; aunque, pensándolo bien, todo en las últimas semanas me ha ocurrido sin previo aviso.


    —Relájate Ellen, ya verás que será una noche inolvidable.


    —¿Cómo debo vestirme?


    —Para matar, como si fueras una asesina en serie acechando a su próxima víctima.


    —¿Disculpa? —preguntó frunciendo el ceño—. Creí que dijiste que íbamos a una cena, no a un club.


    —Tal vez después vayamos a bailar, quién sabe lo que depare la noche.


    —Estás loca de remate.


    —Últimamente solo nos juntamos para hablar de nuestros problemas; el año pasado fue la pelea entre mi padre y mi tío por esa casa en el campo, este año el insufrible de Esteban y la hermosa de Keisi; ¿pero qué pasó con nuestra diversión? —preguntó abriendo los brazos de par en par—. Somos dos mujeres jóvenes, bonitas, libres, en busca de una frenética y romántica aventura y debemos obrar en consecuencia.


    —Acepto ir a comer porque tienes las reservaciones, pero no puedo ir a bailar; debo volver temprano.


    —Estoy segura de que tu madre estaría muy feliz de llevar a su nieta a dormir a su casa una noche.


    —¿Nunca te rindes, verdad? —preguntó resignada.


    —A las 8.30hs en punto te espero en la mesa; ya verás que no te arrepentirás.


    Amén de las giras promocionales de su trabajo o las escapadas fugaces con Keisi a algún paisaje recóndito del país, Ellen llevaba tiempo sin codearse con las luces de la noche, recluida en una prisión que le vedaba cualquier asomo de mundano placer.


    Estaba falta de práctica. Tal vez por eso, a pesar de tener el guardarropa más extenso de la ciudad, tardó más de tres horas en escoger el atuendo correcto, ese que hace que todos volteen a mirarte, mezcla precisa entre osadía y elegancia, con la pizca justa y necesaria de provocación.


    Asunto resuelto. Tras elegir los zapatos de tacón y los complementos adecuados, estaba lista para que Simon, su chofer, la llevase a su cita impostergable y disfrutar hasta que saliera el sol sin reglas ni complejos.


    A la hora señalada, ni un minuto antes ni uno después, Ellen Bierhoff arribó al Diamante Nocturno enfundada en un vestido de encaje con transparencias en color granate y se dirigió a la recepción para anunciarse y comenzar la velada.


    —Buenas noches señorita, ¿tiene reservación?


    —Sí, está a nombre de Sofía Poulsen.


    —Le pido mil disculpas —dijo la empleada con el rostro desfigurado, pálida, a una brisa de desvanecerse—, entre tanto movimiento por la inauguración, no me percaté de que era usted; lo siento muchísimo.


    —No hay problema —respondió sonrojada—, no pretendo un trato especial.


    —Si el dueño sabe que la hice esperar, me despedirá.


    —Olvídalo, soy una más y tú solo haces tu trabajo.


    —El chico de allí tomará su abrigo y la llevará hasta la mesa; que tenga una noche mágica y gracias por elegirnos.


    Antecedida por un encargado, Ellen podía sentir, al caminar, las miradas lascivas de los comensales sobre su espalda y se sonreía de solo pensar en las fantasías que inundaban las mentes impúdicas de los ilusos. Sin embargo, al llegar a la mesa 35, la más exclusiva del restaurante, su semblante palideció y un cosquilleo extraño se apoderó inclemente de todo su cuerpo.


    —¿Qué significa esto? —preguntó abriendo enormes sus ojos avellanas; boquiabierta.


    —A mí me parece la antesala de una cena —respondió Alejandro mientras se paraba para acomodar la silla de su cita sorprendida.


    —No estoy entendiendo bien —sonrió nerviosa—, se suponía que me encontrara con mi amiga Sofía.


    —Ella pensó, de forma atinada, por cierto, que si te decía la verdad no hubieras aceptado.


    —¿Dices que te confabulaste con mi mejor amiga para tener una cita conmigo?


    —Y no me disculparé por eso —sonrió mientras un mozo llenaba sus copas de champagne.


    —Dame una sola razón para no irme en este preciso instante.


    —Puedo darte miles, pero me atreveré a decir que a pesar de estar molesta por sentirte un juguete del destino, en el fondo sabes que venir fue la decisión más acertada de tu vida.


    —¿Nunca dejas de ser arrogante?


    —¿Y tú jamás dejas de ser tan hermosa?


    —Si hubiera sabido que cenaría contigo, me hubiese puesto otro vestido; algo más casual.


    —Pues, entonces me alegro de haberte engañado —sonrió—. Te ves espléndida.


    —Tú tampoco estás mal.


    —Gracias, hago lo que puedo.


    —Aunque el cuello de tu camisa…


    —¿Qué tiene?


    —Ven, acércate —susurró.


    Sin perder ni medio segundo, Alejandro acató las órdenes de Ellen sin chistar y se arrodilló frente a ella, como quién está a punto de declarar su amor, solo para sentir la tibieza de sus manos.


    —Listo, me siento un hombre nuevo —bromeó mientras regresaba a su silla.


    —No hacía falta que te arrodillaras.


    —¿Entonces qué dices, cenamos?


    Nada jamás volvería a ser lo que fue alguna vez. Allí sentados, frente a frente, sin poder dejar de mirarse, atraídos por una fuerza invisible que desnudaba sus sentimientos hasta volverlos vulnerables, los dos se permitieron la conexión tantas veces censurada mientras se dejaban conducir por el filo peligroso y tentador de una noche que invitaba a trasgredir los límites sin medir las consecuencias que, para bien o mal, sobrevendrían con el alba.


    —Le debo a Sofía una caja de bombones —sonrió—, creí que te irías corriendo al darte cuenta de que era yo quien esperaba por ti.


    —¿Tú, el hombre más arrogante que conocí en mi vida, estabas falto de confianza? —tiró mordaz.


    —Eres muy testaruda y temía que te fueras sin siquiera saludar. De hecho, ya podía imaginarme corriéndote por el restaurante, rogándote que te quedaras.


    —Eso sí sería muy vergonzoso, para ambos.


    —¿No me crees capaz?


    —Estoy empezando a creer que nada te detiene —sonrió—, y aunque me saques de quicio y el noventa por ciento de las veces quiera asesinarte, supongo que me agrada tu perseverancia.


    —¿Quieres una lista de las cosas que me agradan de ti?


    —Sería bueno oírlo ya que lo único que haces es decirme terca o testaruda.


    —Eres inteligente, decidida, tenaz —comenzó mientras la veía fijo a los ojos—. Jamás te detiene lo que digan los demás, ni volteas a mirar atrás cuando emprendes el viaje. Tu presencia provoca alegría donde quiera que vayas, incluso pude notar que a las personas se les dibuja un sonrisa instantánea cuando tú estás cerca. Eres un imán, y aunque ahora pienses que solo atraes problemas, en el fondo sabes que la hipnosis que produce tu mirada es capaz de poner al mundo de rodillas, hincado a tus pies.


    —Ni siquiera sé qué responder a eso —farfulló sonrojada, esquivando la mirada, víctima de un ardor intenso que se deslizaba suave por su sangre.


    —La verdad no se responde, se escucha.


    —¿Y qué sucede si pienso que enloqueciste y lo que dices no tiene ningún sentido o correlato en la realidad?


    —No me quiero arrepentir de callar cuando debí haber gritado —dijo tomándola fuerte de las manos—, prefiero pecar de atrevido y no condenarme por cobarde.


    —Alejandro yo…


    —Tal vez nunca tenga otra oportunidad de pronunciar las palabras que a duras penas traducen lo que siente el corazón desde el primer día que te vi —interrumpió—. No logro quitarte un segundo de mi mente, ya ni siquiera logro conciliar el sueño, víctima de un insomnio salvaje que se burla de la ansiedad por rozarte la piel.


    «No creas ni por un segundo que es fácil esta confesión, pero me niego a vivir con la duda de lo que pudo ser cuando estuvo en mis manos el poder remediar el silencio que se apodera de mi soledad toda vez que imagino el milagro de una vida a tu lado, perdiéndome en los confines de tu cuerpo mientras observo el mundo a través de tus ojos o, simplemente, dejándome cautivar por el perfume que derrocha tu pelo al amanecer, justo antes del primer café de la mañana.


    Sé que es una locura, el delirio de un ingenuo que está dispuesto a seguir tus huellas sin importar que conduzcan al paraíso de tus labios o a la hoguera helada de tu ausencia. ¿Y sabes por qué estoy dispuesto a soportar el castigo cruel de un espejismo que me arrebate para siempre la primavera o me envuelva en la sórdida sombra de las tinieblas? Te amo. Sí, te amo y te amaré incluso en estado de amnesia terminal, y ni siquiera me importa si tu cielo me da la oportunidad de sanar las heridas que anidaron grises en el alma; me basta la fotografía de un instante juntos en tus sueños o la promesa inaudita de encontrarnos detrás del reloj para engañar a la fiebre que me mantiene prisionero de un deseo tan placentero como el vértigo de decir adiós luego de explorar, sin tu permiso, el fuego de tu almohada cuando duermes.


    —Solo me conoces haces dos semanas —objetó como pudo, bebiendo de un sorbo su copa de champagne, buscando disipar el calor que se apoderó violento de su cuerpo.


    —Me declaro culpable de quedar atrapado entre la dulzura de tu voz y el encanto de tu vanidad —respondió elevando las pestañas—. Jamás pensé que el amor de un hombre por una mujer pudiera exceder las barreras infranqueables de la devoción, pero si voy a quedar a merced de tu compasión o rehén de tu brillo infinito, entonces es necesario que sepas que gobiernas por completo mis sentidos y estoy listo, si así lo quieres, para deambular inerme entre tus emociones más arcanas y esconder hasta de ti la llave que abre el cofre de tus pasiones.


    «No pondré ninguna excusa ni pretenderé que la fortuna de amarte está exenta de sufrimiento, pero qué más da, que sea lo que Dios quiera. Es más bien la ironía de atreverse a surfear en el desierto o nadar en verdes praderas hasta sumergirme, con tus alas, en un océano de placer que solo aumentará la sed de besarte una vez más. Pero, aunque suene desolador, te garantizo que es mejor que lidiar con la enfermedad de extrañarte a cada segundo, sobreviviendo al espejo que refleja tu sonrisa cuando bailas en mis sueños, sin que pueda tocarte, recordándome que otra vez llegué tarde a la bendición de morder tu malicia.


    —Creo que estás absolutamente loco —dijo Ellen mientras secaba unas lágrimas traviesas que escapaban de sus ojos, amenazando el maquillaje.


    —Solo tú y yo esta noche, nada más.


    —De acuerdo, pero mañana haré de cuenta que eres el mismo altanero de siempre.


    —¿Y quién dijo que mañana tú dejaras de ser la mujer más testaruda sobre la faz de la tierra?


    El tiempo voló entre anécdotas vergonzosas y sonrisas genuinas que alimentaban un vendaval de sensaciones que, de a poco, se agolpaban confusas detrás de los susurros incesantes que los incentivaban a vivir la noche como si fuera la última, la antesala de una despedida sin mañana que, sin embargo, tenía todo por explorar.


    —Creo que solo quedamos tú y yo, tal vez debamos irnos.


    —¿Lista para continuar la aventura?


    —Es algo tarde y no estoy segura de…


    —Sofía me dijo que te encanta la música de los 80s —interrumpió.


    —¿Pensaste en todo, cierto?


    —Pensé en ti, así que supongo que pensé en todo lo que me importa en esta vida.


    —Eres tan dulce que me niego a creer que es verdad.


    —Déjame pagar la cuenta y luego iremos a Retromil, muero por verte bailar.


    —Alejandro —susurró—, no te miento si te digo que está siendo la mejor noche en mucho tiempo, pero este lugar es muy costoso y no puedo aceptar que pagues la cuenta.


    —¿Estás bromeando? Yo te invité, yo me haré cargo, tranquila.


    —No soy tonta; además, por si lo olvidaste, este es mi mundo. Puedo notar que solo el cubierto cuesta una fortuna y aunque sé que tienes el dinero, me sentiría terrible.


    —¿Propones que nos escapemos sin pagar? —preguntó mordaz.


    —Deja que yo pague la cuenta, tú me hiciste muy feliz y eso es más de lo que pudiera pedirle a la vida en este momento.


    —Sabía que tendríamos esta discusión —sonrió mientras se ponía de pie—, eres terca hasta para salir a cenar.


    —¿Entonces no te ofendes si me hago cargo esta vez?


    —Pagué hace más de una hora, cuando fingí hacerle una pregunta al dueño en la recepción —dijo mientras corría la silla de Ellen para ayudarla a levantarse, galante.


    —¿Sabes que te odio desde lo más profundo de mi ser?


    —Mientes, pero tengo la fórmula para aplacar tu enojo.


    —Lo dudo…


    —Dicen que bailando se olvidan las penas, los problemas y también los rencores.


    —¿Crees que estarás a la altura de esta eximia bailarina? —preguntó mordaz, mientras le acariciaba la cara con una pizca de lujuria.


    —Te sorprendería lo buen partenaire que puedo llegar a ser.


    Aprovechando que Simon se había dormido sobre el volante del auto, esperando como siervo a su Señora, Ellen y Alejandro se escabulleron sigilosos, tomados de la mano, hasta caer de lleno en el postre de una velada tatuada para siempre en sus corazones. En la puerta de Retromil, un club de fachada elegante y acordes melancólicos, los dueños echaron alfombra roja para una visita tan grata como inesperada. Sin pagar entrada y con la barra a su entera disposición, la flamante pareja, a falta de un término mejor, se hizo espacio en la pista y no pasaron ni cinco minutos hasta que los presentes cedieran el centro de la escena a una mujer que sudaba sensualidad y extendía sus alas al compás de I will Survive, mientras el mundo a su alrededor contemplaba el vaivén de su cintura agitarse y acompañaba con palmas tan graciosa destreza.


    Era apenas el inicio de una madrugada que indefectiblemente terminaría por bloquear las salidas a dos fugitivos que, sin embargo, no tenían ninguna intención de escapar. A merced de un sentimiento profundo como la noche misma, meciéndose al ritmo de Total eclipse of the heart, dejándose seducir por Heaven o simplemente acurrucados a galope de Right here waiting, no pudieron -ni quisieron- controlar las ganas insoportables de confundirse en un beso eterno que los transportó más allá de las canciones, liberando por completo la pasión que los aprisionaba, devorándose hasta asfixiarse de placer; como si el mañana fuera apenas un destello que no valía la pena caminar. Todo se reducía al aquí y ahora. Nada más que el presente importaba en las bocas entrelazadas de dos locos kamikazes que se incendiaban a la vista de todos, inmersos en una lujuria que reclamaba mucho más que tiernas caricias.


    —¿Me cumplirías un sueño? —preguntó Ellen con una sonrisa gigante.


    —Hago lo que me pidas —asintió—. ¿Qué tienes en mente?


    —Espera aquí.


    Sin ninguna explicación, la estrella más brillante de la noche abandonó la pista y se perdió entre la multitud que continuaba embelesada con los lentos de antaño. De repente, la música se detuvo en seco y antes que los bailarines pudieran esbozar una queja, las luces se encendieron por completo y mientras la figura de Ellen emergía atractiva, el Dj largaba Time of my life y desataba un frenesí en los corazones más nostálgicos.


    —¿Tú pediste esta canción? —preguntó mientras la recibía en el centro de la pista.


    —Ahora demuéstrame que eres un buen partenaire.


    Luego de ensayar con éxito el famoso salto que inmortalizó la coreografía, era hora de avanzar o decir adiós; pues, aunque temblaran de miedo de cara al porvenir, en el fondo eran conscientes de que habían traspasado la frontera de la mera amistad y no existían fórmulas mágicas que borraran con el codo lo que escribieron con los labios o tachara con olvido lo que forjaron perpetuo.


    Sin embargo, las repercusiones de una noche mágica, soñada, ideal, no tardaron en hacerse presentes, dejando en evidencia que no todos compartían la buena nueva ni estaban dispuestos a tolerar el mínimo atisbo de felicidad en una historia que, a su juicio, no tenía ni pies ni cabeza y se trataba apenas de un capricho momentáneo, un arrebato de libertinaje que buscaba apaciguar la fiebre de dos cuerpos en franca ebullición.


    Por eso, sin tiempo que perder, abombada por la noticia que comentaba el mundo entero, Carolina sabía que no podía permanecer de brazos cruzados si pretendía mantener viva la esperanza de regresar a los brazos de Alejandro alguna vez. Ni lerda ni perezosa, con los ojos prendidos fuego y una ira que se dibujaba explicita en su rostro desfigurado, se apersonó en la casa de su ex con el único objetivo de iniciar la operación reconquista. Hecha una tromba, como estaba, se aventuró sin permiso ni bien vio la puerta entornarse y se despachó con uno de sus ya célebres melodramas, a la espera de sensibilizar a un hombre curtido y reacio a las extorsiones.


    —¿En serio me cambiaste por esa? —vociferó abriendo los brazos de par en par—. ¿Cómo pudiste hacerme una cosa así, romper mi corazón y desechar mis sentimientos?


    —Buen día Carolina, para mí también es un gusto verte, gracias por preguntar.


    —No tengo tiempo para formalidades —se exasperó—, vine a que me des una explicación de tus traicioneros actos y a darte la posibilidad, una más, de volver a mi lado antes de que sea demasiado tarde.


    —¿Acaso estuviste bebiendo? —preguntó mientras se calzaba la remera y se desperezaba luego de un sueño corto pero reparador.


    —Ella no es para ti Alejandro, te cambiará por otro cuando te descuides. Yo conozco bien a las de su clase, esas ricachonas gustan divertirse de tanto en tanto con juguetes nuevos, pero los desechan una vez que los exprimen hasta las entrañas.


    —¿Estoy equivocado o tú te pusiste de novia con un señor mayor, solo por el tamaño de su billetera?


    —Sí, estás muy equivocado —farfulló con los brazos en jarra, desafiante—. Cuando conocí a Miroslav fue un momento de suma vulnerabilidad, intentaba superar el daño de nuestra ruptura y me dejé abrigar por los primeros brazos que me proporcionaron una cuota de cariño.


    —¿Segura que no fue por su jet privado y mansiones en el caribe? —preguntó mordaz.


    —No negaré que saqué provecho de ser su princesa por un tiempo, pero las fantasías se terminan cuando chocan de frente con la realidad. ¿Y sabes cuál era la realidad? Yo estaba, y aún estoy, perdidamente enamorada de ti; y odiaría ver que tuvieras que atravesar una situación similar a la mía para llegar a la misma conclusión. ¿Ya perdimos demasiado tiempo, no lo crees?


    —Estoy enamorado de Ellen, esa es la verdad.


    —¡Mentira! —vociferó mientras destrozaba contra el suelo un florero ornamental—. Ella te hechizó, no sabes lo que dices.


    —¿Sería mucho pedir que fueras a tu casa a explotar tus rabietas?


    —Ella es una estrella, te opacará con su luz hasta que no quede nada de ti.


    —Sé perfectamente quién es y estoy dispuesto a correr el riesgo.


    —¿Acaso te parece heroico vivir a la sombra de una mujer que apenas conoces? —preguntó frunciendo el ceño—. ¿Ya pensaste cómo lidiarás con la prensa, sus fans, su tonta hija y los miles de problemas que te comprarás por seguir adelante con el capricho? Ese mundo te destruirá, lo sabes.


    —Mi corazón ya la eligió, es la mujer que siempre soñé y no voy a renunciar.


    —Eres un tonto si crees que esa relación tendrá futuro —sonrió—. Su familia nunca lo permitirá.


    —¿Por qué lo dices, acaso los conoces?


    —¿Piensas que su madre o hermana querrán compartir contigo la fortuna que amasó la repostera? ¡Son unas avariciosas! —Vociferó—. ¿En serio crees que permitirán que la fuente de su riqueza, inmaculada princesa de cuento de hadas, se rebaje hasta un empleado de poca monta, un cocinero frustrado que es incapaz de poner su propio restaurante porque teme no poder pagar el crédito? ¡Despierta amor mío! Ella es un elefante, una manada de elefantes, y tú apenas una libélula.


    —Aunque tuvieras razón, aunque nuestros mundos no congeniaran, no volveré a estar contigo; ya no siento nada por ti. ¿En qué idioma debo decírtelo para que lo entiendas? —preguntó abriendo los brazos de par en par.


    —Pero volverás a sentirlo, ya verás.


    —Lo lamento Carolina, pero ya es tiempo de que salgas de mi vida de una vez por todas —dijo mientras abría la puerta, enseñándole la salida.


    —No querrás hacer eso, tú sabes lo mala que puedo ser cuando me lo propongo.


    —¿Debo asustarme? —sonrió.


    —Si no te alejas de ella por las buenas, entonces tendrá que ser por las malas.


    —¿Ahora me amenazas?


    —Haré lo que tenga que hacer con tal de alejarte de esa mujerzuela —se excusó con rabia—. Y si tú te niegas a entrar en razón, quizá deba recurrir a la inteligencia de tu media naranja.


    —Escúchame bien —clamó sujetándola con fuerza del brazo—, no te atrevas a inmiscuirte en la vida Ellen; tú no eres la única que puede ser despiadada cuando se lo propone.


    —Suéltame el brazo, me lastimas.


    —No te acerques a ella.


    —Prefiero mil veces ser el blanco de tu aborrecimiento, antes que verte caminando a su lado.


    —Estás enferma —concluyó impotente.


    —Sí, enferma de amor por ti.


    —¿En serio crees que puedes hacer algo para separarnos? —preguntó frunciendo el ceño—. Ni tú ni nadie podrá apagar lo que sentimos.


    —Eso ya lo veremos bonito mío, ya lo veremos.


    —¿Por qué de pronto te obsesionaste conmigo? —preguntó abriendo los brazos de par en par, dando un portazo—. No nos vimos en veinticuatro meses y de pronto regresas decidida a destruirme la existencia.


    —Volví porque entendí que lo único que necesito para ser feliz son tus besos, tus caricias; y porque aún estamos a tiempo de hacer realidad el sueño de una familia numerosa.


    —¿Ya olvidaste que tu novio ruso envió a dos matones a secuestrarme y por poco me matan? —preguntó frunciendo el ceño—. Tal vez deberíassolucionar tus líos amorosos antes de presentarte en mi casa con reclamos absurdos.


    —Nada me une a Miroslav, pero qué puedo hacer si no acepta un no como respuesta; está obsesionado.


    —Una situación que me suena muy familiar —sonrió—. ¿Te das cuenta que eso es exactamente lo que pasa entre nosotros? Te rehúsas a aceptar que todo acabó y estás dispuesta a arruinar mi vida en tu viaje a la demencia.


    —¿Escuchaste alguna vez la frase, serás mío o de nadie más?


    —Tienes toda la vida por delante; encontrarás alguien que te haga feliz.


    —Ese no es el problema, ya lo encontré —sonrió—, pero se niega a ver el amor que lo rodea y prefiere zambullirse en un océano oscuro de frivolidad.


    —¿Por qué proyectas en mí todas tus falencias?


    —Te lo preguntaré por última vez, ¿te alejarás de Ellen Bierhoff sí o no?


    —Ni siquiera después de muerto.


    —Interesante respuesta —susurró—. Yo misma me encargaré de cavar tu fosa.


    En la otra esquina, en el reverso de la historia, Esteban se presentaba en casa de Ellen completamente abatido, en la búsqueda de una explicación que paliara lo que a su juicio era una traición irreparable que se incrustó directo, sin miramientos, en su agonizante corazón.


    —¿Y ahora qué me dirás?


    —No tengo nada que decir.


    —Pasé las últimas semanas preguntándote si te habías involucrado con ese ladrón disfrazado de carmelita descalza y una y mil veces dijiste que no.


    —Cuando lo negué era cierto —respondió con un nudo en la garganta—, pero no me excusaré por lo que sucedió ayer.


    —¿Rompiste mi corazón en mil pedazos y no tienes nada para decir? —preguntó entre lágrimas adoloridas—. Ni siquiera te importó cómo me dejaba tu desenfreno a los ojos del mundo.


    —¿Qué quieres decir?


    —Las fotos y videos de ustedes besándose como dos degenerados, coparon todos los portales habidos y por haber.


    —¿Y en qué te afecta a ti?


    —¿Lo preguntas en serio? —preguntó mientras abría y cerraba los puños y se dejaba embeber por la furia que recorría su cuerpo de pies a cabeza—. ¡Nadie sabía de nuestra ruptura y ahora tú pareces una adultera lujuriosa y yo el sujeto con la cornamenta más grande que la historia recuerde!


    —Dile a tus amigos de la prensa que llevábamos semanas separados y listo.


    —¿Acaso crees que es un juego? —preguntó frunciendo el ceño—. Tal vez tú seas una zorra desagradecida pero yo tengo una imagen que mantener.


    Como era de esperarse, al calibre de tamaño comentario le sobrevino una respuesta de igual tenor. La bofetada de Ellen estrellándose contra la mejilla izquierda de Esteban fue el corolario de una discusión en alza que se perdía en la hostilidad de un rencor inusitado.


    —No sabes lo que acabas de hacer —susurró.


    —Ya no me asustan tus amenazas.


    —¿Quieres que mencione las mil formas en las que puedo arruinarte?


    —Solo atrévete —respondió desafiante.


    —Sabes que sería incapaz, nunca te pagaría con la misma moneda.


    —Nuestra relación terminó mucho antes de Alejandro y lo sabes.


    —Pudimos haberla reflotado si él no te hubiera engatusado y si tú no estuvieras ansiosa por revolcarte con el primero que te sonríe.


    —Sal de mi casa y no regreses más —dispuso con un nudo en la garganta, haciendo un esfuerzo denodado por mantener la compostura.


    —Lo haré, pero tú puedes empezar a despedirte de Keisi.


    —¿En serio me dañarías usándola a ella? —preguntó frunciendo el ceño.


    —No me culpes a mí, tú eres la que se esfuerza por servirle en bandeja la tenencia a su tía.


    —Eso no es cierto, amo a Keisi y…


    —¿Con quién pasó la noche mientras tú te exhibías en un club de poca monta? —interrumpió vehemente.


    —Eso es injusto; solo fue una vez, no salgo todas las noches.


    —A la jueza no le importarán tus excusas de embustera —sonrió—. Resulta obvio, para cualquiera, que te atraen más las fiestas que cuidar a la pequeña desamparada. Máxime cuando todo el mundo se entere que sobornaste a su tía para que no reclamara lo que por derecho le corresponde.


    —¿Qué? —preguntó abriendo enormes sus ojos—. Tú dijiste que ella fue quién pidió dinero…


    —Pero la gente no lo sabe —respondió con una sonrisa—. Por suerte estoy dispuesto a que eso nunca salga a la luz.


    —¿Qué quieres de mí? —preguntó resignada, literalmente contra la espada y la pared.


    —Termina tu relación con el asistente social y yo me encargo de Susan Shevetina. Tú decides Ellen; o te quedas con ese malnacido de Alejandro o con la revoltosa de Keisi. No hay lugar para los dos.


    


    

  


  
    XIV

    Sin paraíso


    Era, sin duda, una de las semanas más agitadas de toda su vida. No había escrito un nuevo libro, tampoco subido ninguna receta innovadora, ni mucho menos convocado una firma de autógrafos u organizado los ya famosos cursos exprés que tanto la emocionaban. Sin embargo, hacía tiempo que su vida privada era el pasatiempo favorito de los paparazzi y aquella noche de ensueño que vivió junto a Alejandro, no pasó desapercibida a los ojos siempre despiertos de los carroñeros nocturnos que no tardaron en hacer del romance fugaz, la novela de fin de año.


    Por eso, aunque tomaba las precauciones más disparatadas o exageradas, Ellen no podía poner un pie fuera de su casa sin tener que lidiar con decenas de reporteros que aguardaban agazapados corroborar su estado emocional.


    Así las cosas, refugiada en su cocina, sin poder siquiera concentrarse para hacer un bizcochuelo, su mente deambulaba entre las palabras que resonaron en aquel restaurante y los besos que la estremecieron hasta quemarle la piel al compás de los lentos, envuelta en los brazos tibios de un hombre que la hacía sentir especial, única, feliz.


    Por desgracia para ella, el momento que rememoraba atontada, fue interrumpido, como siempre, por el timbre que se había transformado en una suerte de pájaro de mal agüero que se empeñaba en provocarle insufribles dolores de cabeza.


    No fue la excepción.


    Luego de asegurarse de que no se trataba de un periodista osado, se apresuró para recibir a una mujer que sollozaba adolorida, víctima de un tormento que no la dejaba respirar.


    —¿Puedo ayudarte en algo?


    —Temo que eres la única que puede hacerlo.


    —Entonces te escucho —dijo con un gesto adusto, escondida detrás de la puerta.


    —Me llamo Carolina Fergusson, tal vez hayas oído de mí en estos últimos días…


    —No que recuerde…


    —¿Te dice algo el nombre de Alejandro Thalson?


    —¿Ocurrió algo con él? —preguntó frunciendo el ceño, con sincera preocupación.


    —Depende del punto de vista, supongo.


    —¿A qué te refieres con eso? Me temo que no estoy entendiendo de qué se trata esta visita.


    —Soy su novia —respondió con un nudo en la garganta, mientras llevaba las manos a su vientre—, y estoy embarazada.


    La noticia cayó más que como un baldazo de agua helada, como una bomba atómica que detonaba en lo más profundo del corazón de Ellen que, una vez más, veía sus ilusiones hacerse añicos y su mundo idílico, paradisiaco, desvanecerse en las tinieblas del ocaso.


    Con una rabia incontenible, pero deseosa de conocer los pormenores de un secreto muy bien guardado, abrió la puerta de par en par e invitó a Carolina a tomar un té y anoticiarse, hasta el más mínimo detalle de una historia que, sin quererlo, la tenía como la protagonista villana.


    —Cuando vi las fotos y los videos de ustedes dos besándose, casi me da un infarto.


    —Te juro que no tenía idea de tu situación; de hecho, ni siquiera sabía que Alejandro estaba en pareja, de lo contrario, jamás me hubiera involucrado.


    —No te preocupes, por lo visto te engañó a ti también —respondió mientras le daba un sorbo a la infusión de tilo.


    —Hace unos días, no recuerdo el contexto o a cuento de qué, se refirió a ti como su ex novia.


    —Entonces sí te habló de mí.


    —Dijo que era una relación pasada —se excusó.


    —Por lo visto eso soy desde que llevo su hijo en mi vientre —susurró mientras se quebraba hasta romper en llanto.


    —¡Cómo pude ser tan estúpida! —vociferó Ellen tomándose la cabeza—. Ni siquiera sé qué decir o hacer para calmar tu sufrimiento.


    —Solo vine hasta tu casa para que estuvieras al tanto de mi situación y pedirte, de mujer a mujer, que no alejes a un padre de su pequeño.


    —Quédate tranquila, no volveré a hablar con ese embustero en toda mi vida.


    —Aquí traje la ecografía —farfulló mientras sacaba un sobre papel madera de su bolso—, para que veas que no miento. Puede que aún no se me note, pero estoy casi de 14 semanas.


    —No sé cómo disculparme, me siento terrible.


    —Soy una ferviente admiradora tuya y sabía que no eras una rompe hogares inescrupulosa que se nutre de amantes furtivos; que se trataba de un malentendido. ¿Te imaginas a la prensa acusando a Ellen Bierhoff de zorra o mujerzuela? —sonrió.


    —Sí, puedo imaginarlo —dijo abriendo y cerrando los puños, con una cólera que la abrumaba.


    —Por suerte aclaramos todo y no hay necesidad de hacer un escándalo…


    —No quiero entrometerme —interrumpió—, ni mucho menos decirte cómo obrar pero, ¿estás segura de permanecer con un hombre que se pasea como casanova y finge soltería para atraer a otras mujeres?


    —Quiero matarlo, lo admito —respondió esbozando una sonrisa—, pero nunca había hecho nada parecido en el pasado, me gusta pensar que la noticia sorpresiva de la llegada de nuestro bebé lo desconectó de la realidad.


    —¿Hay algo más que pueda hacer por ti? Lo que sea, solo dímelo.


    —Si es niña la llamaremos Ellen —dijo mientras se paraba del sillón para emprender la retirada—, es un hermoso nombre.


    —Es muy considerado de tu parte —respondió tragando saliva, con la ira apoderándose de cada uno de sus músculos.


    —Sé que Ale estará de acuerdo.


    Era apenas el plato principal, la antesala de un postre que, como la venganza, se disfrutaba frío y con una considerable ración de malicia en su relleno.


    Así, luego de acumular todo el odio que su cuerpo soportaba, cuando Alejandro se escabulló al amparo del anochecer, con la intención de continuar lo que dejaron pendiente días atrás, estaba lista para recibir con los brazos abiertos al traidor que se divirtió conquistándola para luego apuñalarla por la espalda sin miramientos ni piedad.


    —Lamento venir tan tarde, pero recién ahora los periodistas se cansaron de hacer guardia en tu puerta.


    En ese instante, sin siquiera devolver el saludo, Ellen se despachó con una bofetada que se hundió violenta en la mejilla izquierda de Alejandro.


    —¿Acaso te volviste loca? —preguntó con los ojos desorbitados, sin comprender lo que pasaba.


    —Lo sé todo…


    —¿De qué estás hablando?


    —¿Cuánto tiempo pensabas que podías ocultarme una cosa como esa? —se exasperó—. ¿Creíste que sería divertida una última aventura antes de dedicarte ciento por ciento a tu familia, verdad?


    —Ellen cálmate —dijo con las palmas hacia abajo—. Te juro que no entiendo ni media palabra de lo que dices.


    —Ella vino a verme esta mañana —sonrió—, me mostró la clase de basura que eres.


    —¿Quién vino a verte?


    —Tu novia Carolina…


    —¿Carolina estuvo acá? —preguntó atónito.


    —Y no vino sola…


    —Sigo sin entender…


    —Vino con tu hijo.


    —¿Disculpa? —preguntó pálido, con los ojos desorbitados, a punto de desvanecerse.


    —¡Está embarazada de tres semanas y media! —vociferó—. ¿Cómo pudiste engañarla de modo tan descarado?


    —Tiene que haber un error —sonrió nervioso—. Sí, eso debe ser, un enorme, un gigantesco malentendido.


    —Me mostró la ecografía —dijo resignada—, te desnudó como el embustero que eres.


    —¡Eso es absurdo! —respondió mientras pretendía en vano acercarse a ella—. Llevo dos años sin saber nada de esa mujer; te mintió.


    —La culpa es mía por dejarme engatusar por un tránsfuga de la peor calaña como tú.


    —¿Cómo puedes creer en su palabra antes que en la mía? —preguntó impotente—. ¿Recuerdas aquella vez que te dije haberla visto justo a Esteban antes de que esos hombres me secuestraran? Seguro estaban planeando la forma de separarnos.


    —¡Ni siquiera estábamos juntos!


    —Pero los videos del cumpleaños de mi sobrina eran ya de público conocimiento.


    —No voy a convertirme en el foco de una tormenta y menos en este momento tan delicado que atravieso con Keisi.


    —Ellen escúchame…


    —No, tú escúchame a mí —interrumpió—, tal vez tengas razón y esa mujer me tendió una trampa, pero no puedo correr el riesgo.


    —¿Entonces dejarás que una burda mentira destruya lo que tenemos? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Soy una figura pública que está luchando por la tenencia de una niña que me necesita como el agua; no puedo quedar como una rompe hogares; entiéndeme.


    —Pero todo se trata de una farsa… —dijo resignado.


    —Lo siento.


    —¿Y qué hay de la otra noche, me dirás que no sentiste nada y lo olvidarás mañana cuando despiertes?


    —No me hables como si yo fuese la culpable de lo que sucede aquí; me duele en el alma ver truncarse esta ilusión, pero más me dolería saber que por mi egoísmo destruí una familia.


    —Ellen no hay ninguna familia, soy el hombre más soltero que existe en el planeta Tierra —se desesperó—. Si quieres salgo ahora mismo a la calle y le digo a todos los reporteros que investiguen mi vida amorosa para convencerte de que no existe nadie más que tú en mi corazón.


    —Quizás, cuando pase lo de Keisi, pueda pensar con mayor tranquilidad, pero de momento lo más prudente es que dejemos de vernos.


    —¿Eso es lo que realmente quieres?


    —No, pero es lo que necesito para no terminar volviéndome loca —respondió mientras unas lágrimas adoloridas rodaban por sus mejillas.


    —Estás matándome Ellen…


    —Créeme, estoy muriendo también.


    Sin poder pegar un ojo en toda la noche, atormentándose con lo que pudo haber sido y no fue, Alejandro llegó temprano a su oficina para intentar con el trabajo disipar sus pensamientos, aunque ni se imaginaba que su propia odisea estaba aún por iniciar.


    —¡Aguarden un momento! —gritó al ver a unos empleados de limpieza bajar del ascensor con varias de sus pertenencias—. Esas fotografías estaban en mi escritorio; ¿a dónde las llevan?


    —Disculpe señor, pero solo obedecemos ordenes —se excusó quién parecía estar al mando.


    —¿Qué ordenes?


    —Desalojar la oficina de Alejandro Thalson para dejar el camino allanado a su reemplazante.


    Tras oír esas palabras lapidarias, que presagiaban el peor de los escenarios, se aventuró por las escaleras, a toda velocidad, hasta llegar al despacho de su jefe para exigir una explicación que le aclarara un panorama cada vez más turbio.


    —¿Estás bromeando? —preguntó frunciendo el ceño— ¿En serio preguntas por qué te despedí? Tienes suerte de que no llame a seguridad para sacarte a las patadas del edificio.


    —Señor, si me diera la oportunidad de…


    —¿Piensas excusarte por tu actitud poco profesional? —interrumpió vehemente—. ¡Violaste todas las normas de este departamento! Queda terminantemente prohibido intimar o tener cualquier tipo de relación con un actor involucrado en los casos que llevamos adelante. ¿Acaso no sabes leer?


    —No existe ninguna relación, ya no al menos —dijo resignado.


    —Me pusiste en una situación muy incómoda con mis superiores, Alejandro.


    —Albert… necesito el empleo.


    —Debiste pensar en eso antes de hacerle el amor a una clienta.


    —Solo salimos una noche, es todo.


    —No te sorprendas si llega a tu domicilio una carta documento.


    —¿Acaso no basta con dejarme sin trabajo?


    —El Estado no se quedará de brazos cruzados, cometiste una falta grave; tienes suerte si al final del proceso no te quitan la ropa que llevas puesta.


    —Me enamoré de ella —se excusó tomándose la cabeza, abatido—. ¿Qué podía hacer?


    —Pues, te felicito; ahora podrás cortejarla sin problemas.


    —Terminó conmigo —dijo esbozando una sonrisa adolorida.


    —Recuerdo haberte advertido que esa mujer estaba muy por encima de tus posibilidades; ahora es tarde para llantos y lamentaciones.


    —Vamos Albert —suplicó—, seguro hay algo que puedas hacer por mí.


    —La próxima vez que vea tu rostro, llamaré a la policía y dejaré que ellos tengan el placer de lidiar contigo; eso haré.


    Era una pesadilla. Por mucho que lo intentara no cabía en su mente cómo podía pasarse en un abrir y cerrar de ojos –y sin escalas- del paraíso al infierno, sin ninguna mano salvadora que atenuara una caída que se adivinaba profunda y demoledora.


    Resignado, con la mente empecinada en hurgar lo que tuvo y perdió, con el consuelo insuficiente de haberlo acariciado, deambulaba sin rumbo fijo hasta que un mal presentimiento se apoderó tenaz de sus pensamientos.


    Sobre llovido, mojado. Como si fuera poco haber perdido el empleo y al amor de su vida en cuestión de horas, la aparición sorpresiva de una flota de autos oscuros cortándole el paso, acorralándolo de nuevo contra las cuerdas de sus miedos más recónditos, vino a reflotar un capítulo que pensaba superado.


    Intentó correr, perderlos en algún callejón de esos que conocía de memoria, pero al cabo de pocos minutos terminó por aceptar que era en vano pretender burlar no a dos, sino a quince matones que tenían un solo propósito, un único objetivo: atraparlo con vida.


    —Creo que nosotros ya nos hemos visto antes —dijo al reconocer al hombre calvo que lo torturó días atrás, mientras otros tres lo arrastraban sin contemplación.


    —Señor Thalson, al fin nos conocemos —exclamó un hombre con marcado acento balcánico, descendiendo de un vehículo importado.


    —Me temo que hay un malentendido…


    —¿Sabe quién soy?


    —Tengo una leve idea —asintió mientras los matones continuaban sujetándolo.


    —Mi nombre es Miroslav Trush, un humilde comerciante que aborrece a pícaros y ladrones.


    —Señor, yo…


    —¿Acaso no le advirtieron mis hombres que se alejara de mi mujer? —preguntó mientras se quitaba los lentes negros y los colocaba en el bolsillo de su saco.


    —Está equivocado, no tengo ningún vínculo con Carolina —se excusó—. Ella fue mi novia hace años, pero le garantizo que ya no tenemos relación alguna.


    —A pesar de que me encantaría creerle, ha llegado hasta mis oídos una noticia que me impide fiarme de sus vagos argumentos.


    —¿Qué quiere decir?


    —El doctor de mi mujer, me confesó luego de una extensa e innecesaria tortura, que mi Carolina está en la dulce espera…


    —Lo felicito señor, seguro será un gran padre —farfulló.


    —Sin embargo, las malas lenguas insisten en que la criatura que se gesta en su vientrepuede no tener mi sangre, sino la suya…


    —No deberíahacerse eco de esas habladurías infundadas…


    —Y mientras venía a su encuentro pensaba qué hacer con usted —sonrió—, si amputarle la virilidad o borrarlo del mapa de un plumazo.


    —Si me escuchara, estoy seguro de que llegaríamos a un sano entendimiento.


    —Dime Alejandro Thalson —suspiró—. ¿Cómo prefieres morir?


    


    * * *


    


    Resulta una obviedad señalar que la cocina era su lugar en el mundo, pero cuando estaba nerviosa, ansiosa o no encontraba la forma de escapar de los fantasmas que la atosigaban a sol y sombre, Ellen se desquitaba preparando múltiples recetas, como si horneara para un batallón hambriento a la espera de saciar una voracidad infinita.


    Por eso, mientras esperaba que fueran las diez en punto y comenzaran a llegar las invitadas al cónclave femenino, ultimaba los detalles para emplatar, al mismo tiempo, la tarta de manzanas caramelizadas, los cupcakes con cobertura de coco y la debilidad de su hermana, condición sine qua non para decir presente en el desayuno, la torta de ricota y avellanas.


    —Gracias a todas por venir —dijo sentada en la sala, observando a su madre, hermana y su mejor amiga degustar con entusiasmo cada una de las delicias frente a sus ojos—. Necesito imperiosamente desahogarme y escuchar los consejos, sugerencias, críticas o lo que les venga en gana decirme para ayudarme a salir adelante.


    «Estoy en una nebulosa. Atrapada en los caprichos tendenciosos del destino, que no hacen otra cosa que sumirme cada vez más profundo en las tinieblas. Sí, sé que parece que estoy exagerando, que estoy alterada y representando todo un melodrama digno de los principales teatros de la ciudad, pero les aseguro, les juro, les prometo, que nunca hablé más en serio en toda mi vida.


    Se preguntarán, entonces, cuál es la razón que motivó esta reunión, por qué las convoqué con nula anticipación y amenacé con lastimarlas física y psicológicamente sino se hacían presentes hoy aquí en mi casa. De acuerdo, admito que estoy algo desequilibrada, a un paso de perder el control y es por eso que las necesito ahora más que nunca.


    —Hija estás asustándonos —dijo Clara llevando las manos a su pecho—. ¿Necesitas que llamemos a un doctor?


    —Ustedes me conocen de toda la vida —sonrió—, saben que siempre fui una mujer fuerte, decidida, comprometida con mis metas personales, a veces de modo excesivo, lo admito, pero hace un par de semanas que esa Ellen se perdió en algún recuerdo y ahora solo soy un trapo de piso sin rumbo que tiene miedo hasta de su propia sombra —dijo con un nudo en la garganta, comenzando a lagrimear más por impotencia que de dolor, desesperada por ayuda.


    —Bueno, te han pasado muchas cosas las últimas semanas —intervino Sofía mientras se dejaba cautivar por el dulzor del caramelo—, te mudaste aquí, te hiciste cargo de una niña que no conocías, te separaste del estúpido de Esteban, conociste a un sujeto apuesto que te quita el aliento; luego apareció una loca reclamando la tenencia de Keisi, los periodistas que te acosan sin miramientos; es mucho para una sola persona.


    —Pero yo antes manejaba todo —se desesperó—. Lidiaba con los reporteros sin estresarme, coincidía con Esteban en el modo de ver la vida y me llevaba el mundo por delante sin importarme nada que no fuera mi bienestar.


    —Tal vez te diste cuenta que no vives sola —disparó Perla como un dardo envenenado.


    —Sí, tienes razón —respondió levantando las manos, reconociéndose culpable—, tal vez antes era algo más fría y distante; pero ahora siento que soy incapaz de controlar nada; hasta siento que mi cocina me desafía.


    —Lo que debes hacer es recordar quién eras y retomar el camino…


    —¿Por qué creen que las invité esta mañana? —sonrió—. Necesito que me ayuden a volver a encontrarme conmigo misma.


    —Si no te ofendes —intervino Perla mientras se cortaba otra porción de su torta favorita—, siempre detesté tus aires de diva, pero debo admitir que esta versión deslucida y patética de ti, me deprime hasta los cimientos. ¡Necesitas vacaciones! —vociferó—. Escaparte a recargar pilas a algún lugar alejado, escribir un nuevo libro, abrir tu propio local, comunicarte con tus seguidores.


    —¿Tú crees?


    —Lo que te diré sonará mal, pero la culpa de todo lo que te ocurre la tiene Keisi.


    Ni bien soltó ese comentario, todas las miradas se clavaron desafiantes en la menor de las Bierhoff que necesitaba argumentar su exabrupto antes de que su vida corriera peligro.


    —¿En serio culpas a una niña de seis años de esta situación? —preguntó Sofía frunciendo el ceño.


    —¡Claro que no! —vociferó vehemente—. Solo digo que fue tal el cimbronazo que provocó su llegada sorpresiva, que Ellen se perdió en el intento de congeniar sus dos mundos.


    «¡Piénsalo! Eras exitosa, independiente, admirada, con un novio estúpido que tenías comiendo de tu mano y, de repente, en una fracción de segundo, mientras tú te enfrentabas al desafío más importante de tu existencia, quedó expuesto tu lado sensible y vulnerable, ese que siempre escondiste bajo siete llaves y el crápula de tu ex, temeroso de perderte o dejar de ser tu prioridad o, incluso, dejar de producir dinero, comenzó una batalla descarnada usando a la niña como botín de guerra y eso hizo que, preocupada por ella, por su bienestar, te cerrarás sobre ti misma y funcionaras apenas como un escudo protector.


    —¿Entonces la culpa es de Esteban?


    —¡La culpa es tuya! —insistió—. Y no te lo digo como una acusación, sino para que te des cuenta que una intrusa se coló en tu paraíso y ahora es tu responsabilidad hallar el modo de ser su madre y también, al mismo tiempo, la irritante Ellen Bierhoff que todo el mundo idolatra.


    —¿De verdad era muy irritante? —preguntó sonrojada.


    —Eras la peor —respondió con enjundia, quitándose un enorme peso de sinceridad de encima—. Mis hijos aún no creen que eres su tía, debo convencerlos de que soy tu hermana.


    —Lo que Perla quiere decir, y lo hace a su manera, es que puedes ser la mejor mamá del mundo sin renunciar a tu trabajo que tanto amas —reflexionó Sofía tomándola de las manos—. De lo contrario, sin darte cuenta, terminarás por darle la razón a Esteban. ¿No era él quien te decía que debías elegir entre tu carrera o criar a la niña? Y tú, amiga mía, para proteger a Keisi de tu vida avasallante, demandante y agotadora; te fuiste alejando de aquello que te apasiona y te convirtió en quien eres.


    —Pero ustedes no entienden —suspiró resignada—, los empresarios no quieren la imagen de una madre…


    —¿Entonces te rindes y ya? —preguntó Perla destilando bronca—. Demuéstrales que están equivocados, que puedes hacer todo lo que te propongas sin renunciar a nada.


    —Y si continúan rechazando la presencia de Keisi en tu vida, entonces te tengo una noticia —dijo Sofía vehemente—, ¡Eres Ellen Bierhoff! No necesitas a viejos babosos o harpías adictas al botox para triunfar. Si ellos no te aceptan, entonces habrá otros cien que sí lo harán.


    —¿Tú qué piensas mamá?


    —Que estoy orgullosa de mis hijas —dijo sin poder contener el llanto, emocionada.


    —Además, perdón la indiscreción, pero eres multimillonaria, la maldita reina de la pastelería, ve y compra tu propio hotel —interrumpió Perla.


    —¿Vendrías a trabajar conmigo? —preguntó mordaz, para romper el clima.


    —Estoy lista para nadar en un océano de chocolate.


    —Sí, tienen razón —asintió esbozando una sonrisa—, llegó el momento de recuperar la memoria.


    Entre tanto, decidido a jugar su última carta, Esteban sacó el as que llevaba siempre bajo la manga y volvió a someterse al escarnio público para desnudar sus sentimientos ante una audiencia siempre ávida por ahondar en la intimidad de sus celebridades favoritas.


    Así, a las nueve de la noche en punto, en el horario central, fue entrevistado mano a mano en “Showlife” el programa de mayor rating de la televisión abierta, con el objetivo de mostrar una parte de sí que el mundo ignoraba.


    —Esta noche, en una sección peculiar, nos acompaña el reconocido manager de famosos, Esteban Landry. ¡Bienvenido a nuestra casa Esteban!


    —Gracias a ti por la invitación Malcolm —respondió con una sonrisa, saludando con su diestra a todos cuantos aplaudían detrás de cámara.


    —Entenderás que no puedo iniciar esta entrevista sin preguntarte por las fotografías de Ellen Bierhoff, besándose con un hombre por demás atractivo, en un club nocturno el fin de semana.


    —Antes que nada, quisiera aclarar, para decepción de aquellos que me insultan despiadadamente en las redes sociales, que Ellen y yo terminamos hace tiempo nuestra relación.


    —¿Cómo es eso? —preguntó de inmediato—. Pensábamos que eran felices.


    —Lo éramos, sí —respondió con una sonrisa nostálgica—, pero a veces las parejas necesitan darse un tiempo para recordar por qué se eligieron en primer lugar.


    —Entonces, podemos confirmar que ella está sola y sin compromisos.


    —Bueno, yo no diría eso…


    —¿Qué quieres decir?


    —Ella tiene una hija, Keisi de seis años —confesó mientras todos en el estudio abrían enormes sus ojos, perplejos—. Una amiga muy querida tuvo un accidente junto a su esposo en el auto en el que viajaban; y la niña que ellos trajeron al mundo quedó al cuidado de Ellen.


    —¿Acaso es aquella que se ve en el último video que subió a su canal, cocinando juntas; la misma que sus asesores se encargaron de esparcir que era su sobrina?


    —Asumo toda la responsabilidad de esa mentira piadosa —suspiró—. La verdad es que los patrocinadores se oponían ferozmente a la maternidad y, en mi egoísmo, antepuse los intereses comerciales a los sentimientos de mi amada; fue un error tremendo de mi parte.


    —¿Ese fue el motivo de la separación, el que tú no apoyarás su nueva realidad? Algunos dirán que te afectó dejar de ser el centro de atención, el único en su vida.


    —¡Tonterías! No pasa un solo día sin que me arrepienta de mi deleznable actitud, pero afirmar que fue por celos hacia una niña de seis años, no tiene ni pies ni cabeza.


    —¿Y la Señorita Dulzura estuvo de acuerdo en mantener todo esto en secreto, mentirle a sus fans?


    —En ningún momento —afirmó vehemente—, pero hay contratos firmados y no es tan sencillo patear el tablero. Además, por si fuera poco, ahora apareció una mujer de la nada recamando la tenencia de la niña.


    —¿A qué mujer se refiere? —preguntó frunciendo el ceño, al borde del sillón mientras el rating escalaba sin solución de continuidad.


    —Una tía que busca hacerse famosa litigando contra Ellen —se lamentó.


    —¿Entonces peligra su tiempo juntas?


    —Solo es una ponzoñosa que pretende hacerse millonaria a costa de los sentimientos de terceros.


    —Infiero, entonces, por el panorama que pinta, que Ellen está sufriendo y los besos con aquel muchacho…


    —¡Él se aprovechó de su sensibilidad! —interrumpió—. Su nombre es Alejandro Thalson, ex empleado del departamento de adopciones que fue oportunamente despedido.


    —¿Estás diciendo que perdió el trabajo por su noche alocada?


    —No era la primera vez que aprovechaba su puesto para sacar ventaja de la vulnerabilidad de las personas…


    —¿Entonces… el tal Alejandro es un Casanova?


    —¡Es un sinvergüenza! —vociferó—. Su novia está embarazada de cuatro meses y el muy gigoló se pasea al asecho de mujeres con la guardia baja, desprevenidas.


    —¿Y cómo crees que terminará toda esta historia?


    —Lo único que me importa es Ellen y su bienestar —replicó con los ojos vidriosos—. Espero que la jueza entienda que la niña no hallará hogar mejor que el que la cobija en estos momentos. 


    Tras desnudarse ante millones de televidentes y ver lavada su imagen tantas veces cuestionada, el eco de sus confesiones descarnadas continuaban retumbando en todas direcciones y habían llegado, incluso, a oídos de la destinataria principal, el motivo detrás de su inusitada sinceridad.


    Por eso, sin perder el tiempo, fue a recoger las ganancias de su anzuelo, a la espera de obtener sino el perdón, al menos un quizás esperanzador que lo motivara a continuar con los planes que venía reservando hacía tiempo y ya no toleraban un día más de postergación.


    —Lo siento Ellen, ahora sé que fui un estúpido todo este tiempo…


    —¿Por eso decidiste salir a ventilar mi vida en televisión nacional? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Solo intentaba hacer lo correcto —se excusó—. Lamento si en mi burdo intento por amigarme con la verdad, me tomé atribuciones que no me correspondían.


    —¿Y qué esperas obtener? —preguntó frunciendo el ceño—. Me lastimaste demasiado, las heridas no cicatrizan de un día para el otro.


    —Antes no sabía que era mentira el cuento de la respiración automática…


    —¿Disculpa?


    —En este tiempo que estuvimos distanciados, enemistados, comprendí que respiro porque tú me proporcionas el oxígeno que mi vida necesita.


    —Esteban detente…


    —Sé que lo arruiné todo —suspiró—, que desvié el rumbo cuando estábamos a escasos metros del puerto; pero te imploro me des otra oportunidad. ¡Y no son solo promesas vacías, palabras que se lleva el viento al darme vuelta! Me inmolé en televisión para demostrarte que cambié, que soy otro.


    «Me di cuenta que todo el infierno por el que atravesaste sola, fue en gran medida porque me asusté del porvenir que asomaba pantanoso. Me alejé cuando debí abrazarte, salté cuando necesitabas un hombro donde apoyarte y huí despavorido cuando debí quedarme a pelear por lo nuestro.


    —Me alegra que al fin admitas la cuota de responsabilidad que te cabe —dijo con los brazos cruzados, sin exteriorizar ningún sentimiento o emoción. 


    —Además, tengo una noticia que te colmará de felicidad… ¿Estás lista?


    —Te escucho…


    —Hoy transferimos el último pago a la cuenta de Susan y desistirá de su pelea por Keisi.


    —Debieron denunciarla por extorsión en lugar de volverla millonaria a costa de mi sufrimiento —respondió mirándolo fijo a los ojos, inmutable.


    —Pero, quisimos evitar que arrebataran a la niña de tus brazos y…


    —Nadie va a llevarse a Keisi de mi lado —interrumpió—. Ni su codiciosa tía, ni una jueza de la corte suprema, ni el mismísimo ángel negro en singular alianza, podrán siquiera tocarle un cabello sin pasar primero por encima de mi cadáver.


    —Ahora que todo terminó y podemos retomar la vida donde la dejamos, me gustaría que aceptaras cenar conmigo mañana; tengo una sorpresa para ti.


    —No creo que sea buen momento…


    —Es el mejor momento —retrucó en forma de súplica—. Sé que no necesitas más sobresaltos, nada que no fuera estabilidad; por eso es imperioso que acudas a la cita. Te prometo que no te arrepentirás, que todo será diferente a partir de mañana. El futuro que siempre anhelamos y soñamos por fin se dibuja nítido en el horizonte. ¿Entonces, qué dices, cuento con tu presencia?


    —Allí estaré —respondió con una sonrisa maliciosa—, algo me dice que será una noche que recordaremos para siempre.


    


    

  


  
    XV

    ¿Vivieron felices por siempre?


    Esa mañana, al despertar, pudo sentir que no sería un día como cualquier otro. La brisa fría que se colaba por debajo de la puerta de su habitación, la paz que emanaba del rostro de Keisi al dormir, los rayos de sol que se filtraban brillantes por las ventanas, el aroma demoledor a café que despedía la cocina; todo, absolutamente todo, se apreciaba diferente y era ese aire renovador, esa cuota de optimismo infundado lo que invitaba a soñar con un futuro promisorio que, para bien o mal, iniciaba esa misma noche con una cita impostergable en un coqueto restaurante a las afueras de las ciudad.


    Para la ocasión, aunque su guardarropa tenía todo lo necesario y mucho más, Ellen decidió darse una vuelta por una de las tantas firmas que la vestían para los grandes eventos y descollar con un atuendo acorde a las circunstancias. Por eso, escondida detrás de un echarpe que cubría su rostro, aceleraba el paso por la avenida principal en busca de su marca favorita que había cerrado la sucursal especialmente para atenderla. Sin embargo, cuando estaba a escasos metros de la puerta, el vivo rostro de una pesadilla que la tuvo a maltraer durante varios días, captó por completo su atención e hizo que desviara el rumbo con el único propósito de increparla y soltarle un rosario de barbaridades inenarrables.


    —¿Así gastas el dinero de tu recompensa? —preguntó tomándola por sorpresas.


    —Señorita Bierhoff —farfulló Susan tragando saliva, soltando por inercia las no menos de seis bolsas que traía en las manos.


    —Me alegra que la extorsión te haya servido para comprarte ropa de diseñador, aunque tal vez debiste pagarle a un cirujano por un trasplante de corazón.


    —No sé de qué está hablando —respondió cabizbaja, mientras un puñado de transeúntes comenzaban a curiosear el escándalo en ciernes.


    —Tu primo sentiría vergüenza ajena por tu actitud desalmada; tienes suerte de que Esteban haya optado por el camino fácil, de ceder a tus pretensiones, porque de haber sido por mí, quiero que sepas que te hubiera denunciado y no habría soltado tu cuello hasta dejarte sin nada, en la ruina.


    —Me parece que hay un mal entendido —dijo mientras esbozaba una sonrisa tímida—. Yo jamás tuve la intención de obstaculizar la felicidad de mi sobrina; de hecho —carraspeó—, cuando me enteré que usted era su tutora, me alegré un montón…


    —Sí, eso me queda claro —respondió mirando las costosas prendas que acababa de comprar—, por lo visto pasarás una hermosa Navidad.


    —Creo que usted debería hablar con su prometido, no conmigo.


    —¿Insinúas que te pagó de menos? —preguntó mordaz.


    —Solo digo que es él quien debe darle explicaciones; yo le advertí que esto podía pasar…


    —¿De qué estás hablando?


    —Lo siento, pero no puedo decirle nada más.


    En ese momento, cuando Susan pretendía escabullirse para librarse del escarnio público y, peor aún, de una mujer enardecida que llevaba ya demasiado tiempo conteniendo la erupción de su volcán interno, Ellen le bloqueó el paso, haciéndole saber que la discusión no había terminado y no se terminaba hasta que ella desahogara hasta la última de sus angustias atoradas en el alma.


    —Por tu culpa los últimos días fueron un suplicio para mí, así que será mejor que no te hagas la tonta y me digas qué es lo que me estás escondiendo —espetó amenazante, señalándola con el índice.


    —Yo jamás quise formar parte de eso, se lo juro.


    —¿Formar parte de qué?


    —Ese abogado me obligó, me hostigó hasta que no tuve más remedio que aceptar participar en el ardid —se excusó con los ojos vidriosos, temerosa del porvenir.


    —¡Sé más específica!


    —El hombre buenmozo, el abogado cincuentón del perfume francés…


    —¿Carlson? —preguntó frunciendo el ceño—. ¿Te refieres a André Carlson?


    —Supongo que es él, sí.


    —¡No finjas que no lo conoces! —se desesperó—. Los vi a los tres en la oficina de Esteban, brindando porque te hacías millonaria a causa de una vil extorsión.


    —Pero yo jamás quise nada de esto…


    —¿Entonces por qué lo hiciste?


    —Ya se lo dije —resopló, nerviosa por delatar lo que juró mantener en silencio—. Su abogado me obligó a aceptar el dinero.


    —¿Disculpa?


    —Él me dijo que si yo aceptaba reclamar la tenencia de Keisi, usted salvaría su carrera profesional y se asegurarían de que a la niña jamás le faltara nada.


    —Mientes —sonrió—, dirías cualquier cosa con tal de salvar tu imagen.


    —Usted quiso saber.


    —¿Y piensas que voy a creerle a una desalmada que intentó apartarme de mi hija? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Soy su tía.


    —Perdiste ese derecho cuando nos amenazaste.


    —Le repito que nada tuve que ver en toda esa treta; de hecho, cuando su prometido me incendió la otra noche en cadena nacional, estuve a un minuto de pedir derecho a réplica en el programa; pero luego entendí que ustedes son millonarios y yo apenas una humilde trabajadora; hubiera sido mi fin.


    —Pues, como yo lo veo, no tuvo ningún remordimiento —le recriminó—, de lo contrario, no estaría gastando miles de dólares manchados en una pulsera de diamantes.


    —¿Me usan, me desechan, me insultan, me increpan, me incineran ante la nación entera y encima de todo debo sentirme culpable de gastar mi dinero? —preguntó mordaz—. No sea hipócrita, está dolida y enojada porque su abogado la engañó, pero ambas sabemos que los millones que cobré son apenas monedas en tu cuenta bancaria.


    —¿Sabes una cosa Susan? No te doy una bofetada porque hay decenas de personas mirándonos, pero déjame decirte que tienes razón, el dinero, por suerte, no es problema en mi vida; pero el sufrimiento que nos causaste a Keisi y a mí, no voy a olvidarlo y más temprano que tarde pagarás por eso.


    —¿Está amenazándome?


    —No, solo te anticipó lo que sucederá en el futuro cercano.


    Luego de aclarar los tantos y confirmadas las sospechas que siempre tuvo en su corazón, continuó la rutina que tenía prevista y se adentró en la boutique para escoger ese vestido elegante y provocativo que la noche ameritaba.


    A la hora estipulada, sin ánimo de hacerse desear o postergar un encuentro urgente, Ellen arribó al Real Palace luciendo un vestido de noche negro, con cuello en v profundo, bordado largo de lentejuelas y aplicaciones de encaje; todo un poema que hacía juego con la velada que estaba a punto de disfrutar con quien hasta ayer era su alter ego y ahora, en un indescifrable giro de los dados, restaba ver qué papel ocupaba en su horizonte cercano.


    —Estás especialmente hermosa esta noche —dijo Esteban mientras mojaba sus labios en champagne.


    —Gracias, me alegro que te guste —sonrió.


    —Otro año más que llega a su fin —suspiró profundo—, y vaya año que hemos tenido.


    —Por suerte está terminando de la mejor manera.


    —Creo que salimos más fuertes de todos los obstáculos que nos puso la vida. Sí, estoy convencido de que fuimos puestos a prueba y, a pesar de los vaivenes, las peleas y desencuentros, salimos airosos y sólidos como una roca.


    —¿En serio lo crees? —preguntó mientras movía su tenedor por el plato, pensativa.


    —¿Aquí estamos, no? —sonrió abriendo los brazos de par en par—. Nacimos para estar juntos, solo nosotros dos. ¡Perdón! —vociferó—. Nosotros y Keisi, como una gran familia.


    —Hablando de ella, no te agradecí tus palabras en aquel programa…


    —Descuida —replicó con un gesto de desdén—, solo hice lo que demandaba el corazón.


    —Me alegra saber que ya no tendremos más discusiones por ella.


    —Puedo imaginar lo bien que cuidará a nuestros propios hijos…


    —Ella es mi hija.


    —Desde luego —asintió atragantándose con el bocado que pasaba por su garganta—, será mejor que cambiemos de tema.


    —¿Tienes planes para esta Navidad?


    —Creí que no lo preguntarías —contestó sonrojado—, estoy libre y…


    —Yo iré a casa de mi hermana —interrumpió—, llevo mucho tiempo sin ver a mis sobrinos y de paso aprovecharé para que Keisi conozca a sus primos.


    —Por supuesto —carraspeó—, siempre me agradó Perla y sería bueno…


    —En Año Nuevo seré la anfitriona —interrumpió—, haré una gran celebración y muy probablemente sea la primera y última en esa casa.


    —¿Qué quieres decir?


    —Me encanta —sonrió con una pisca de nostalgia—, es espaciosa, frondosa, confortable; pero a raíz de todo lo que me pasó en estas últimas semanas, estoy pensando en mudarme y empezar de cero en otro sitio.


    —Admito que me sorprende tu decisión —señaló boquiabierto—. ¿Y ya tienes algo en vista?


    —Tengo una idea, pero debo primero discutirla con mi mamá y con Sofía; ellas tienen buen tino para estas cosas.


    —¿Acaso tu amiga no vive en un departamento de dos ambientes? —preguntó mordaz—. No me parece que vaya a ser de mucha ayuda…


    —A ella tampoco le caes bien.


    —Eso es porque jamás le permití que se involucrara en nuestra relación —sonrió—, si fuera por ella, la hubiéramos tenido hasta en la sopa ofreciendo sus opiniones.


    —Creo que abriré mi propio local —confesó esbozando una sonrisa, con la mirada perdida en ninguna parte.


    —¿De verdad?


    —Lo llamaré Eclipse de chocolate.


    —¿Acaso ese nombre no es similar al de la canción que bailabas con el asistente social en ese club de mala muerte? —preguntó ladeando la cabeza de lado a lado, masticando cólera e impotencia.


    —¿De verdad piensas sacar ese tema ahora?


    —Tienes razón —sonrió—, mejor centrémonos en cosas importantes.


    —Ayer dijiste en mi casa que tenías una sorpresa para mí esta noche. ¿De qué se trata?


    —Esperaba hacer esto a después del postre, pero supongo que el tiempo no se enojará si lo apuramos un poco —sonrió.


    Luego de una seña, que pareció dirigida al gerente del restaurante, el salón quedó a oscuras y los acordes inconfundibles de You're beautiful comenzaron a sonar, gentileza de un cuartero de músicos en vivo contratados para la ocasión. A los pocos segundos, cuando la gente se preguntaba a qué se debía tamaña cuota de romanticismo, las luces se encendieron por completo y Esteban yacía de rodillas, al costado de la silla de Ellen, con una sortija de diamantes que solo podía significar una cosa.


    —¿Ellen Bierhoff —suspiró—, te casas conmigo?


    El tiempo se detuvo. A la expectativa del pretendiente a sus pies, debía sumarse la de todos los comensales que aguardaban ansiosos una respuesta positiva y la de miles de personas para las que se trasmitía en vivo, vía Internet, un momento singular.


    A menudo, cualquiera puede pensar que la respuesta era sencilla; basta un sí o un no para acabar con el misterio y continuar con la vida tal como la conocemos. Sin embargo, a veces, entran en juego infinidad de factores que deben ponerse sobre la balanza a la hora de tomar una decisión trascendental como la que ahora enfrentaba. Por eso, luego de algunos instantes que necesitó para asegurarse de que hacía lo correcto, Ellen miró a Esteban a los ojos y por fin rompió el silencio.


    —No, no acepto.


    El murmullo fue ensordecedor. Los músicos desaparecieron del escenario como por arte de magia, los comensales regresaron a sus platos silbando bajito y la transmisión que sumaba más de un millón de espectadores se interrumpió de forma abrupta, lo mismo que la respiración del candidato desolado que entraba en una apnea sentimental de proporciones épicas.


    —Pero…


    —En primer lugar ya no me siento plena contigo —esgrimió mientras tomaba su cartera y se ponía de pie—, hace tiempo dejamos de conectarnos e hicimos de nuestra relación un contrato rutinario.


    «En segundo lugar, me aburrí de que antepongas el trabajo y los negocios a mis sentimientos; ya no tolero que menosprecies mis opiniones y el único lenguaje que entiendas al comunicarte sea el dinero. También quiero decirte que no solo espero que mi prometido me hable de libros, conferencias, programas de televisión y grandes hoteles; quisiera que me preguntase cómo estoy, si necesito algo y que sea capaz de hacer hasta lo más estúpido para hacerme sonreír cuando estoy triste.


    —Ellen, este no es el momento —susurró parándose con ayuda de la silla, sonriendo en todas direcciones para dar un mensaje de entereza a los comensales que se negaban a perderse el melodrama nocturno.


    —¡Ahora vas escucharme! Ninguno de los dos tenía en los planes compartir el tiempo con una niña, pero cuando la vida la puso frente a nosotros, esperaba que me apoyaras, que me dieras palabras de aliento o, por lo menos, te dignaras a no hacerme la vida imposible.


    —¿De qué estás hablando? Ya me disculpé por mi actitud con Keisi.


    —Pero se te olvidó decirme que fuiste tú el que buscó a su tía y le pagó para que reclamara la tenencia y así alejarla de mi lado —vociferó con los ojos prendidos fuegos, temblando enardecida.


    —Eso es ridículo —sonrió—. Fue esa codiciosa la que nos extorsionó…


    —¡Lo sé todo! —interrumpió—. ¿Y sabes qué es lo peor? Podía entender por tu profundo narcisismo que tuvieras celos de una niña de seis años —sonrió—, incluso hasta podía tolerar que te preocuparas más por los contratos que entraban en riesgo a partir de su llegada que por su bienestar; o cuando enviaste a la señora Jultus para lastimarla sin importarte el daño que hacías. ¿Pero sabes una cosa? Olvidaste en tus cálculos algo trascendental.


    —¿Qué cosa? —farfulló.


    —Cuando pactaste con Susan, cuando contrataste a Jultus, incluso cuando enviaste a mi casa a la víbora de Silvana para llenarme la cabeza contra Keisi, olvidaste que esa niña y yo somos una —dijo con un nudo en la garganta—. Si te metes con ella, te metes conmigo, si lastimas a ella, me lastimas a mí, y si planeas alejarla de mi vida, tendremos un problema mayor porque ella es mi vida.


    —¡Ella es solo una intrusa!


    —Y tú eres un estúpido —espetó arrojándole el champagne de su copa en la cara—. Será mejor si no vuelvo a verte nunca, me das pena.


    Así, mientras Ellen caminaba rumbo a la salida con una sonrisa en los labios y Esteban quedaba perplejo, impotente, abatido cual estatua, terminaba una noche romántica a la luz de las velas que no fue; pero la venganza, ese postre tan delicioso que los sabios dicen se disfruta frío, estaba por servirse en un sitio un tanto más modesto pero no por eso menos glamoroso, a varios kilómetros de distancia.


    —¡Ale! —gritó al ver a su ex detrás de su puerta—. Qué hermosa sorpresa.


    —¿Puedo pasar Carolina? Necesito hablar contigo.


    —Claro que puedes —respondió con un ademán que lo invitaba a adentrarse en su lujoso pent-house—, siéntete como en tu casa.


    —Seré breve, solo quería dejar en claro un asunto que es de vital importancia para mí.


    —¿Quieres que te sirva una copa? —preguntó mientras se sentaba sobre un sillón victoriano, junto a la chimenea.


    —Estoy enamorado de Ellen —se sinceró sin anestesia, con las manos en los bolsillos, en el medio de la sala—. Es la mujer de mi vida y no estoy dispuesto a perder ese tren por más escollos que me pongan por delante.


    —¿Para eso viniste hasta mi casa? —preguntó frunciendo el ceño—. Pues déjame decirte que no lo acepto y que es una pésima decisión involucrarte con esa mujer.


    —Por suerte no pedí tu opinión —sonrió—, solo quería asegurarme de que lo supieras.


    —A ver si entiendo —farfulló—, ¿llegas a media noche, a la casa de una mujer soltera, y esperas que me trague el cuento de la repostera? Ambos sabemos el motivo por el que tus pies te arrastraron hasta mí esta noche.


    —¿Disculpa?


    —¿Vas a decirme que no te dan ganas de abalanzarte sobre mí —preguntó mientras desabrochaba y dejaba deslizarse suave la bata que la cubría—, y hacerme tuya en ese sillón aterciopelado o allí mismo, en la alfombra al calor de la chimenea?


    —Que tengas dulces sueños Carolina, es todo, me voy a casa.


    —¿En serio crees que puedes venir y humillarme de esta manera? ¡Voy a destruirte Alejandro! —vociferó mientras recogía la bata del suelo—. Mañana mismo iré a la prensa a gritar a los cuatro vientos que el noviecito de Ellen Bierhoff es un padre fugitivo, un ser despreciable que huye de sus responsabilidades sin importarle absolutamente nada.


    —Estás loca.


    —¿Sabes cómo afectará eso la carrera de tu princesita?


    —Hace dos años que no te veía la cara —sonrió—. Tal vez engañes a Ellen, pero el hijo que esperas no es mío.


    —¡Tengo la ecografía en mi poder!


    —Eso solo prueba que estás embarazada y me alegro por ti. ¡Enhorabuena!


    —Eres un ingenuo —espetó mientras se servía un whisky—, no tienes la menor idea de lo que Miroslav hará contigo cuando se entere que eres el padre de mi hijo. No podrás esconderte en ningún sitio, removerá cielo y tierra para hallarte y luego te torturará hasta que no te queden lágrimas por llorar.


    —De hecho —carraspeó—, ya tuve el placer de conocer a tu simpático novio ruso.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Él y sus perros guardianes me increparon en la calle y me exigieron confesar mi crimen.


    


    FLASHBACK


    


    Un par de días atrás, en un callejón de la ciudad.


    


    —Señor Thalson, al fin nos conocemos —exclamó un hombre con marcado acento balcánico, descendiendo de un vehículo importado.


    —Me temo que hay un malentendido…


    —¿Sabe quién soy?


    —Tengo una leve idea — asintió mientras los matones continuaban sujetándolo.


    —Mi nombre es Miroslav Trush, un humilde comerciante que aborrece a pícaros y ladrones.


    —Señor, yo…


    —¿Acaso no le advirtieron mis hombres que se alejara de mi mujer? —preguntó mientras se quitaba los lentes negros y los colocaba en el bolsillo de su saco.


    —Está equivocado, no tengo ningún vínculo con Carolina —se excusó—. Ella fue mi novia hace años, pero le garantizo que ya no tenemos relación alguna.


    —A pesar de que me encantaría creerle, ha llegado hasta mis oídos una noticia que me impide fiarme de sus vagos argumentos.


    —¿Qué quiere decir?


    —El doctor de mi mujer me confesó, luego de una extensa e innecesaria tortura, que mi Carolina está en la dulce espera…


    —Lo felicito señor, seguro será un gran padre —farfulló.


    —Sin embargo, las malas lenguas insisten en que la criatura puede no tener mi sangre, sino la suya…


    —No debería hacerse eco de esas habladurías infundadas…


    —Y mientras venía a su encuentro, pensaba qué hacer con usted —sonrió—, si amputarle la virilidad o borrarlo del mapa de un plumazo.


    —Si me escuchara, estoy seguro que llegaríamos a un sano entendimiento.


    —Dime Alejandro Thalson —suspiró—. ¿Cómo prefieres morir?


    —Le repito que nada tengo que ver con ese embarazo, lo único que me une a Carolina es un insufrible pasado —se excusó—, pero si usted me concede cinco minutos de su tiempo, puedo decirle quién me parece que es el padre del bebé.


    —¿Estás diciéndome que no eres tú, pero que conoces al sujeto? —preguntó mientras los matones golpeaban a Alejandro en las costillas para vencerle las piernas.


    —Como dicen los jóvenes de ahora, no tengo pruebas pero ninguna duda —farfulló adolorido.


    —¡Habla! Dime quién, de una vez por todas, es el amante de mi mujer.


    —¿Si le doy lo que quiere me dejará ir?


    —Jamás falto a mi palabra —respondió dándole una bofetada.


    —Su nombre es Esteban Landry.


    —¿Cómo sé que no me mientes para salvar tu miserable vida?


    —Bueno… Yo no estuve en la cama con ellos como para verificarlo, pero los he visto juntos en más de una ocasión.


    —¿Entonces no está seguro? —preguntó frunciendo el ceño.


    —A seguro se lo llevaron preso, pero en lugar de perder el tiempo conmigo que soy ciento por ciento inocente, deberían ir a preguntarle a él.


    —Tenga por seguro que eso haré.


    


    FINAL DEL FLASHBACK


    


    En la mañana, decenas de reporteros se agolparon en el edificio donde funcionaban las oficinas de Esteban, a la espera de obtener un testimonio luego del papelón que supo protagonizar la noche anterior. Pero los periodistas no eran los únicos, un grupo nada despreciable de fans de Ellen, deseosos de vengar el sufrimiento de su amada, también se dieron cita y aguardaban ansiosos el momento propicio para atacar.


    A raíz de eso, cercado por todas partes y sin ánimo de responder preguntas incómodas, el famoso manager de las estrellas, se escabulló por una puerta trasera y encaró para su casa con el único propósito de echarse a descansar y no despertar hasta que el mundo olvidara su nombre. Después de manejar durante quince minutos, bajó de su auto, corrió hasta la puerta y tras darle dos vueltas a la llave, se encontró con un panorama incluso más turbio que aquel rebosante de abucheos e improperios contra su persona del que había huido.


    —¿Quiénes son? —preguntó pálido—. ¿Qué están haciendo en mi casa?


    —Te estábamos esperando casanova —sonrió Miroslav bebiendo de un importado mientras sus matones agitaban los bates de beisbol—. Tenemos mucho que conversar.


    


    

  


  
    XVI

    No digas adiós


    Se agotaba el 22 de diciembre, casi a la vuelta de la esquina aguardaba impaciente la víspera de Navidad y ese año, las fiestas, no serían las mismas para una mujer que había logrado soportar los embates del destino y estaba lista para recibir el futuro con los brazos abiertos; no sin antes desnudarse, sin voceros o intermediarios, frente a todos sus fans en una entrevista tan anhelada como necesaria.


    Por eso, cuando el reloj marcaba las 21hs, en el living de Showlife, exactamente el mismo lugar donde Esteban había estado contando su sesgada visión de los acontecimientos días atrás, Ellen esperaba surcar airosa el mar bravío de sus temores y compartir con el mundo su estado de gracia.


    —Lo prometido es deuda —dijo Malcolm Fulle, frotándose las manos en un primer plano criminal—, hoy me acompaña la mujer del año, única, bonita, talentosa, brillante; ¿para qué les digo más? ¡Basta de preámbulos! Ellen Bierhoff con nosotros esta noche.


    Acto seguido, un vendaval de aplausos coronaba la presentación y daba paso a un purgatorio que no escatimó en confesiones ni se privó de revelar dolorosas verdades.


    —Entonces… eres madre —dijo con una sonrisa dibujada en los labios, abriendo los brazos de par en par, esperando confirmación de un secreto a voces.


    —Hoy firmé los papeles de la tenencia —respondió con una sonrisa que iluminaba por completo su rostro.


    —Cuéntanos un poco, cómo es que esa pequeña llegó a tu vida en primer lugar.


    —Al principio me paralicé —añoró—, estaba aterrada. Cuando me dijeron que mi amiga había tenido un accidente y me había nombrado tutora legal de su hija, no tomé verdadera dimensión de lo que eso significaba hasta horas antes de que los empleados del servicio de adopciones la llevaran a mi casa.


    —Imagino que la noticia, una vez bajaste de la palmera, cayó como hielo en el desierto.


    —Lo más difícil fue lidiar con un mundo que no lo aceptaba —respondió con un nudo en la garganta, abalanzándose sobre su copa de agua—. Y se torna una pesadilla cuando las personas que esperas estén de tu lado, apoyándote, combatiendo junto a ti, palmo a palmo, simplemente se mantienen neutrales o, lo que es peor, se desplazan al otro bando.


    —¿Insinúas que hubo gente de tu entorno que se oponía a la presencia de Keisi en tu vida?


    —En lo laboral, nunca recibí tantas buenas propuestas como en las últimas semanas —sonrió con un dejo de ironía.


    —No comprendo…


    —Hoteles, restaurantes, casinos, primeras marcas; todos me querían en exclusividad, pero con la condición expresa de que siguiera siendo una mujer independiente, soltera, sin compromisos o ataduras; como si el hecho de ser madre me anulara por completo o me incapacitara para ejercer mi profesión.


    —Sabes que está mirándonos mucha gente y seguro del otro lado hay miles de espectadoras que se sienten identificadas contigo…


    —A la gente que me brinda tanto cariño, solo le digo que persigan sus sueños; que el camino está repleto de escollos, pero si tu meta es clara y tus ganas infinitas, entonces el cielo es el límite —exclamó apretando los puños.


    —¿Pero tienes algún rencor con esa gente que te cerró las puertas o puso severas cláusulas para contratarte?


    —Solo les deseo lo mejor —sonrió—, ojalá algún día puedan recapacitar y darse cuenta que la actitud deleznable que tuvieron conmigo, está muy lejos de ser el camino correcto.


     —Hablaste de que el vacío no fue solo laboral, ¿podrías explayarte?


    —Dicen que en las malas sabes realmente quién está a tu lado de forma desinteresada…


    —Adivino que la gente en sus casas se muere por oír de tu boca nombres y apellidos —presionó guiñándole un ojo, igual que carroñero que huele sangre.


    —No es un secreto que esperaba más apoyo de mi novio de entonces —respondió elevando las pestañas.


    —¿Dices que Esteban Landry no te apoyó lo suficiente? —preguntó frunciendo el ceño.


     —No, digo que mi ex pareja hizo hasta lo imposible por alejarme de Keisi.


    —Pero el otro día, aquí sentado, parecía realmente conmovido por esa niña.


    —Una más de sus puestas en escena —sentenció sin rodeos—, un intento vano por venderle al mundo una imagen ficticia de su persona.


    —Nos dejas helados….


    —Fue muy difícil, después de seis años juntos, descubrir que no conocía a la persona que estaba a mi lado.


    —Aprovecho este pie que me dejas para pedirte que definas a tu ex en una o dos palabras…


    —Canalla, manipulador e inescrupuloso —respondió de inmediato—, perdón, usé tres calificativos, pero créeme que tengo una catarata para dedicarle.


    —Nos queda claro —respondió desatando un vendaval de carcajadas genuinas y otras un tanto forzadas, gentileza de los reidores rentados—. Pero hablemos un poco de las cosas buenas, de esas personas que sí estuvieron para ti en ese momento tan especial y hoy se alegran de tu felicidad.


    —No lo hubiera logrado sin el apoyo de mi familia —suspiró con los ojos vidriosos—. Mi mamá que siempre estuvo ahí para mí, apuntalándome cuando me desmoronaba; mi hermana, con la que tengo miles de diferencias pero somos unidas y fuertes como una roca; mi amiga Sofía, fiel consejera; y alguien muy especial que confió en mí en todo momento, incluso cuando ni yo lo hacía.


    —¿Tiene nombre ese ser especial?


    —Prefiero guardarlo para mí —se sonrojó—, aunque en estos tiempos que corren, es casi imposible mantener un secreto.


    —¿Por casualidad, es aquel joven apuesto que te acompañaba en aquel club nocturno? —insistió.


    —Solo diré que me hace sentir especial…


    —Bueno, eres Ellen Bierhoff.


    —No cuando estoy con él.


    —¿A qué te refieres? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Solo desearía volver eternos en esos instantes fugaces —suspiró.


    —¿Estás enamorada?


    —No le cierro las puertas al amor, nunca se sabe lo que deparará el futuro.


    —De acuerdo, dejaré que conserves esa cuota de intimidad —sonrió a regañadientes—. ¿Entonces, cómo sigue tu vida de aquí en adelante?


    —Me tomaré un tiempo para organizar mis ideas, tengo ganas de reflotar viejos proyectos y descubrirme de nuevo al andar.


    —¿Algún momento especial con tu hija que quieras compartir con tu público?


    —Pasamos mucho tiempo juntas —respondió con una sonrisa dibujada en los labios—, cada instante es especial, el solo hecho de sentir sus manos en mi cara me eleva a las estrellas. Definitivamente su luz me quita cualquier tristeza que pudiera invadirme


    —¿Y acaso esa simpática niña comparte tu afición por la pastelería?


    —Solo diré que toda vez que horneamos juntas, la cocina parece un campo de guerra —confesó entre risas—. ¡El enchastre que hacemos es de proporciones épicas!


    —¿Eres feliz Ellen?


    —Lo soy, solo necesitaba compartirlo con alguien.


    Al final del cuento, como siempre ocurre, algunos pueden mirar atrás y sentir que valió la pena el camino desandado y otros, los desgraciados con causa que se perdieron en viles atajos o artimañas deshonestas, estaban por probar una dosis elevada de su veneno mortal, tantas veces esparcido sobre terceros.


    De allí que, tras una larga investigación que llevó años y osciló entre avances y frustraciones, en una redada que apostaba todo a ganador, la policía, liderada por el detective German Cipriano, irrumpió en la guarida del traficante Miroslav Trush y sorprendió infraganti a toda la banda que no tuvo tiempo de repeler la sorpresa u oponer resistencia de ningún tipo. Así, de rodillas y esposado, el ruso comprendió que era mejor guardar silencio y no empeorar una situación delicada que no resistía palabras de sobra. Sin embargo, el allanamiento no solo sirvió para capturar a los bandidos y hacerse de decenas de pruebas incriminatorias; también, para su sorpresa, encontraron algunos obsequios extras que estaban fuera del menú.


    En una habitación, amordazado y con varias heridas, en su mayoría superficiales, Esteban Landry aguardaba ser rescatado de las garras de un destino infame, balbuceando todo tipo de incoherencias, víctimas de una alarmante deshidratación. Pero no era todo. En el cuarto contiguo, esposada a los barrotes de su cama pero con los cuidados o privilegios de una persona de interés, Carolina Fergusson, harta de desmentir rumores que la vincularan con el manager de las estrellas, esperaba que su novio criminal se convenciera de que el hijo en su vientre, era fruto del amor que alguna vez se tuvieron y no el resultado de una aventura pasajera con algún pícaro casanova cuya identidad se perdía en la nebulosa de la memoria.


    —Germán, tú me conoces, sabes que soy inocente —imploró mientras era subida a un móvil policial.


    —Todos tendrán oportunidad de aclarar su situación.


    —¡Estaba secuestrada! —vociferó.


    —Estabas en el momento preciso, en el lugar equivocado.


    —Te juro que no conocía los negocios turbios de Miroslav, pensaba que era un comerciante honesto —insistió.


    —Será mejor que tu guión en la corte sea mejor que eso; la jueza aborrece a los criminales y mentirosos.


    —Estoy embarazada, por favor, piedad.


    —Descuida Carolina, yo mismo me encargaré de que tu hijo tenga un hermoso ajuar en tu lúgubre celda.


    De repente, mientras los nubarrones copaban el horizonte de los malandras, el sol parecía salir para todos aquellos que habían hecho buena letra y sufrieron las consecuencias de seguir ciegos a su corazón. Alejandro, por caso, sin empleo y sin amor, encontró el camino hacia la luz gracias a la mano siempre tendida de una mujer incondicional que estaba dispuesta a arriesgarlo todo en una ruleta tan impredecible como excitante.


    —¿Estás segura? —preguntó frunciendo el ceño—. En los negocios existe una alta probabilidad de fracaso y no puedo garantizar, siquiera, que recuperes tu inversión.


    —Ese dinero de la venta de la casa de la abuela, lleva en el banco demasiado tiempo —suspiró—. Es hora de hacer una inversión a largo plazo.


    —No lo sé Magui, tal vez deseabas conservar tu parte para un mejor futuro de tus hijos.


    —Seremos socios —lo animó—; además, confío en tus habilidades culinarias. ¡Y no veo la hora de comer gratis en una mesa elegante!


    —Espero que aquel sujeto aún no haya cerrado el acuerdo con emprendimientos Molly´s; y esté dispuesto a negociar con nosotros.


    —¿Y qué pasa entre tú y Ellen?


    —¿A qué te refieres? —se sonrojó.


    —Anoche habló muy bien de ti en televisión nacional.


    —También dijo que necesitaba tiempo para reorganizar su vida —respondió con un dejo de tristeza.


    —Deberías ir a su casa y hablar con ella —insistió—. Sería una pena que lo que existe entre ustedes muriera sin haber tenido una oportunidad.


     —Sé que a ustedes las mujeres les encanta vernos arrastrarnos a sus pies, suplicando una cuota de cariño, pero yo di muestras suficientes de amor genuino; es su turno de dar un paso al frente.


    —Nos gusta saber que el interés es genuino y no solo palabras que barrerá el viento…


    —¿Acaso parezco estar jugando con ella? —preguntó abriendo los brazos de par en par.


    —No te haría ningún daño decirle lo que sientes una vez más.


    —¿Y si no quiere conmigo otra cosa que no sea una amistad? No podré simplemente sonreír y fingir que me conforma esa limosna.


    —Al menos te quedará el consuelo de saber que lo intentaste.


    Entretanto, en la boca del tornado, o mejor dicho en su otrora reluciente cocina, Ellen y Keisi se divertían horneando la mesa dulce que llevarían al día siguiente a la casa de la tía Perla. Harina, cacao, almidón, azúcar y quién sabe qué otro ingrediente desparramado por el suelo y las mesadas, eran la prueba fehaciente e incontrastable de que una guerra sin cuartel había sido librada y aún, sin banderas de paz hondeando en el aire, estaba lejos de sellarse una tregua. No obstante las sonrisas cómplices y municiones listas para ser detonadas, el timbre, sí ese mismo odioso y agorero, vino a interrumpir la tensa calma y atizar una pasión que no menguaba a pesar de los entredichos y funestos desencuentros.


    —¿Llegué en mal momento? —preguntó Alejandro observando el rostro enharinado de Ellen y su delantal pasado por crema.


    —En absoluto —sonrió—, fue solo un percance que vengaré a la brevedad.


    —Ya veo…


    —¿Quieres pasar?


    —Solo si alguien garantiza mi seguridad —replicó esbozando una sonrisa.


    —Prometo hacer lo posible para que no te veas involucrado en el conflicto.


    —Vine para decirte que estoy orgulloso de ti —exclamó mirándola a los ojos, cambiando por completo el clima que rondaba en el ambiente—, de la fortaleza que mostraste en los momentos límites y de cómo no reculaste ante las adversidades que se amontonaban hirientes en tu camino.


    —Tuve ayuda.


    —Yo creo que lo hiciste tú sola.


    En ese momento de silencio en que sus miradas desafiaban la gravedad de un beso por caer y la tensión de dos cuerpos en franca ebullición fluía sin solución de continuidad hacia la guarida explicita de las fantasías contenidas, una lluvia de polvo oscuro estrellándose suave sobre sus cabezas, gentileza de una niña traviesa, fue el ataque a traición que avisaba que el impasse era cosa del pasado y se reanudaban sin censura ni contemplaciones las hostilidades.


    Era una lucha despareja. Lo que comenzó como todos contra todos o, en su defecto, como sálvese quien pueda, pronto se trasformó en una alianza que reunía al clan Bierhoff combatiendo con todas sus fuerzas al intruso que pretendía apoderarse de su fuerte, utilizando cacerolas como escudos y cerezas al marrasquino como dardos envenenados.


    —¡Me rindo, me rindo! —vociferó Alejandro saliendo con las manos en alto, reconociendo la derrota.


    —¿Y qué castigo tiene el perdedor? —preguntó Ellen mientras aupaba a Keisi y chocaban los cinco en señal de victoria.


    —Puedo cocinar para ustedes si tienen hambre; dicen que soy bueno.


    —¿Qué tienes en mente?


    —Sé bien que un chef jamás presta su cocina, pero tampoco sería apropiado invitarte a mi departamento.


    —¿Ahora te preocupas por mi reputación? —preguntó mordaz.


    —En realidad, mi casa es un completo desorden.


    —Creo que ya sé cómo solucionar este dilema —dijo mientras quitaba mousse del pelo de su hija—. En el fondo tengo una parrilla que no me molestaría que usaras en absoluto.


    —¿Estás segura de esto? —preguntó elevando las pestañas—. Puede gustarte tanto que querrás retenerme


    —Ya veremos vaquero, ya veremos.


    Dos horas después, luego de una ducha reparadora, Ellen y Keisi se preparaban para el almuerzo improvisado mientras Alejandro continuaba domando las brasas, esmerándose en servir el mejor plato para sus más exigentes comensales.


    —¿Qué tal estuvo?


    —No lo sé, no terminó de convencerme —respondió Ellen haciendo malabares para sostener la seriedad—. ¿Y tú hija, qué dices?


    —¡Estuvo delicioso!


    —Ahí lo tienes —festejó Alejandro apretando el puño—, los borrachos y las niñas buenas siempre dicen la verdad.


    Tras la comida, que contó con la aprobación y la felicitación de las anfitrionas, el momento esperado y temido por los dos ya no podía dilatarse. Por eso, sentados junto a la chimenea del salón principal, dejaron escapar sus miedos y hablaron a corazón abierto, sincerándose con el otro pero también con ellos mismos.


    —No tiene sentido que neguemos que existe algo potente entre nosotros —confesó Ellen ruborizada hasta el cuello—, creo que cualquiera lo nota, es palpable, es obvio.


    —No pienso negarlo.


    —Te extraño cuando no estamos juntos, te sueño mientras duermo, te pienso estando despierta; pero no quiero volver a sufrir.


    —Sabes que yo jamás te lastimaría —replicó Alejandro tomándola de las manos.


    —Lo sé, por eso quiero ser ciento por ciento honesta contigo…


    —¿Qué sucede, aún estás enamorada de Esteban?


    —¡Por supuesto que no! Es solo que tomé una decisión drástica y temo que es incompatible con una relación sentimental en este momento.


    —Tal vez podamos ir despacio, estoy dispuesto a respetar tus tiempos —farfulló en forma de súplica.


    —Nos iremos del país.


    Desde la luna pudo oírse el corazón de Alejandro resquebrajarse y las ilusiones de una vida junto a Ellen hacerse añicos contra el suelo de la desesperanza.


    —¿Qué hago para que te quedes? —preguntó con un nudo en la garganta—. Estás matándome en vida.


    —Iremos a Francia por un año, necesito empezar de cero y quitar a Keisi del ojo de la tormenta…


    —Entonces te esperaré.


    —No puedo pedirte ni permitirte que lo hagas —respondió con los ojos vidriosos y la voz quebrada—, es un sacrificio injusto y cruel que me devastará tanto como a ti.


    «Me desarma el solo hecho de pensar que mis labios no volverán a sentir tus labios en un tiempo, pero si quiero recomenzar sin errores y volver a descubrir a la Ellen que fui alguna vez, necesito hacer este viaje; aunque mi corazón se destroce en el camino.


    —Me niego a renunciar a lo que siento solo porque exista un océano de distancia entre nosotros, figurativo y literal —sonrió—, nada ni nadie va a matar el anhelo que arde inclemente en mi alma.


    —Eso dices ahora, pero ya verás que en un tiempo todo será más fácil.


    —¿Es lo que te dices a ti misma para convencerte de no amarme?


    —¿Crees que es fácil para mí? —preguntó frunciendo el ceño—. Me encantaría que todo fuera diferente, pero no podemos tapar el sol con la mano ni negar la realidad solo para paliar un dolor que no cesa.


    —Hallaremos la forma de estar juntos…


    —¿Mirando las estrellas al mismo tiempo? —preguntó mordaz.


    —Sí —respondió resignado.


    —Nos vamos después de las fiestas de fin de año y me gustaría que aprovecháramos los días que restan para….


    —No lo haré —interrumpió con las lágrimas saliendo a borbotones de sus ojos—. Lo que propones es una agonía perpetua que no nos hará bien a ninguno de los dos.


    —Pensaba que querías estar conmigo.


    —Quiero pasar la vida contigo —sentenció vehemente—, quiero cerrar tus ojos por las noches y abrirlos a una primavera eterna cada mañana; pero pasar los próximos días juntos, sabiendo que te irás una tarde y yo me quedaré contemplando la estela infinita de tu adiós, solo profundizará las heridas que ya nos demuelen.


    —¿Entonces, esta es la última vez que nos vemos? —farfulló con lo que había de fuerza en su alma.


    —Mantendré viva la esperanza de que la próxima Navidad nos encuentre compartiendo la misma mesa —sonrió mientras secaba las lágrimas del rostro de Ellen.


    —Falta una eternidad para que eso suceda.


    —Hace tres semanas ni siquiera sabía que existías y ahora solo deseo arañar una porción de tu paraíso —sonrió—. Confiaré en que nuestros caminos volverán a cruzarse y entonces estaré listo para no dejarte escapar.


    —Te amo —farfulló abrazándolo con todas sus fuerzas—. ¿Lo sabes verdad?


    —No tanto como yo lo hago.


    —¿Por qué siempre tienes que tener la última palabra?


    —¿Y por qué tú siempre tienes que ser tan testaruda? —preguntó mientras se perdía en el perfume de su pelo; confundidos en un abrazo empíreo, perfecto, inmortal.


    —No soy testaruda.


    —Claro que sí.


    —¡Que no!


    —Que sí.


    


    


    


    


    

  


  
    Información del autor


    [image: C:\Users\Compumania\Pictures\0000010.jpg]Sebastian Listeiner, nació en Buenos Aires en enero de 1988. Luego de obtener el título de Profesor de Educación Superior en Historia, del Instituto Superior del profesorado Dr. Joaquín V. González, se dedicó a explotar su pasión por la escritura.


    Te invito a pasar por mi Instagram para conocer más acerca de mis obras.


    Si te gustó, te animo a votar la novela y dejar un comentario en Amazon.
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